
  


  
    
  


  
    En la segunda mitad del siglo XIII, el reino de Castilla vive una etapa convulsa. La constante amenaza musulmana, los enfrentamientos por el poder o la codiciosa lucha de la nobleza por aumentar sus privilegios se entremezclan con las inevitables intrigas palaciegas.


    En este entorno, los regentes de la casa de Haro, señores de Vizcaya, forman la casta nobiliaria más poderosa del reino de Castilla y ocupan los puestos más importantes; por ello, se verán inmersos en una trama política que oscila entre su codicia y su lealtad.


    Don Lope, cuya ambición causará su propia ruina, y don Diego, hijos herederos del señorío de Vizcaya, tienen que lidiar con las guerras que se dan en el campo de batalla, pero también con las que se dan fuera de él, quizá aún más peligrosas.


    Antonio Villanueva Edo recorre a través de las vidas de Don Diego —fundador de la villa de Bilbao—, y don Lope, señores de Vizcaya, los acontecimientos públicos de los que rigieron el devenir de los reinos de España, pero también indaga sobre lo que se escondía detrás de lo aparente.
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  Preámbulo


  Esto es una narración histórica. No es una biografía ni mucho menos un tratado de Historia. Se trata únicamente de contar un periodo de la revuelta Baja Edad Media utilizando personajes y situaciones históricas, pero con las licencias y aportaciones con las que la imaginación y la fantasía pueden vestir a cada personaje y situación.


  Todos los personajes principales y la gran mayoría de los secundarios son reales. Los parientes mayores y los clanes de Vizcaya llevan los apellidos que Lope García de Salazar señala en las genealogías de su obra Bienandanzas e fortunas. Es un pequeño homenaje a uno de los primeros historiadores vizcaínos.


  Se describe a Diego López de Haro como escritor, poeta y hombre de fina sensibilidad. Me he tomado la licencia de atribuirle dos fragmentos del Romancero. ¿Por qué no? No siempre los nobles de aquella época fueron señores de horca y cuchillo. Más o menos contemporáneos fueron AlfonsoX, el infante Juan Manuel, el canciller López de Ayala y el marqués de Santillana, todos ellos hombres de letras.


  También se sitúan las fundaciones de las villas de Placencia de Butrón, hoy llamada Plencia, y de Bilbao, en periodos anteriores a los años 1299 y 1300, fechas que constan respectivamente en las cartas puebla de estas villas. Se han seguido las opiniones de algún historiador que se mueve en esta línea, basada en diversos matices de la redacción de estos documentos y en otro tipo de hallazgos.


  De todas maneras, volvemos al principio. Esto es solo una novela histórica escrita con ánimo de situar al lector de forma amena en una época de la historia de la Baja Edad Media de Vizcaya, Castilla y España. Tratar de conseguirlo ha sido el objetivo. Gracias por su atención.


  A MODO DE PRÓLOGO


  De cómo el viejo señor de Vizcaya, don Diego López de Haro, estuvo con el rey Fernando en la conquista de Sevilla; de cómo después de enfadarse con su hijo, el rey Alfonso, se fue a Aragón, y de cómo murió en Bañares de Rio Oja.


  Todos los que conocieron a don Diego López de Haro, el tercer señor de Vizcaya que llevaba este nombre, sabían bien de su carácter. Pronto de genio, suelto de lengua, irascible y suspicaz, como demostró en hartas ocasiones, era también uno de los guerreros que en la corte del rey Fernando de Castilla y León había ganado justa fama de gran peleador y de no mirar hacia atrás si de atacar al enemigo se trataba. Por todo ello, a nadie se le pudo ocurrir que podía morirse de la forma en que lo hizo.


  Como alférez del rey, le tocaba guiar a sus ejércitos y no dudó hacerlo en muchas ocasiones. En la vega del Guadalquivir había tenido ocasión de acrecentar su fama de hombre valiente. Como aquella vez en las jornadas de La Guarda, donde logró trocar en victoria una expedición que se presentaba incierta para los hombres del obispo don Gonzalo.


  Este belicoso prelado había salido de Jaén con una hueste de caballeros e infantes en dirección a La Guarda, cuando se encontró con una avanzadilla de soldados cristianos que le advirtieron de que no pasara de allí, pues había una tropa abundante de moros que superaba en número a la suya y que ya había producido bajas en las huestes cristianas. Estando en duda de si volver grupas o no, llegó don Diego con sus hombres. A pesar del menor número de las tropas castellanas, convenció a todos para atacar y fue tal la furia con que el señor de Vizcaya arremetió contra sus enemigos, que estos salieron en desbandada, aunque no sin ocasionar más de una baja entre los caballeros castellanos.


  No gustó demasiado aquel gesto de don Diego al rey Fernando, a la sazón enfrascado en la campaña que habría de llevarle a conquistar las ciudades de Córdoba y Sevilla. Aquella escaramuza, en la que sus tropas habían derrochado valor y coraje, no había aportado nada efectivo a la contienda y resultó ser solo una maniobra de diversión. En cuanto los tuvo delante, el rey amonestó a ambos caballeros, aunque no quiso extremar su rigor con quienes habían demostrado arrojo y valentía.


  —Reservad vuestros esfuerzos, señores, y no malgastéis caballeros y soldados que a todos habremos menester en el sitio de Sevilla, que harto difícil nos lo están poniendo ya. Ambos tendréis vuestras ocasiones de luchar y quizás antes de lo que parece.


  Y así fue. Todos los que vieron a don Diego López de Haro, cuando en el sitio de Sevilla rechazaba las salidas de los moros de la ciudad por la puerta de la Macarena, o cuando sitiada por tierra y cortada toda comunicación por el Guadalquivir, el señor de Vizcaya asaltaba las defensas de la plaza, se hicieron lenguas de su temerario valor y de la energía con la que condujo a las tropas de Castilla en el asalto.


  Cuando la ciudad, rendida por el empuje y la fuerza de las huestes cristianas, capituló ante el rey, don Diego López de Haro entró en Sevilla tras él, como su alférez, portando el pendón de Castilla al frente de sus caballeros, traídos desde Vizcaya y desde La Rioja.


  Era don Diego, como se ha dicho, bastante vivo de genio y orgulloso de palabra y hechos, poco dado, por tanto, a dejarse avasallar tanto en el campo de batalla como en la no menos cruel guerra de las intrigas palaciegas. Así tuvo ocasión de demostrarlo cuando en la cámara del rey Fernando, una vez conquistada Sevilla y en presencia de todos los nobles y caballeros que en aquella aventura habían participado, el almirante de Castilla, Ramón Bonifaz, quiso hacer valer lo decisivo de su participación en la derrota de la flota mora, en el bloqueo del puente de Triana, que tuvo como consecuencia el cierre de todas las entradas y salidas de la ciudad por el Guadalquivir, y con ello en la resolución del sitio de la ciudad.


  Sin embargo, como al orgullo del burgalés no le iba en zaga el que tenía el de Haro, este, sin pelos en la lengua, sin apenas dejarle hablar más y sin ni siquiera mirarle, se dirigió al rey Fernando con estas palabras:


  —Será preciso, mi señor, recordar al almirante que, si tuvo buenas naos para cerrar el río, fue porque se las construyeron en mi señorío con las mejores maderas de sus bosques, porque se armaron con buenos hierros de Triano trabajados en mis ferrerías y porque sus barcos los tripulaban los mejores marinos de Vizcaya.


  Quiso contestar el almirante a las intemperantes palabras de don Diego, pero el rey, que no deseaba trifulcas entre aquellos que tan bien le habían servido en aquella empresa, por mar uno y por tierra el otro, intervino así:


  —Nadie dejará de reconocer, don Diego, la buena calidad de las naves construidas en vuestro señorío y en Cantabria, ni la habilidad del almirante en manejarlas con los marinos de vuestra tierra. Es más, será de mi agrado que en las maestranzas y atarazanas que hemos de crear en Sevilla queden estos hombres tan experimentados que construyan nuevas naves que sirvan no solo para la defensa y vigilancias de estas costas, sino también para próximas empresas que extiendan el nombre de Castilla por estos mares.


  Las palabras del rey frenaron algo los ánimos de don Diego, mientras su cara, cruzada por la cicatriz de la reciente herida recibida en una de las escaramuzas frente a la ciudad, se despejó un tanto de los nubarrones que la ensombrecían.


  Aún duró la reunión del rey con sus caballeros, pues no deseaba este que se terminara de tan abrupta manera. Sin embargo, don Diego evitó el contacto con el almirante, resabiado como estaba por las orgullosas palabras del marino.


  —Quisquilloso estáis, mi señor don Diego, en esta ocasión que todos debíamos celebrar la conquista de esta ciudad que Dios y santa María nos han deparado.


  Se volvió rápido el señor de Haro para ver quién le increpaba de aquella manera, pero al encontrarse con la sonrisa de la cara redonda de don Gonzalo, el obispo compañero de la escaramuza de La Guarda, contuvo su lengua.


  —Vamos, sosegaos, mi señor don Diego, y aplacad esa tormenta que veo en vuestros ojos. Esta no es hora de rayos ni de truenos. ¿O es que aún os quedan algunos de los que usasteis en vuestras embestidas a la muralla?


  A don Diego no le caía mal el obispo; había sabido estar junto al rey durante todo el cerco y en alguna ocasión había desenvainado su espada ante el acoso que los moros pusieron en sus intentos por romper el sitio de los castellanos.


  —Sabéis, mi señor obispo, que soy de sangre caliente y que no tolero que nadie me ponga el pie por delante.


  —Lo sé, mi buen don Diego, pero no es momento para enzarzarnos entre nosotros, sino para pensar en cómo redondear esta victoria que hoy celebramos. Castilla ya va de mar a mar, y si Dios y santa María nos ayudan hemos de pasarlo y poner nuestros pies en África para que no nos vuelvan a invadir ni almohades ni benimerines.


  Poco a poco, don Diego fue calmándose con la conversación del obispo, que tan grata era a sus oídos de guerrero. Se amansó su espíritu y, mientras duró la reunión de los caballeros en la cámara real, bromeó con unos y con otros, antes de retirarse a su tienda.


  No fue tacaño el rey Fernando con sus caballeros después de conquistar todo el reino de Sevilla. Repartió tierras, posesiones y prebendas entre ellos sin que olvidara a su alférez mayor.


  Durante seis años siguió el señor de Vizcaya al servicio del rey Fernando. Años que minaron la salud de don Diego, harto resentida por las continuas fatigas de las campañas militares, pero también por todos los excesos de su vida agitada.


  Pidió este la venia para volverse a sus tierras, donde su presencia era necesaria para vigilar sus intereses y tratar de apaciguar las discusiones y las luchas de algunos de los parientes mayores que, convertidos en señores de la guerra, ensangrentaban con sus trifulcas las tierras de Vizcaya.


  Durante este tiempo se había agriado más su genio, sobre todo cuando sus articulaciones se bloqueaban atenazadas por dolores reumáticos que hacían perder agilidad a sus movimientos, lo que provocaba que se tornase más pesado el manejo de la espada o de la lanza y más torpe a la hora de subir a su caballo. Cuando intentaba salir de caza por los montes de Labastida, ya no cazaba las piezas con la seguridad de antaño, ni siquiera con la colaboración de ojeadores, monteros y la ayuda de su magnífica traílla de perros.


  Aquel día, en el que no pudo cazar a un jabalí al que había acosado durante horas, fallando el definitivo bote de lanza, regresó malhumorado y huraño, no solo por su fracaso en la partida de caza, sino también por los dolores de todas sus junturas, producidos por aquella prolongada cabalgada. Sin embargo, no terminaron allí sus disgustos de aquella jornada. A su regreso, en su cámara le esperaba un correo real para entregarle una misiva del rey Alfonso.


  Hacía un año que había acudido a él en demanda de un fallo en la disputa que mantenía con Nuño de Lara, en litigio por la posesión de unas tierras en La Bureba. Nada valieron los buenos oficios de los que quisieron mediar entre los de Lara y el prepotente alférez real. Este, empecinado en sus razones, no dudo en apelar al rey Fernando, seguro de que le daría la razón y fallaría a su favor. No fue así. Mientras se dirimía el juicio, había muerto Fernando, y el nuevo rey, su hijo Alfonso, decidía a favor de los de Lara y le comunicaba la sinrazón de sus argumentos.


  —Así paga el rey todos los servicios que le he prestado y mis heridas en la conquista de Sevilla, Lebrija, Morón y Jerez. Malditos sean él y los de Lara: han de saber que nadie puede despreciarme de esta manera.


  Furioso, comunicó al rey con desabridas palabras que se desligaba de su obediencia. Iría al rey Jaime de Aragón, que en ocasiones le había mostrado estima y aprecio, y le ofrecería su espada.


  Despachó cartas para uno y otro y preparó su viaje al vecino reino de Aragón, desde donde el rey Jaime le había contestado diplomáticamente, ya que si por un lado la espada de un guerrero esforzado, como el señor de Vizcaya, no venía mal a sus planes, no deseaba tener problemas con su yerno, el rey de Castilla.


  Don Diego emprendió viaje camino de Aragón para encontrarse con Jaime, que le recibió cortésmente y al que sirvió durante un tiempo, pero al poco, sus molestias reumáticas se agudizaron, sus dolores aumentaron de tal manera que apenas podía andar y menos montar a caballo. Tuvo que abstenerse de toda actividad física, ya que el movimiento más pequeño le fatigaba cada vez más y ni siquiera toleraba el viajar en silla de manos.


  A su pesar, hubo de seguir el consejo de sus físicos, que le recomendaron tomar las aguas calientes de Bañares de Río Oja. El regreso a su tierra fue un continuo bramido por el dolor de sus articulaciones. Si los porteadores reducían su paso para que los movimientos fueran más suaves, don Diego los maldecía por su marcha lenta, pero si, azuzados por sus gritos, avivaban el paso, las maldiciones se duplicaban al sentir que los traqueteos de la silla obraban como puñales clavados en su cuerpo.


  A la vista de Bañares, mandó don Diego un criado por delante para que todo estuviera preparado. Se dispuso todo lo necesario y fue tal la impaciencia de don Diego que se arrojó al baño, sin tiempo para probar la temperatura del agua que, demasiado caliente, produjo graves y extensas quemaduras que afectaron a la totalidad de su cuerpo. Los alaridos del infortunado don Diego fueron terribles. Su piel escaldada se llenó de ampollas y llagas sin que encontrara apenas alivio con los emplastos de ungüentos de aceite que, constantemente, día y noche, se le aplicaban.


  Mientras tuvo fuerzas, sus voces alternaban las maldiciones por su infortunio con los rezos y las promesas que hizo a toda la Corte celestial para aliviar sus terribles sufrimientos. Pero cada vez estaba más debilitado. Y así, tras cuatro días de crueles dolores, aquel poderoso señor murió víctima de la última de sus intemperancias.


  CRÓNICA DE 
DON LOPE DÍAZ DE HARO, 
SEÑOR DE VIZCAYA


  De cómo don Lope Díaz de Haro, enfadado con el rey Alfonso, ofreció su espada al rey Jaime de Aragón, y de cómo se aseguró la fidelidad de los vizcaínos.


  La muerte de don Diego cubrió de luto a la casa de Haro. Durante varias semanas los monjes de San Millán, los beneficiados de Santo Domingo de la Calzada y el obispo de Calahorra rogaron a Dios por el alma del fallecido durante el tiempo de sus prolongadas exequias.


  La noticia se expandió por todos los reinos hispanos como una mancha de aceite. A Sevilla, donde se encontraba la corte, llegó por los correos reales que informaron al rey Alfonso de la muerte del revoltoso alférez real. Por el norte, a Vizcaya, lo hizo por medio de un mensajero que su viuda, doña Constanza, hizo llegar a presencia de Martín Martínez de Arbolancha de forma inmediata, junto a la ratificación de la encomienda que en su día le dio el difunto don Lope para que siguiese velando por sus intereses en Vizcaya mientras estuviese ausente.


  Martín Martínez de Arbolancha, cabeza del linaje de este nombre, era un hombre rico y afortunado que poseía caseríos en las tierras más fértiles de las anteiglesias de Begoña, Deusto y Erandio. Desde que él recordaba, su familia, es decir, su abuelo, Sancho Ochoa de Arbolancha, y después su padre, Martín Sánchez de Arbolancha, había administrado los intereses de los señores de Vizcaya.


  Sin embargo, los Arbolancha no se contentaron con servir y cubrir las obligaciones con sus señores. Bien es verdad que los seles de sus propias caserías daban hierba abundante como para alimentar a unas cuantas cabezas de ganado, y que sus huertas proporcionaban abundantes frutos que, frescos y en conserva, cubrían todas las necesidades del año.


  No obstante, también pensaban en algo más. Al vado del Ibaizábal habían empezado a llegar naves de poco calado que arribaban junto al alcázar, en cuyas proximidades se habían construido almacenes para guardar mercancías, fundamentalmente lana procedente de las ferias de Medina y de Burgos, así como hierro elaborado en las ferrerías cercanas. Los navegantes que atracaban sus barcos en el río, transportaban después estas cargas por la ruta del golfo de Vizcaya a los puertos del mar del Norte, donde ambos productos gozaban de buena fama. Por eso, los Arbolancha, que tenían intereses en todas las anteiglesias de la orilla derecha del río hasta su desembocadura, entraron en el negocio del comercio de estas mercancías, donde demostraron su capacidad de comerciantes y su habilidad para hacer fortuna. Y como los intereses de don Diego y de Martín Martínez de Arbolancha coincidían, no fue difícil establecer pactos comunes.


  La viuda del señor de Vizcaya, en la hora de la muerte de don Diego, a pesar de tener en minoría de edad a sus cuatro hijos, no se arredró, aprestándose a asegurar las amistades y alianzas que su marido había tejido durante su vida. De esta manera, no le fue difícil llegar a un acuerdo con su pariente, Simón Ruiz, el señor de Cameros, que había sido nombrado tutor de sus hijos Lope y Diego, para encauzar su porvenir.


  Decidida a que la casa de Haro siguiera teniendo el papel predominante que hasta entonces había ostentado, desarrolló con calma, pero sin pausa, todos los proyectos pertinentes para un futuro inmediato. En primer lugar, cuanto antes, había que lograr que el primogénito, Lope, fuera reconocido señor de Vizcaya.


  Lope, que había nacido con el genio vivo y el orgullo desatado, pronto había dado pruebas de una personalidad que sabía reaccionar con presteza y de un carácter proclive a iniciar pendencias, cualidades que también habían caracterizado a su padre. Muerto don Diego, Lope, que también había sentido como una afrenta personal la decisión favorable a los de Lara que había tomado el rey Alfonso, decidió seguir el proyecto de su padre de desnaturalizarse de Castilla y ofrecerse al rey de Aragón. Pero para ello necesitaba dejar tras de sí las cosas bien sujetas y, en esto concordaba con su madre, ello pasaba por asegurarse la sucesión del señorío de Vizcaya.


  Por tanto, de acuerdo con ella, llamó a su presencia a Martín Martínez de Arbolancha. Los correos a Vizcaya hicieron rápidamente el viaje de ida y, a su vuelta, Martín les acompañó al solar de los Haro.


  Allí, reunido con Constanza y con Lope, este le recordó las buenas relaciones mantenidas con su padre y la oportunidad que tenía de renovarlas en lo sucesivo.


  —Mi señor don Lope, vuestro padre me ofreció su confianza y yo le he sido fiel durante toda su vida. De la misma forma seguiré siendo fiel a vuestra casa.


  —Gracias, Martín. Estábamos seguros de ello. Y si es así, te encargo mi primera encomienda. Deseo que cuanto antes todos los parientes mayores de las familias me reconozcan como señor de Vizcaya y heredero de mi padre. Yo juraré vuestros usos y costumbres respetándolos en todo y prometo no cambiarlos sin estar de acuerdo con vosotros, como hasta ahora lo han hecho todos los anteriores señores. Y deseo que lo hagáis cuanto antes, ya que tengo la enemiga del rey Alfonso y temo que entre por la fuerza en mi señorío. Por esto, Martín, te daré poder para que en mi nombre te presentes ante todos los parientes mayores y les hagas las promesas debidas para que me reconozcan como vuestro señor. Yo iré cuando los tiempos sean más favorables para mi viaje a Vizcaya y revalidaré en persona los juramentos y votos que harás en mi nombre.


  Martín prometió a Lope complacer sus deseos cuanto antes. Él se encargaría de transmitírselos a todos los linajes y acordar con ellos el cómo y el cuándo de los actos juraderos del nuevo señor. Constanza y Lope departieron con Martín de Arbolancha durante varias horas en las que este les dio rendida cuenta del estado de todas sus haciendas y de las gestiones que había hecho para acrecentarlas. Aprobaron aquellos todo lo que Arbolancha había hecho y Lope hizo venir a su escribano para que redactara la escritura de poder para que, en su nombre y representación, jurara los usos y costumbres tradicionales de Vizcaya y al mismo tiempo recibiera el acatamiento de todos los clanes.


  Entre tanto, no tardó Lope en recibir noticias de dos conmilitones de su padre, Sancho García de Salcedo y Diego González de Zaballa, quienes con Diego López de Mendoza, Gonzalo Ruiz de la Vega y otros caballeros de Castilla, también enfadados con el rey Alfonso, se habían desnaturalizado de este y habían ofrecido su espada a JaimeI de Aragón. Los primeros invitaron a Lope a irse con ellos. Este les contestó que lo haría en cuanto pudiera ordenar sus asuntos, alterados por la muerte de su padre.


  Ante el desaire infligido por los que habían sido sus nobles, Alfonso reaccionó. Por un lado, suspendió las mercedes que desde tiempo atrás, en un momento u otro, se les había concedido; y por el otro, ocupó algunas villas y fortalezas de sus señoríos. Entre ellas, las tropas del rey tomaron la población de Orduña, en Vizcaya, afecta a Lope Díaz de Haro.


  La situación tirante con Alfonso y el hecho de que este podía no contentarse solo con ocupar esta plaza y optara por avanzar por el valle del Nervión hasta su conjunción con el Ibaizábal, con lo que se apoderaría fácilmente de la plana de Zornotza y después de todo el señorío, aconsejaban acelerar los actos juraderos.


  Martín Martínez de Arbolancha actuó con rapidez haciendo saber a todos los clanes de Vizcaya los deseos de Lope de jurar mediante compromisario. Empezó por citar a los del valle de Asúa, los más cercanos a su residencia de Erandio, en la casa de Pedro Ruiz de Lezama, el de más edad de todos.


  Una mañana, montado en una mula joven y acompañado por su criado de confianza, inició su marcha. Los primeros rayos del sol deshacían las neblinas de las orillas de la ría del Nervión, la temperatura era buena y el camino, si bien era cuesta arriba no se hacía penoso. El camino de Zamudio era relativamente fácil, por lo que no espoleó demasiado a su cabalgadura. Siguió el camino paralelo a la orilla derecha del arroyo de Asúa internándose en un robledal que Martín conocía mejor que la palma de su mano y en el que podía averiguar a ciegas dónde se encontraban los mejores setales de toda la zona. Siguió hasta el lugar en el que se bifurcaba la vereda, que torciendo hacia la izquierda se dirigía hacia el mar y por la derecha recorría todo el valle hasta los seles de Erleches. Martín, a lo largo de todo el valle, siguió por este camino paralelo a las aguas perezosas del arroyo.


  No tardó en ver el monasterio de Santa María de Lezama y junto a él, la casería de Pedro Ruiz de Lezama, protector del monasterio y viejo compañero de armas del fallecido don Diego. Con el señor de la casa, le esperaban Martín Ortiz, el del linaje de los Martiartu, Íñigo Jiménez, el de las torres y molinos de Sangróniz y, finalmente, Íñigo Martínez, el de la torre de Larrabezúa. Las mutuas relaciones de los cuatro pasaban en aquellos momentos por un periodo de bonanza que favorecía el encuentro común.


  —Prisa tiene el joven señor por hacer sus juramentos —dijo Martín Ortiz de Martiartu—. Bien se ve que le aprieta las espuelas el rey Alfonso en Orduña.


  —Mejor antes que tarde —le contestó Arbolancha—, puesto que en haciéndolo, una obligación menos le queda.


  —También mejor para nosotros —apuntó Ruiz de Lezama—, ya que si Lope es solo la mitad de bueno de lo que para mí fue su padre don Diego, que Dios haya, no habremos de quejarnos de su señorío. Aunque solo fuera porque pidió so árbol de Guernica que le dejaran hacer leva y se llevó a combatir a las campañas de Córdoba y Sevilla contra los moros a los banderizos más revoltosos de los clanes de Vizcaya, que desfogaron en Andalucía todas las ganas que tenían de guerrear. Mientras tanto, durante aquellos años aquí se pudo respirar tranquilo. Había que ver cómo, frente a Sevilla, lucharon todos juntos los que aquí en sus banderías, unos a otros se habían destruido cosechas y caserías.


  Asintió silenciosamente con la cabeza Íñigo Martínez de Larrabezúa a cuanto dijo el de Lezama. Después pasó a discutir con Arbolancha los detalles de la proclamación en la iglesia de Goikolegea, donde le correspondía a él, como protector de la misma, presidir la recepción del juramento.


  Tras acordarse todos aquellos detalles, la conversación entre los cuatro derivó por otros derroteros. Terminada su misión allí, Arbolancha decidió aprovechar el día y como el sol aún estaba alto, se despidió de Pedro Ruiz de Lezama y de sus invitados y decidió llegarse hasta la torre de Gonzalo Gómez de Butrón, donde sabía que sería bien recibido y bien tratado. Agradeció la invitación de su anfitrión para que se quedara a comer con él, pero como deseaba llegar antes de que fuera demasiado tarde a la torre de Butrón solo aceptó, para su criado y para él, unas viandas para el camino.


  Sus caballos trotaron por las tierras llanas del valle hasta la pequeña anteiglesia de Lujua, desde donde iniciaron la subida al alto de Umbe por una empinada vereda que discurría entre robles y castaños. Ya empezaba a caer el sol sobre el horizonte, cuando Martín de Arbolancha y su criado tomaron el camino de Gatica, y se iniciaba el ocaso en el momento en que traspasaron las lindes de Butrón, entre los ladridos y el acoso de los perros guardianes de la torre.


  —¡Gonzalo Gómez de Butrón, contén tus perros, que vengo en paz!


  Al grito de Martín de Arbolancha, salió el dueño de la casa, un hombre fuerte, con un corpachón enorme asentado sobre piernas como columnas y brazos con manos como tenazas; el rostro hirsuto con una barba que le llegaba a los ojos y una enredada cabellera que caía hasta los hombros. Hizo visera con las manos, para evitar que los rayos casi horizontales de sol poniente dieran sobre sus ojos y poder ver al que llegaba.


  —¡Martín, ya no te esperaba esta tarde!


  —Nos entretuvimos en Lezama con una charla que fue más larga de lo previsto. Además, después el viaje hasta aquí, en una tarde placentera, no invitaba a correr demasiado.


  —Descabalga y entra en mi casa. Estarás cansado del viaje y de la cháchara de aquellos viejos y seguro que traes hambre y sed.


  El señor de Butrón ordenó a sus criados con fuertes voces que les dieran de comer y beber a sus huéspedes y que alojaran a sus caballos en las cuadras. En el zaguán Arbolancha se desembarazó de sus armas y de su pelliza y entró en la torre. El orden y la limpieza no eran virtudes del señor de Butrón, quien, con sendas patadas, hizo salir a dos de sus perros de las sillas donde se habían asentado. Acercó una de ellas a Martín y se sentó a horcajadas en la otra, mirándole fijamente, esperando lo que tenían que decirle.


  Aquel contempló durante unos instantes a Gonzalo Gómez de Butrón, a quien llamaban el Viejo. El representante de la familia Butrón era un terrible señor, temido por todos sus vecinos, incluidos sus propios parientes, repartidos por todos los aledaños. Por un momento, Martín pensó que al dueño de la casa le hubiera cuadrado mejor el nombre de su hermano, Ochoa de Butrón[1].


  Aunque hacía tiempo que había dejado la cincuentena, se negaba a envejecer y siempre trataba de viejos y ancianos a quienes habían nacido bastantes años después que él, como hizo con uno de los asistentes a la reunión de Lezama, su propio yerno, Íñigo Iñiguez de Sangróniz, casado con una de sus hijas bastardas.


  El casar a sus hijas bastardas era, para el señor de Butrón, una política matrimonial con vistas a realizar alianzas con sus vecinos. No fue la única vez que emparentaba de esta forma. También había casado a otras dos hijas, una con un hijo de los Ortiz de Martiartu, y otra con el de los Ortiz de Guecho. Él mismo también era bastardo, al igual que su hermano Ochoa, y si heredó el solar de sus antepasados, era porque a su padre no le habían sobrevivido hijos legítimos.


  Martín de Arbolancha sabía que, para conseguir algo de aquel hombre, debía tantear cuidadosamente el terreno que pisaba, ya que sus arbitrariedades eran sobradamente conocidas. Pero esta vez el dueño de la casa fue directamente al asunto.


  —Martín, he oído que el joven don Lope desea ser jurado señor de Vizcaya sin esperar a tener edad. Y si estás tú aquí, que tan bien te llevabas con su padre, es porque vendrás con alguna embajada suya para buscar algo de mí.


  Martín asintió. Sí, era verdad. Don Lope deseaba ser reconocido cuanto antes señor de Vizcaya. Convenía a sus intereses, pero a juicio de Martín, ante el gesto del rey Alfonso al ocupar Orduña, también convenía a los del señorío el que en aquella tierra no hubiera un vacío de poder. Martín se lo recordó a Butrón. La política de los últimos señores de Haro en el señorío había supuesto beneficios para Vizcaya.


  —Gonzalo, cuando el padre de don Lope hizo la campaña de Sevilla, se consiguió que una gran parte de la flota de Castilla que intervino en el cerco se construyera en Vizcaya, y entre otros sitios, aquí cerca, en los astilleros de Placencia de Butrón, al final de este mismo río. ¿Y de dónde salió la madera de las naos? Todo el mundo sabe que tú vendiste muy bien los árboles de tus tierras.


  —Sí, pero también sé que don Lope ha reñido con el rey Alfonso y que se va a Aragón y no sé que su rey vaya ni a construir ni a comprar naves en Vizcaya.


  —Las cosas mudan con facilidad. Alfonso no puede prescindir de todos los hombres que se le están escapando a Aragón. Mal enterado estaré si antes de un año no ha vuelto Lope a Castilla y es recibido con honores por el rey. Y entonces, estoy seguro de que para los hombres de este país volverán los buenos momentos.


  Como no dijera nada, Martín siguió hablando:


  —Escucha, Gonzalo. Lope es un joven ambicioso. Se lo he oído a todos los que con él han convivido. Ha aprendido la ambición en la escuela de su padre, que Dios tenga con él misericordia por sus pecados. Sabe que si quiere medrar no debe desperdiciar la menor ocasión, y sabe también que aquí en Vizcaya tiene su mayor fuerza de reserva. Tú has vendido la madera de tus bosques para la marina de Castilla y sé que la sigues vendiendo para las nuevas naos que van a hacer el comercio con Brujas, con Londres y aún más lejos. Todos los puertos de la costa, desde aquí hasta Asturias por un lado, y hasta más allá de Burdeos por el otro, están teniendo cada vez un mayor movimiento.


  Martín de Arbolancha refrescó con un trago de agua su garganta seca por la perorata y siguió:


  —Los ingleses, durante estos últimos años, están comerciando con los bordeleses y con el puerto de Bermeo; aunque poco a poco están empezando a venir por el puerto de Bilbao en Begoña. Se dice que a su rey no le importaría tratar con los marinos de toda esta parte de la costa para que recalaran en los puertos ingleses. Estoy seguro de que ahora mismo los bermeanos están haciendo grandes negocios con ellos llevándoles lana de Castilla y la salazón de los pescados de sus aguas y, a cambio, trayendo sus paños. Este negocio tiene un gran porvenir para todos, teniendo en cuenta que a las ciudades de la costa del mar del Norte les interesan nuestros productos. Además, por otro lado, también sé que los bermeanos llevan los vinos de Burdeos no solo a Inglaterra sino que llegan también hasta los países de vikingos. Si me aceptas un consejo y quieres aumentar tus capitales, dedica parte del dinero que has ganado con la madera a comerciar con los ingleses y los germanos, ya que pagan bien las conservas del pescado que se coge en Placencia de Butrón, mar afuera.


  La noche se había echado encima y la cocina, donde ambos personajes hablaban, se había quedado oscura, iluminada tan solo por el resplandor de las llamas del hogar que proyectaban las sombras de sus cuerpos sobre sus renegridas paredes. Gonzalo dio voces para llamar a su criada, y finalmente apareció una moza garrida de buen ver.


  —Mari Juana, tráenos luces para alumbrarnos y dispón aquí la cena para nosotros dos, que hemos de seguir hablando.


  Un pollo relleno, unos torreznos de tocino salteados con verdura y nueces con queso curado de cabra fueron los componentes de la cena de aquellos hombres, que ayudaron a su trasiego con unas jarras de vino.


  —Vino de las tierras de La Rioja de nuestro finado señor don Diego. Brindemos por él, Martín, por él. Para que a ti y a mí nos espere muchos años allá donde esté, en el Cielo… o en el Infierno.


  Mientras terminaban las últimas nueces y las últimas cortezas de queso, siguieron hablando. El de Butrón preguntaba y Arbolancha contestaba. Y aunque aquel se encontraba más apegado a todo lo que significaba sacar el mayor partido a sus tierras, sus ganados y sus bosques, no dejó de prestar atención a lo que Martín le iba descubriendo.


  Finalmente, cuando tocó hablar sobre el juramento del joven Lope, ambos coincidieron en que lo mejor sería hacerlo cuanto antes, y, en la primera ocasión, plantearle todos los asuntos que a ellos podían convenir.


  Ya era muy anochecido cuando Martín manifestó su deseo de descansar después de una jornada de viaje. Gonzalo de Butrón se levantó también de la mesa mientras le decía a su huésped:


  —Como la noche se ha presentado fría, le he dicho a Mari Juana, la moza que nos ha servido, que se meta en tu cama para calentártela. —Y agregó maliciosamente—: Así, si eres friolero, puedes decirle que se quede dentro para que te mantenga el calor, pues es muy complaciente.


  —No será necesario. Me arreglo muy bien solo para estos menesteres —dijo Martín de Arbolancha, que agregó para sí mismo—: Suficientes bastardos tuyos tienes en tu casa como para venga que yo a darte uno más.


  


  Durante las semanas siguientes, Martín, desde su torre de Begoña, prosiguió contactando con los señores vizcaínos. A algunos fue a verles, como a los Leguizamón y a los Zumelzu; para aquellos que, como los Marquina o los Ibargüen, estaban alejados, despachó algunos correos.


  Poco a poco consiguió el asentimiento de todos, así que un buen día dio remate al encargo recibido ante la asamblea de todos los cabezas de linaje de todas las villas y anteiglesias de Vizcaya, jurando y prometiendo en nombre de su joven señor, don Lope Díaz de Haro, respetar los usos y costumbres de Vizcaya.


  De cómo Lope con los suyos se fue a Aragón con el rey Jaime y de cómo después hizo las paces con el rey Alfonso, cuando este necesitó estar a bien con sus nobles para ser emperador.


  Lope cabalgaba con los suyos en dirección a Aragón poniendo tierra entre él y Alfonso de Castilla, sabiendo que en cambio el rey Jaime le dispensaría una buena acogida. Recordó las palabras que le había hecho llegar Martín de Arbolancha desde Vizcaya: «Mi señor don Lope, ya para todos sois señor de Vizcaya. Cumpliremos nuestro compromiso y no reconoceremos a otro señor que a vos. Si vais al rey don Jaime, bien ido seáis. Si viene el rey Alfonso, sin vos no haremos pactos con él».


  Mucho agradó a Jaime la llegada de Lope y de sus hombres. Dado que Teobaldo, el rey de Navarra, había visitado a Alfonso y le había prestado homenaje, aquella alianza entre Castilla y Navarra, a las malas, podría resultarle perjudicial. Por ello, tener a Lope a su lado significaba que las tierras de Vizcaya y de La Rioja serían una zona tranquila entre Alfonso y él, y aunque era poco probable que su yerno en aquel momento quisiera crearle problemas, antes bien, a Alfonso le interesaba estar a buenas con Aragón y su rey, la presencia de los de Castilla en sus tierras no dejaba de ser un pagaré a su favor que podía negociarse en el momento oportuno.


  Jaime recibió en Estella a Lope al día siguiente de su llegada, con muestras de afecto y sin apenas ceremonia. Era el rey aragonés hombre de carácter afable. Tenía en aquellos momentos algo menos de cincuenta años y, después de haber conquistado a los musulmanes los reinos de Mallorca y Valencia, se encontraba en la plenitud de su poder personal.


  —¿Tan mal trata el rey Alfonso a sus nobles que ha espantado fuera de Castilla a tan buenos caballeros?


  La rudeza de la pregunta, que a otro hubiera inquietado, no amilanó a Lope, que contestó al rey así:


  —Si hemos venido aquí, rey Jaime, a ofreceros nuestros servicios es porque en Castilla, desde la muerte del rey Fernando, el gobierno no anda derecho. El padre del rey Alfonso sabía lo que quería cuando conquistó Córdoba y Sevilla, pero su hijo, señor, no sabemos lo que hace, y ponemos en duda que él mismo sepa lo que tiene que hacer.


  —¿No sois algo joven para haber estado en el sitio de Sevilla? —preguntó con ironía el rey aragonés.


  —Evidentemente, señor; pero se lo tengo oído muchas veces a mi padre, que sí estuvo y entró en aquella ciudad al lado del rey Fernando.


  —Buen guerrero era don Diego, vuestro padre. Mas volviendo a don Alfonso, me dicen que mi yerno pasa gran tiempo con las personas más sabias de Castilla, que prepara una codificación de todas las leyes de su reino, que dedica mucho tiempo a escribir sobre la historia de los reinos de España y que por las noches estudia las estrellas del cielo.


  —Señor, el rey Alfonso sabe más latines que el abad de Cardeña y tiene más libros en sus aposentos que todas las catedrales de Castilla.


  —¿Y eso es malo?


  —No lo es, señor, pero tampoco hace lo que se supone que tiene que hacer. Se dedica a todas esas cosas mientras el buen gobierno se quebranta. Se ha frenado el impulso reconquistador de su padre, don Fernando, la construcción de las atarazanas de Sevilla, que se habían pensado hacer con la ayuda de los marinos de Cantabria y Vizcaya, se demora y con ello, el proyecto de saltar a África, a la tierra de moros.


  —Y por eso lo dejáis y os venís aquí.


  —Mi señor, hay otras cosas. Los impuestos en Castilla cada vez son más fuertes y la moneda cada vez vale menos. Los que hemos venido a Aragón vemos que el rey no reconoce nuestros derechos, se ha suprimido a los hidalgos y caballeros sus tribunales señoriales, privándoles de este privilegio, que tenían desde hace siglos. Pretende hacer villas de realengo en nuestras posesiones señoriales, nos ha aumentado los servicios y quiere cobrarnos la alcabala para entrar en Burgos.


  Al oír estas palabras, el rey pensó para sí que no diferían en mucho los nobles castellanos de los aragoneses, pero nada dejó ver al exterior. Dando por terminado aquel primer encuentro, se dirigió así a su visitante:


  —Bien, don Lope, seguiremos hablando de mi yerno en otro momento. Espero que vuestros alojamientos y los de vuestros acompañantes sean de vuestro agrado y confío que os encontréis a gusto en Aragón. No dudo de que mientras estéis aquí nos entenderemos bien.


  Lope agradeció la acogida al rey Jaime y salió de su presencia. Ya fuera, algunos de sus caballeros le preguntaron:


  —¿No habéis estado muy duro con las palabras que habéis dicho del rey Alfonso? Al fin y al cabo, es el marido de su hija.


  Lope, por toda respuesta, se encogió de hombros. Casi al mismo tiempo, Jaime se dirigía a uno de sus nobles con estas palabras:


  —Orgulloso y obstinado es el señor de Vizcaya. Bien hará Alfonso en cuidar de él si vuelve a Castilla.


  


  En aquel momento sucedió algo inesperado. La ciudad de Pisa, miembro del sacro Imperio romano germánico, envió a Valladolid, donde se encontraba el rey Alfonso, a Baudino Lanza, comerciante y miembro de su concejo, que encabezaba una embajada en la que se le ofrecía presentar su candidatura para la elección del nuevo emperador:


  —Señor, la sede imperial ha quedado vacante. Vos, como miembro de la casa ducal de Suabia, por parte de vuestra madre, la reina Leonor, estáis legitimado para ceñir la corona imperial de rey de los romanos.


  Alfonso recordó las palabras que su madre le había dicho de niño cuando le hablaba de su país, en el que gobernaban los miembros de su familia. La propuesta de los habitantes de Pisa le pareció que era un mensaje que ella le mandaba desde el Cielo y que él aceptó con todas sus consecuencias. Sin embargo, para llegar a ser emperador, tendría que comprar los votos de los grandes electores imperiales con dinero; dinero que debía pedir a las Cortes de Castilla. Por otro lado, si quería que estas le fueran favorables, debía antes bienquistarse con todos sus miembros, incluidos los que se habían ido a Aragón. Tenía que pedir a Jaime que los librara de su compromiso y solicitar a los caballeros que volvieran de nuevo a Castilla. Alfonso encargó lo primero a su mujer. Nadie podría ser mejor embajadora ante su suegro que Violante, la hija del rey de Aragón.


  Poco después, esta trasmitía a Jaime el deseo de su esposo de entrevistarse con él, en el lugar que aquel le dijera. Alfonso, le explicaba, estaba muy preocupado por el continuo paso de los nobles del reino castellano al servicio de Aragón, incluso personas tan allegadas como su propio tío, el infante don Enrique, y con él, otros nobles como el señor de Vizcaya, Lope Díaz de Haro, y Diego López de Moneada, Gonzalo Ruiz de Vega, Nuño González de Lara y todos los que, desencantados, fueron yéndose a Aragón. Alfonso quería que, si era posible, Jaime interpusiera sus buenos oficios para llegar a una reconciliación con sus caballeros.


  Jaime, aunque comprometido con los conjurados, estaba bien dispuesto a complacer a su yerno. Por esta razón, un día de marzo, ambos monarcas se vieron en Soria.


  —Haya paz y armonía entre los dos —le dijo el aragonés, después de escucharle—, pues mala cosa son las trifulcas entre familia, y no ha dejado de ser tu mujer, Violante, mi hija bien querida. Ya sabes que he estado a tu lado en todos los momentos difíciles, pero es preciso que hagas las paces con tu gente y así los desligaré gustoso de sus obligaciones conmigo. Además, si quieres que te siga aconsejando, te diré que no es un buen negocio lo de tu elección para el Imperio. Vas a salir de allí sin plumas y cacareando. Quédate en Castilla y olvida este asunto. Los electores, el papa y todo el sacro Imperio germánico te pueden llevar a la ruina.


  Alfonso claudicó en cuanto a los nobles de Castilla desligados de su obediencia y siguió el consejo de Jaime. Hizo las paces con todos, entre ellos con Lope Díaz de Haro, a quien no solo devolvió Orduña y las mercedes que le había quitado, sino que, sabedor de su valía, le quiso tener en su corte.


  Aun así, al hecho de abandonar sus apetencias imperiales prestó oídos sordos a su suegro, y con el dinero que sacó de Castilla compró las voluntades de algunos electores del Imperio. En la primera reunión, de siete de ellos, obtuvo cuatro votos, los más cercanos a la casa de Suabia, pero Alfonso tenía en contra al papa AlejandroIV, que no dejaba de ver en él un miembro de la estirpe de sus enemigos tradicionales.


  Mandó enviados a la corte pontificia para congraciarse con él y convencerle de la bondad de sus intenciones, pero ni siquiera fue fácil llegar a encontrarle. Las luchas intestinas asolaban los Estados Pontificios y hacían vagar al papa por sus dominios de ciudad en ciudad, en una continua huida en medio de la guerra. Pero todo ello no fue óbice para que Alfonso, animado por las esperanzas que le infundían sus partidarios, se adelantara a titularse rey de los romanos.


  A Lope, como a muchos de los nobles y burgueses de Castilla, el interés de Alfonso por ocupar el solio imperial le parecía una locura. Las Cortes castellanas se veían atosigadas por nuevas peticiones de recursos destinados a enterrarse en el Imperio o en la corte pontificia en compra de favores. Se crearon nuevos impuestos, se aumentaron los antiguos y se siguió depreciando el valor de la moneda a la búsqueda de unos recursos que cada vez eran más bajos.


  


  Alfonso no había olvidado que al sur de España seguía habiendo tierras por conquistar y un mar cuyo dominio se debía asegurar. Recordó proyectos olvidados y quiso ponerlos en marcha. Se trataba de ocupar el litoral de la bahía de Cádiz y hacer una expedición a la tierra de los moros, con el fin de asentarse firmemente en la costa africana. Para ello necesitaba hombres y barcos, y para ambas cosas un numerario importante, por lo que Alfonso convocó Cortes en Valladolid para pedir el dinero suficiente para sus proyectos. Después llamó a Lope y le dijo:


  —Todavía se recuerda en Castilla la excelente labor que hicieron las naves vizcaínas en el sitio de Sevilla, en aquella ciudad donde tu padre entró al lado del mío. Quiero disponer de barcos que puedan hacer la travesía del Atlántico hasta las costas de Salé. Estoy seguro de que en los puertos y en los astilleros de tu señorío podré encontrar los barcos que deseo. Así que, cuanto antes, ocúpate de ello.


  Nada hubiera sido más del gusto de Lope. Deseaba volver a Vizcaya, donde quedaba pendiente la revalidación en persona del juramento debido como señor de Vizcaya. Aprovecharía la ocasión para dar a conocer allí la misión que le había encargado Alfonso, que, sin duda, sería bien recibida. No perdió, por tanto, más tiempo. Despachó cartas para Martín de Arbolancha y le encargó que convocara a todos los parientes mayores para llevar a cabo su juramento.


  Como el último acto juradero tenía que celebrarse en Bermeo, allí hablaría con los constructores de barcos más importantes del señorío, con los marinos más experimentados en las singladuras del «Mar Tenebroso» y, en fin, con los hombres que estuvieran mejor dispuestos a acometer aquella aventura.


  De cómo Lope fue jurado señor de Vizcaya con bien de todos los vizcaínos.


  No por haberse quedado viuda, Constanza descuidó el prever y trabajar para sus hijos. En su momento, aprovechó las condolencias que por la muerte de su esposo le había enviado el adelantado de Castilla, Ruy Pérez de Castro, para contestar que aquel suceso no tenía por qué estorbar los proyectos matrimoniales de ambas familias y que seguía en pie, por parte de los Haro, el compromiso de dar en matrimonio a su hija Urraca a Fernando, el hijo de los Castro, e invitaba a Ruy Pérez a tratar en cualquier momento los detalles de este enlace. En cuanto a su otra hija, Teresa, aunque aún era muy joven, aceptó el compromiso que le ofrecía Nuño González, el señor de Lara, para casarla con Juan Núñez de Lara[2], su hijo.


  Si Constanza veía a Lope como el hombre capaz de heredar de su padre todas sus cualidades y defectos que lo harían apto para ocupar la jefatura de la casa de Haro, en Diego, su hijo menor, no dejaba de encontrar otras condiciones que la asombraban. Diego, aunque adolescente todavía, apuntaba un carácter menos brusco. No solo su preceptor, maese Juan Hernández de Agunciana, había conseguido, después de enseñarle las primeras letras, que leyera con soltura y escribiera con facilidad, sino que había aprendido latines, todo ello en un ambiente donde los varones de la nobleza no mostraban mucho apego por las letras. Pero Diego tenía un innato sentido de la curiosidad y del deseo de aprender y conocer. De tal manera que Constanza, por un momento, pareció dispuesta a hacer que se dedicara a la Iglesia. Sin embargo, como siguiendo el ejemplo de su padre y de su hermano mayor también mostraba gran afición a las artes marciales, decidió esperar a que el tiempo fuera formando la personalidad de su hijo. Por esta razón, cuando Martín de Arbolancha, terminadas sus gestiones con los parientes mayores para reunirlos en los actos de toma del triple juramento que confirmaría a Lope como señor de Vizcaya, avisó a este para que preparara su viaje, y Constanza accedió con facilidad a la petición de Lope para que dejara a Diego acompañarle a Vizcaya.


  —Que venga con él su preceptor, maese Juan Hernández de Agunciana, y que cuide de él durante el viaje. Quiero que venga conmigo, pues si en Dios está el que yo muera antes de tener hijos, él será el señor de Vizcaya.


  Y así entre los escuderos y los caballeros de la casa de Haro, Lope se llevó consigo a su hermano menor hacia Vizcaya, en donde entraron por el camino de Ochandiano. Allí Martín de Arbolancha les esperaba acompañado de los señores del valle de Arratia.


  —Mi señor, la jornada hasta Goikolegea es larga —dijo Arbolancha, apenas saludó a Lope, a su hermano y a los caballeros que arribaron con él—. Si queremos llegar con la luz del día, hemos de darnos prisa en cabalgar.


  Bajaron al valle por Dima y Yurre y, tras cruzar el camino del Duranguesado en Erleches, llegaron a Larrabezúa. Allí les esperaba Íñigo Martínez de Zugasti, señor de la Torre de Larrabezúa, quien se encargó de alojar en ella a Lope y a su hermano, y de repartir a los caballeros de su comitiva entre las casas de sus parientes.


  Al día siguiente, se reunieron con todos los señores de las casas de Zaldúa, Ybarra e Ibarguren que vinieron de sus torres de Zaldúa y Durango, los Zamudio y Martiartu, del valle de Asúa, los Leguizamón, los Axpe y todos los de las anteiglesias y villas del Txorierri y Zornotza, quienes, con otras muchas gentes del pueblo, esperaban a Lope en el prado situado ante la iglesia juradera de Goikolegea. A pie de caballo aguardaba Pedro Ruiz de Lezama, a quien Lope abrazó en el recuerdo de la amistad que había tenido con su padre.


  Arbolancha tuvo que desplegar sus dotes diplomáticas, ya que todos querían estar cerca del señor, alegando su derecho a ocupar lugares preferentes en el juramento, al mismo tiempo que para conseguir agregar algunas mercedes a las que ya mantenían.


  El acto juradero de Goikolegea fue breve. Ante Juan Sánchez, abad de su iglesia, e Íñigo Martínez de Larrabezúa, patrono de la misma, Lope juró guardar y hacer guardar los usos y costumbres ancestrales siguiendo la fórmula que desde antaño habían empleado en aquel acto todos los que le habían precedido. Acto seguido, sentado en un tosco sitial y, teniendo a su derecha a su hermano, que contemplaba con ojos asombrados todo el protocolo, recibió el acatamiento de todos los presentes que le saludaron como señor de Vizcaya. La mayoría eran hombres rudos, de edad madura, curtidos por el duro trabajo de la tierra y casi todos con el cuerpo marcado con las secuelas de las violentas disputas con sus vecinos.


  Terminado el desfile, fueron varios los que se acercaron a su nuevo señor. Ellos iban a componer su comitiva durante la nueva etapa, la que le iba a llevar hasta la iglesia de Santa María de la Antigua de Guernica. Allí se celebraría el segundo de los actos juraderos. Montaron en sus cabalgaduras e iniciaron su camino, que más difícil y agreste por Morga orillaba el monte Bizkargi, a través de un tupido bosque de hayas y robles.


  Diego iba a lomos de su caballo, aferrado fuertemente a las bridas, sin dejar de mirar con ojos curiosos, muy abiertos, todo lo que acontecía a su alrededor. Todo le admiraba: el ritual del juramento de su hermano en Goikolegea; la gravedad del abad de la iglesia al pedir a Dios gracia para Lope si cumplía su juramento; pero también su castigo si era infiel al mismo; el saludo posterior de los jauntxos[3]; su acatamiento expresado en palabras de aquel idioma tan distinto al que se usaba en Castilla; y ahora el atravesar aquellos hayedos y robledales, donde solo se veía el cielo en algunos claros. Todo aquello le había impresionado profundamente.


  Uno de los señores vizcaínos alertó a los de Haro.


  —Tened vuestras monturas, que el camino hacia abajo es empinado, no sea que vaciléis y deis con vuestros huesos en tierra.


  La última parte de la ruta era más difícil, pero afortunadamente no fue demasiado larga. Al salir del bosque se vieron cercanos los caseríos de Múgica y, junto a ellos, a Juan Alonso de Múgica y Fortún García de Avendaño, tío y sobrino, parientes mayores de la casa de los Múgica, que esperaban a la comitiva. Un breve saludo y de nuevo todos reanudaron el camino hasta Guernica, cuyas primeras casas aparecían ya a la vista.


  Se avivó el paso y no tardaron en entrar en la población. La ermita de Santa María de la Antigua estaba situada en lo alto de una colina que dominaba el poblado. Era una pequeña capilla construida en el periodo de transición románica, con dos puertas de acceso. Sobre la frontal del altar mayor, en su portalada, un anónimo escultor había querido representar una tosca Corte celestial alrededor de un pantocrátor. Sobre la lateral, una ornamentación esquemática de flores de acanto y dibujos geométricos. Como en otras muchas iglesias y ermitas del país, un amplio pórtico cubría el acceso de la puerta principal y se prolongaba por la pared lateral. A lo largo de esta, varias piedras adosadas a la misma servían de asiento.


  Frente a la iglesia, había un árbol, un roble, cuya frondosidad y grueso tronco hablaban de su antigüedad. Allí, a su sombra, desde generaciones, se habían reunido los cabezas de las familias mayores al reclamo de las bocinas, que desde las cumbres más altas de Vizcaya servían de señal de convocatoria para representantes de villas y anteiglesias. En aquel momento se encontraban la mayoría de los mayorazgos de Vizcaya. No faltaban los llegados de los valles del Lea y del Artibai, los que habitaban las laderas del Oitz, los del valle del Ibaizábal, los de Rigoitia y los de Luno, y los más lejanos, los venidos de los puertos de Lekeitio y Ondárroa, en los confines del señorío.


  Todos ocuparon sus lugares alrededor del sitial reservado a Lope. A su lado estaba Iván Martínez de Mundaca, en representación de esta población que, desde siempre, ocupaba en las asambleas de los parientes mayores el primer lugar, ya que fue donde, según la leyenda, pisó tierra vizcaína por primera vez quien fuera su primer señor, el príncipe de cabello rubio albino, el Jaun Zuría o Señor Blanco.


  Allí, bajo el secular roble de Guernica, nuevamente repitió Lope la fórmula juradera que ya había pronunciado en Goikolegea. En esta ocasión fue recogida por Velasco, el abad de Cenarruza, que se había trasladado allí expresamente para este acto, y otra vez se repitió el protocolo del saludo de acatamiento de todos los señores presentes. Cuando el último rindió su pleitesía al señor, ya atardecía. El sol se ponía tras la cima del Bizkargi y la luna llena había asomado por detrás de San Miguel de Ereñozar. Esta vez correspondió a Jacobo Martínez de Ibargüen, el patriarca de los señores del Guerniquesado, alojar en su torre a los Haro.


  Diego hubiera querido hablar con su hermano Lope. Eran muchas las nuevas vivencias que había tenido aquellos dos días y sabía que continuarían al día siguiente. Estaba deseando estar con él a solas para que le detallara sus sentimientos, pero Jacobo de Ibargüen dispuso dos estancias separadas para los hermanos y tuvo que contentarse con una fugaz despedida.


  Al día siguiente, comenzó la última jornada. Esta vez la comitiva era mayor, puesto que todos los señores que el día anterior habían asistido al juramento en la ermita de Santa María de la Antigua quisieron acompañar al nuevo señor en el último acto juradero en Bermeo.


  Se pusieron temprano en marcha, pues estaba señalado el mediodía para la tercera jura en la iglesia de Santa Eufemia de Bermeo. Una temperatura suave y una brisa ligera avivaron la marcha de los caballeros. El camino entre ambas poblaciones era llano con pequeñas subidas y bajadas que seguían las ondulaciones de la ribera izquierda de la ría hasta su desembocadura en Mundaca.


  A la altura de Murueta la ría se había hecho más ancha y el curso de las aguas, más perezoso. En ambas márgenes, las caserías salpicaban los prados y los pastizales. En las orillas se podían ver algunas barcas. En Busturia, la mayor amplitud de la ría permitió observar su desembocadura en el mar.


  Era la primera vez que Diego y Lope se asomaban a sus orillas. Instintivamente ambos hermanos frenaron a sus cabalgaduras durante unos instantes para contemplar el panorama. La ría, en marea alta, iba aumentando su caudal; el agua del mar, suavemente empujada por una brisa ligera picaba las olas sobre la barra de arena. Frente a esta, a unos cientos de varas de la costa, un islote alargado parecía ejercer funciones de vigía de la desembocadura.


  —Es la isla de Ízaro, mi señor don Lope —le dijo Pedro Martínez de Mundana.


  —¿Vive alguien allí?


  —Hay unos anacoretas, señor. Pero ni para estos hombres austeros es fácil vivir allí. No tienen más agua que la que se puede recoger de la lluvia, la tierra es pura roca, mala incluso para que crezcan la hierba y los arbustos, y aunque el mar en esa zona es rico en pesca, los peces no pueden aderezarse por falta de leña para el fuego. A los ermitaños hay que llevarles en barca leña, agua y alimentos, y, salvo quienes les asisten, nadie recala allí normalmente.


  Durante el camino hasta Mundaca y después hasta Bermeo, Lope y Diego escudriñaban el mar infinito que se perdía en la línea del horizonte. Sin embargo, mientras la conversación de sus caballeros hacía que Lope se distrajera, el joven Diego, más libre de protocolos, pudo dedicar sus ojos a contemplar sin interferencias el cielo y el mar y hubiera sido más de su gusto detenerse en el puntal de Mundaca y escuchar con detalle la leyenda del Jaun Zuría, que en aquellos momentos Pedro Martínez de Mundaca contaba a su hermano.


  No obstante, la comitiva apuraba a sus caballos y su propio hermano tenía prisa por llegar a Bermeo. No tardaron demasiado. Un recodo más en el camino y aparecieron allí, a sus pies, la villa y el puerto. En este había amarradas embarcaciones de todo tipo. Allí estaban las pequeñas traineras que se dedicaban a la pesca de bajura, frágiles barcas de remos con las que bermeanos y mundaqueses rivalizaban en extraer del mar la rica fauna del litoral, otras de proa alzada y mástiles con velas con las que los arriesgados marinos se dedicaban a la lejana pesca del bacalao en las frías aguas de los mares del norte. Desde aquel punto, pudo ver cómo Juan Sánchez de Bermeo indicaba a su hermano los puestos de los atalayeros, situados en sus puntos de vigilancia para anunciar a los pescadores la presencia de ballenas en el horizonte.


  Sin embargo, no solo había barcos de pesca en el puerto. Con ellos, estaban fondeadas dos carracas, embarcaciones mayores dedicadas al transporte. Una, cargada con lana y conservas de pescado, esperaba salir para los puertos del norte de Europa. Otra, recién llegada de Inglaterra, había traído los paños que los tejedores ingleses hacían con las mismas lanas que se les había llevado desde Castilla.


  De todos modos, aquel día la actividad del puerto estaba paralizada. Pescadores y marineros se mezclaban con los habitantes de los caseríos, apiñándose en los aledaños de la iglesia de Santa Eufemia para ver jurar los fueros a su nuevo señor.


  Esperaban a Lope los parientes mayores de Bermeo, encabezados por Ochoa Ibáñez de Bermeo, el patriarca de todas las familias de la villa. Veinte años antes, él también había encabezado la delegación de bermeanos que había conseguido del tercer Lope Díaz de Haro, el abuelo de quien aquel día iba a ser proclamado señor de Vizcaya, la carta puebla. Con ella Bermeo se había situado como el puerto más importante de la costa cantábrica, al progresar las actividades pesqueras y, con ellas, la industria conservera.


  No se distinguió demasiado el protocolo en Santa Eufemia de los dos anteriores. El juramento, la proclamación, el saludo, todo seguía un mismo ritual, pero había algo en esta ocasión que lo hacía distinto. Quizá fuera el olor salobre que subía del puerto y los rostros de los bermeanos, curtidos y agrietados por el sol y la sal de muchos días de mar, lo que la hacía distinta a la de las dos jornadas anteriores.


  Diego miraba silencioso a su hermano, mientras este hablaba rodeado por todos los señores y caballeros de Vizcaya que habían acudido al último acto del protocolo del juramento. Caía la tarde y el sol se escondía detrás del promontorio de Machichaco.


  De cómo los constructores navales los marinos vascos contribuyeron a las campañas de Andalucía, al desembarco en Salé y a la conquista del pequeño reino de Niebla.


  Aquella noche hubo vela hasta muy tarde en la casa de Ochoa Ibáñez de Bermeo. Lope quería preparar la reunión que, a la mañana siguiente, iba a tener con los parientes mayores para cumplir el encargo que el rey Alfonso le había confiado: allegar barcos para las próximas campañas. Las órdenes enviadas a Arbolancha mandándole organizar una reunión en Bermeo habían sido cumplidas. Y así, al día siguiente, en la misma iglesia juradera de Santa Eufemia se reunieron ferrones, carpinteros de ribera y cuantos menestrales iban a intervenir en la construcción de las nuevas embarcaciones que se habían pedido.


  Ochoa Ibáñez de Bermeo e Iván Martínez de Mundaca, propietarios y constructores de naves que habían recalado en todos los puertos de Europa, incluidos los de las costas portuguesas y africanas, recomendaron a Lope la construcción de galeras con remos largos, al menos de quince metros, cada uno accionado por siete remeros, situados en gradas sobre rampas y dotados de toletes para facilitar su manejo. Hacía ya tiempo que las naves construidas, no solo en Vizcaya, sino en toda la costa norte de Castilla y en las atarazanas de Sevilla, incluían la utilización de timón en el codaste y costados elevados, lo que hacía a las naves más adecuadas para navegar en mares bravas y tormentosas.


  El proyecto implicaba la construcción de diez galeras de cuarenta metros de eslora que tenían que ser impulsadas por veinte remos a cada costado, con velas aparejadas en tres mástiles. Eran unas embarcaciones que podían servir tanto para la guerra como para el transporte. Además se habían encargado también cinco carracas, que serían utilizadas para esta última actividad. Como embarcaciones auxiliares de enlace, se proyectó la construcción de dos pequeños pataches.


  Aunque Lope deseaba que, si era posible, todos estos barcos se hicieran en Vizcaya, la envergadura del proyecto superaba la capacidad de los astilleros vizcaínos, aun reuniendo todos los de Erandio, Placencia de Butrón, Murueta y Bermeo, por lo que hubo que derivar parte del trabajo a los más cercanos de Laredo y Castro Urdiales en Cantabria y Zumaya en Guipúzcoa.


  También era su deseo que en las tripulaciones hubiera un buen contingente de marineros vizcaínos, cosa más fácil de conseguir, pues abundaba en aquel momento en todos los puertos tripulación deseosa de embarcar, por lo que se pudo contar con la gente suficiente para manejar las embarcaciones. Terminada la construcción y el enrolamiento de las naves, una mañana salieron de los puertos con rumbo a las costas del sur.


  Mientras tanto Alfonso había iniciado las maniobras terrestres que pretendían asegurarse la conquista de las plazas andaluzas situadas a ambos lados de la desembocadura del Guadalquivir, desde el Algarve hasta la punta de Tarifa. La flota formada con las naves recién construidas le iba a proporcionar la seguridad de no tener que soportar ataques por sorpresa procedentes del mar.


  Entre las plazas de la Andalucía meridional señaladas como objetivo de conquista estaba la fortaleza de Cádiz, capital del pequeño reino de su mismo nombre, resguardada por fuertes murallas y torres de piedra labrada que hacían muy difícil su asalto. Sin embargo, no dudó Alfonso en sitiarla por tierra mientras las naves patrullaban por mar para evitar la llegada de auxilios procedentes del norte de África. Tras varios meses de asedio, consiguió rendirla. De este modo, pudo contar, a partir de entonces, con un puerto abierto al Atlántico.


  Animado por esta conquista, Alfonso creyó llegado el momento de realizar el antiguo proyecto de desembarcar en el norte de África y ocupar algunas de las plazas estratégicas de su litoral, desde donde no solo poder abortar hipotéticas invasiones musulmanas, sino establecer cabezas de puente para futuras campañas.


  Expuso su proyecto a la Curia Regia, cuyos miembros aplaudieron la idea. A la hora de elegir el lugar más adecuado, tras varias discusiones pareció a todos que la primera debía ser Salé, ciudadela situada en la costa atlántica. Para su conquista se preparó cuidadosamente el plan de ataque en el que, como en la conquista de Cádiz, también la colaboración de la flota iba a ser imprescindible dado que, en esta ocasión, el ejército castellano iba a actuar muy alejado de sus bases peninsulares.


  Todo un cuerpo del ejército se embarcó en los puertos del Guadalquivir y puso rumbo a Salé. Avistadas sus costas, los castellanos desembarcaron y atacaron la ciudadela. Esta ofreció una marcada resistencia que puso muy difícil su conquista a las tropas que, si bien terminaron por apoderarse de la plaza, se vieron obligadas a incendiar la ciudad y a dejar un gran número de muertos en el camino.


  No obstante, la dominación castellana no duró mucho. El sultán de Marruecos, Abu Yusuf, a la sazón aliado del rey de Granada, había sido puesto en aviso por este de los planes del rey Alfonso, por lo que no perdió el tiempo a la hora de poner en marcha la recuperación de Salé. Los castellanos, viendo que el ejército de Yusuf superaba con creces sus propios efectivos, abandonaron la ciudad. Retomada la plaza por el sultán, este comenzó su reconstrucción inmediatamente.


  El fracaso de Salé no cerró las campañas contra los musulmanes. Alfonso mantenía aún todos sus recursos intactos. Esta vez puso los ojos en la conquista del pequeño reino de Niebla, último reducto de los almohades en Andalucía. Sus habitantes eran los descendientes de los antiguos invasores de la Península que fueron contenidos cincuenta años antes en la batalla de las Navas de Tolosa. Eran, sin duda, unos peligrosos vecinos del reino de Granada, cuyo rey estaba deseando expulsarlos. Por este motivo, al contrario de lo que hizo con los castellanos en la toma de Salé, puso a disposición de Alfonso la ayuda de su ejército para verse libre de ellos.


  Niebla, al igual que Salé, era una ciudadela bien fortificada, cuya toma iba a suponer un gran esfuerzo en hombres y máquinas de guerra. Para su conquista, Alfonso convocó a todos sus caballeros, que no dejaron sin respuesta la llamada real. Allí acudió Lope Díaz de Haro con sus hombres mientras que los navíos vizcaínos y sevillanos, que componían en aquel momento el núcleo más importante de la escuadra castellana, se situaron frente a sus costas cerrando al sitio de Niebla el camino del mar.


  Nueve meses se tardó en tomar la plaza, en cuya defensa, según algunas crónicas antiguas, se emplearon «tiros de trueno», lo que de ser cierto sería el primer dato del empleo de armas de fuego en España. Al final, Niebla, carente de alimentos y con numerosos muertos por hambre y por la acción de la guerra, no tenía ninguna posibilidad de resistir el asedio durante mucho más tiempo y pudo ser conquistada por las tropas de Castilla.


  Aquí terminaron las campañas expansionistas de Alfonso. Su indecisión por un lado, y el cambio de actitud derivado de sus apetencias imperiales por el otro, hicieron que fuera relegando la política de expansión africana para un después que nunca llegó.


  De cómo las casas de Haro de Molina acordaron el matrimonio de Lope y Juana; de cómo ambos se conocieron y de cómo, en casa del señor de Molina, Diego mostró que sabía manejar la pluma tan bien como la espada.


  Aquel verano Lope decidió volver a su solar de La Rioja. Su presencia, primero en la toma del reino de Niebla y después, junto a Jaime de Aragón, en el apaciguamiento de la rebelión de Murcia, donde este, una vez más, había echado una mano a su yerno el rey Alfonso, lo habían mantenido bastante tiempo fuera de su casa.


  En ella, la anciana Constanza gobernaba con mano firme la hacienda de los Haro y todavía era capaz de manejar a los mayordomos, maestresalas, estableros y administradores de todas sus posesiones. Pero tenía una gran preocupación. A Lope solo parecían interesarle dos cosas: por un lado, cada vez estaba más interesado en influir activamente en la política de Castilla y obtener una posición preeminente en la corte de Alfonso; y por el otro, le obsesionaban sus rentas e intereses en el señorío, de lo que Martín de Arbolancha le informaba puntualmente. Sin embargo, nada decía de contraer matrimonio.


  De vez en cuando llegaba un rumor a la casa de los Haro. Se decía que, en Burgos, la hija de uno de los jefes de los comerciantes en lana de la ciudad, moza gallarda cuan pocas, había dado a luz a un niño rubio con ojos azules. Bisbisaban las comadres de Burgos que nueve meses antes de que naciera el niño, don Lope Díaz de Haro, también rubio y de ojos azules, había tratado con el comerciante el traslado de una partida de lana desde la feria de Medina hasta el puerto de Bilbao en Begoña, y que aquella misma noche, una sombra sospechosa había rondado la calle del comerciante y había escalado las tapias del jardín de la casa deslizándose hacia dentro.


  También había llegado a sus oídos otro suceso similar, esta vez acaecido en Bermeo, más o menos por las mismas fechas. Nueve meses después de la estancia de don Lope en la villa pesquera para tratar con varios armadores de naves que hacían la ruta de Inglaterra y del mar del Norte, la hija del cofrade mayor de los Mareantes había tenido también una hija preciosa de ojos azules y cabellos rubios. Y a Constanza, aunque no prestaba mucho interés a las habladurías de las viejas chismosas, no dejaba de preocuparle la soltería de su primogénito, factor que lo hacía muy apetecible para las familias con hijas casaderas de la nobleza de los reinos cristianos y aun de los de la morería.


  Años antes de morir su padre, don Diego López de Haro y don Alonso de León, señor de Molina y a su vez, padre de tres hijas, habían considerado la conveniencia de un entronque matrimonial entre ambas familias, dos de las más importantes de Castilla. Si a don Diego el trato no le había parecido mal, a don Alonso, que deseaba proporcionar un buen casamiento a sus hijas, también le alegró tal alianza matrimonial. Ambos padres acordaron que Lope se casaría con Juana, la segunda de las hijas de don Alonso, aunque, dada la poca edad de los posibles contrayentes, también convinieron en que se aplazara para más adelante el tomar una decisión definitiva. El tiempo de espera ya había pasado y Constanza instaba a su hijo a que considerara cumplir aquel proyecto, pero Lope cada vez que su madre se lo recordaba daba la misma respuesta:


  —Tiempo habrá para todo, señora madre, porque no está todavía el horno caliente para cocer el pan.


  Hasta que un buen día volvió a la carga de nuevo:


  —Lope, va siendo hora de que adoptes una resolución. El compromiso de tu padre con los Molina requiere, al menos, un adelante o atrás, pero es menester no dejarlo para más luego. Considera esto y hagamos trato con los Molina o si no, dejémoslo claro con ellos.


  Lope aceptó esta vez las palabras de su madre con menos mal humor que en otras ocasiones y, aunque sin dejar de traslucir cierto desabrimiento en su voz, trató de contestarle con cortesía:


  —Madre, está bien. Como dices, no soy de los que aceptan que los demás me digan lo que he de hacer, pero, por atención a ti y a lo que hizo mi padre, resolveré este asunto a su debido tiempo.


  Constanza no quiso insistir. Únicamente le pidió que no demorara en demasía su decisión. Una vez salida su madre de su estancia, Lope se levantó del sitial donde estaba sentado y dio unos pasos en derredor de la mesa. Debía reconocer que las palabras de su madre eran razonables.


  Conocía bien a Alonso de León, el señor de Molina, uno de los cabezas de la nobleza de Castilla. Era tío del rey Alfonso, hermano de su padre. Alonso había encontrado en su esposa, Mafalda de Molina, un equilibrio en su vida. Poco amigo de intrigas palaciegas, se mantenía alejado de las contiendas y componendas de los caballeros castellanos. Alonso era un raro espécimen de noble en aquella época de guerras e intrigas, pues si bien en su juventud había participado en las luchas que hubo en la frontera, hoy semirretirado en su señorío, se dedicaba a administrar las tierras de Molina, que había adquirido a través de su mujer, y sus propiedades de León, empleando el resto de su actividad en cultivar y acrecentar su biblioteca, donde poseía una excelente colección de manuscritos tanto en latín como en romance.


  Dadas estas aficiones literarias que compartía con su sobrino el rey, y porque no había tenido ningún encontronazo con él, este le manifestaba simpatía y respeto y, en más de una ocasión, Alfonso le había consultado sobre la materia de las obras que estaba realizando, tanto sobre historia como sobre las normas jurídicas que quería recopilar en su código de las Siete Partidas.


  Fiel a su carácter de hombre de letras, Alonso cuidó que sus hijas supieran leer y escribir y que conocieran las ciencias y artes de su época. De esta forma, para su educación trajo a Molina a los mejores preceptores y músicos.


  Si a todo esto se unía la cuantía de las rentas del señorío de Molina, derivadas de sus ricas tierras de cereal, de su cabaña de ganado vacuno y lanar y de la madera de sus bosques, las perspectivas de todo aquel que pudiera ser favorecido por el enlace de cualquiera de las tres herederas de Molina eran muy halagüeñas.


  Lope sopesó todo esto y no dejó de reconocer que, aunque no hubiera ninguna firmeza definitiva en el compromiso hecho por su padre, Alonso de León no dejaría de ver con halago que el hijo de uno de sus amigos y antiguos compañeros de armas quisiera acercarse a su casa. Por otro lado, la alianza con la casa de Molina, una de las más importantes de Castilla y unida familiarmente al rey, le convenía para sus futuros proyectos. No faltaba, pues, otra cosa sino establecer los contactos oportunos.


  Lope sabía que su padre y Alonso de León habían determinado que a él se le destinaba como futura esposa a Juana, la segunda de las tres hijas de este, ya que la mayor había sido comprometida con uno de los hijos bastardos de Alfonso, mientras que la tercera, María, era aún muy joven para el matrimonio.


  Una circunstancia iba a favorecer el contacto entre Lope y Alonso de León. El rey Alfonso había convocado Cortes en Sigüenza para allegar de nuevo dinero para su inalcanzable proyecto de ungirse la corona imperial que, año tras año y vez tras vez, se le escapaba cuando lo creía más cercano. Lope sabía que allí Alfonso buscaría el apoyo de su tío, su presencia, su influencia y el voto para sus proyectos.


  Lope pensó que era preferible, antes de acudir a las Cortes, renovar el compromiso matrimonial que su padre y Alonso de León habían establecido en su día, para lo que quiso previamente anunciar sus intenciones a Alonso con una carta.


  Iba a llamar a su escribano para que se la escribiera, pero se contuvo. Aunque este era hombre de confianza, no era aquel un tema baladí y quiso extremar las precauciones. Hubiera escrito él mismo la carta, pero a Lope no se le daba tan bien el mango del cálamo como la empuñadura de la espada, ya que todos sus escritos resultaban indescifrables. Pero como su hermano Diego tenía una caligrafía digna del mejor copista de Silos, decidió pedirle colaboración.


  —Diego, has de hacerme un servicio importante. Quiero que me hagas de secretario, ya que es menester que envíe una carta, y como no deseo que nadie sepa lo que en ella diga, no quiero dársela al escribano.


  —¿A quién la dirijo?


  —A Alonso de León, el señor de Molina, para un asunto que a ambos interesa.


  —¿Qué he de decirle?


  —Diego, tú sabes contar las cosas mejor que nadie, así que te diré lo que quiero que digas y tú lo escribirás como mejor te salga. Sabrás que padre habló con el de Molina para buscarme mujer entre sus hijas y entrambos eligieron para mí a Juana, la segunda de ellas. Pues bien, ya es hora de que se dé remate a este asunto, pues dejarlo para más adelante sería ocioso y perjudicial para ambos. Así que escribe a Alonso de León diciéndole que renuevo en persona el acuerdo que con él hizo nuestro padre y que, si está en Sigüenza durante las Cortes, desearé acordar con él este asunto y, en conformidad con él, resolverlo de la forma que a ambos mejor nos convenga.


  —¿Por qué eligió padre a Juana?


  —De las tres hijas del señor de Molina, a la mayor ya le habían buscado acomodo con un hijo que tuvo el rey Alfonso con una señora de la corte y la pequeña era aún muy niña entonces para pensar en matrimoniarla, así que me destinaron a la segunda. De todas maneras, cualquiera de ellas llevará consigo una buena dote a la hora de casarse.


  —¿Ya has conocido a Juana?


  —No, nunca la he visto. Pero sí estoy seguro de que, sea como fuere, su dote no será magra. Pienso capitular con su padre una buena cantidad de tierras y lugares, tantos como para asegurar la vida de su hija y, de paso, también la mía con algunos miles de ducados de acompañamiento. Y ahora, Diego, haz lo que te he dicho. Escribe a Alonso. Pero sé discreto en lo que dices y en cómo lo dices, que Alonso es leído y escribidor como su sobrino, el rey; así que usa ese lenguaje pulido que tienes para los romances que escribes cuando estás a solas.


  —¿Y cómo sabes que escribo romances?


  —No sería señor de mi casa si no supiera lo que en ella ocurre. Anda, avía y no pierdas más tiempo. Ya sabes lo que quiero. Y después de escribir esa carta, mejor si la olvidas hasta que sea menester volver a recordarlo.


  Diego se retiró a su habitación y siguiendo la orden de su hermano, escribió la misiva que este le ordenó.


  No debió parecer mal a Alonso de León lo que en ella se decía pues se apresuró con el mismo correo a indicar a Lope que nada más le placería que resolver este asunto con el mayor provecho y contento para los Molina y los Haro.


  Al recibir esta contestación, Lope, viendo que el asunto de su boda iba por buen camino, preparó su viaje a Sigüenza y, puesto que Diego tan bien le había servido de escribiente, pensó en agregarle a su séquito.


  —Conviene a los Molina que sepan bien quiénes son los Haro y a Diego que conozca como son las Cortes de Castilla —le dijo a su madre para justificar el viaje de Diego.


  Y Diego conoció a los Molina y cómo fueron las Cortes de Castilla en Sigüenza.


  Esta vez el rey Alfonso necesitaba dinero, pero no era solo para enterrarlo en los bolsillos de los electores imperiales, sino también para compensar a su suegro, el rey Jaime, con dos mil ducados por los gastos que había tenido al ayudarle a restablecer la paz después de los recientes tumultos habidos en el reino de Murcia donde, una vez más, Jaime había echado una mano a su yerno.


  Alonso de León formaba parte del grupo de caballeros más adictos al rey, por lo que Lope no quiso en esta ocasión manifestarse contrario a la petición real, antes bien, la apoyó con su voz y con su voto, sabedor de que hacía una buena política a tres bandas. Apoyando al rey Alfonso, coincidía con el parecer de su futuro suegro y el contribuir al pago de los dineros al rey Jaime quizá pudiera valerle en el futuro en sus relaciones con el rey aragonés.


  Así se lo contó a su hermano Diego, cuando este extrañado de que no pusiera ningún reparo a las peticiones reales, le preguntó la razón de su conducta.


  —Lo importante es hacer lo que más conviene, en el momento más conveniente. Y ahora conviene ser del partido del rey.


  Terminadas las sesiones de las Cortes, Alonso invitó a su casa y a conocer a su familia a los Haro. Aceptó Lope, pues deseaba ver cuanto antes a la que iba a ser su esposa. Juana era una joven sencilla y, más que discreta, callada. Acogió a su pretendiente con la conformidad y aceptación que suponía cumplir con un acto acordado desde años atrás y lo hacía con la preocupación de saber cumplir bien el papel de esposa para el que la habían educado desde que, todavía muy joven, su padre había decidido su matrimonio con el heredero de una casa importante de Castilla.


  A Lope, su futura esposa le pareció muy adecuada, una mujer que se daba por satisfecha por ser esposa de un grande de Castilla y que, sumisa y obediente, aceptaría su palabra y sus acciones sin ninguna discusión. Una mujer agradable de aspecto y dotada con el cuerpo acorde para proporcionarle herederos y conllevar el placer suficiente para compensarle el trabajo del débito matrimonial en el que esperaba enseñarla a apasionarse cumplidamente.


  Presidió la comida Alonso de León, que quiso que en aquella circunstancia le acompañaran sus parientes más próximos. Se habilitó la sala mayor del alcázar y sentó a Lope y Diego en su mesa, colocándoles junto a sus hijas Juana y María respectivamente.


  Si Juana había respondido ampliamente a la educación que Alonso de León había procurado darle, María desde muy niña había dado señales ciertas de inteligencia y voluntad muy claras, asumiendo todo cuanto sus preceptores le habían enseñado y aumentando más, si cabe, sus conocimientos por su despierta observación y su espíritu pronto y rápido. Era, a la sazón, una joven adolescente a la que, en aquellas especiales circunstancias, su padre había sentado a la mesa, colocándola al lado del hermano de su futuro cuñado. Quizá fuera la viveza de sus ojos, quizá la espontaneidad de sus decires, quizá la leve coquetería de sus modales o todo al mismo tiempo, el caso es que el joven Diego sintió por la niña menor de los Molina una simpatía inmediata.


  El diálogo fue fácil, las palabras salían espontáneas y Diego, sin apenas darse cuenta se encontró contando a María cosas de su vida que no había contado a nadie.


  —¿Habéis visto el mar, Diego? ¿Cómo es?


  —Solo en dos ocasiones, María. La primera vez fue hace muchos años. Yo era apenas un niño, cuando mi hermano Lope quiso que le acompañara a Vizcaya, a jurar como señor de ella sus usos y costumbres. Vi el mar por primera vez en un pueblo al que llaman Mundaca. Yo iba con el séquito de mi hermano, al trote largo por un camino que bordeaba la orilla del río, ya cerca de su desembocadura. Al remontar una loma, el mar se nos presentó de repente, como si los árboles que hasta entonces lo habían ocultado a nuestra vista hubieran sido talados de golpe por un leñador gigante. Era una gran extensión de agua azul sobre la que el sol ponía reflejos brillantes y vivos. Las olas se movían como cuando el viento de Castilla al principio del verano acama las mieses granadas. En el chocar de las olas contra las rocas de la orilla, el mar parecía saltar con un ruido muy fuerte pero cadencioso. Cuando en vez de estrellarse contra las rocas, las olas llegaban a las arenas de las playas, morían mansamente con un murmullo, casi como el susurro de un niño en medio de un sueño tranquilo.


  »En la otra ocasión no fue tan apacible. Entonces fue en verano, en otro viaje que hice acompañando a Lope a Vizcaya, adonde había acudido llamado por García López de Salazar, el señor de Muñatones. Quería que mi hermano conociera los montes de Triano, de los que se extrae el mineral de hierro que los ferrones de las fraguas de los Salazar convierten en acero. Era un día de calor húmedo, sin apenas viento. Prácticamente, no había una nube en el cielo. De repente, el tiempo cambió. “Es la galerna. Apresuraos, si no os importa mojaros un poco, subiremos a la atalaya y veréis el terrible espectáculo del mar cuando se embrava”, dijo García de Salazar. El cielo se cubrió de oscuras nubes grises; el viento empezó a soplar muy fuerte sobre el mar, agitando sus aguas y levantando olas enormes. Las pocas barcas que habían salido a pescar, apenas barruntaron el cambio, dejaron a toda prisa sus faenas, recogieron anzuelos y redes y a fuerza de remos trataron de volver al refugio del puerto. Pero hubo una que se había alejado más que las demás en busca de una pesca mejor. Bien por esto, bien porque tardaron más de la cuenta en recoger sus aparejos, la galerna les cogió aún alejados del puerto. Vimos el esfuerzo de aquellos hombres remando con toda su energía. En la parte trasera del barquichuelo, uno de ellos, en pie, resistiendo los embates del viento y del mar, con un remo trataba de dirigir el trabajo de los demás y mantener la mejor dirección, evitando los embates de las olas. No siempre lo conseguía, y una y otra vez veíamos desaparecer la embarcación entre ola y ola, pero una y otra vez volvía a aparecer. Aquel hombre debía ser enérgico, pues con sus ademanes y, supongo, que con sus gritos trataba de sacar del fondo de todos sus hombres los esfuerzos precisos para salir de aquel peligro. A un gesto suyo, uno dejó de remar y con una vasija trató de devolver al mar el agua con la que este inundaba la embarcación.


  Diego hizo una pequeña pausa y después prosiguió:


  —Durante un tiempo, que pareció eterno, los hombres lucharon por mantener su barca encima de las olas, pues sabían que si la perdían, su muerte era segura. Al final, cuando todos casi habían agotado sus fuerzas, pudieron llegar a la playa, donde las olas les empujaron hacia la orilla. Saltaron los hombres y sacaron su barca hacia la arena para ponerla en sitio seguro. Después, todos cayeron como muertos sobre la arena mojada, sin que pareciera importarles demasiado ni la lluvia que caía sobre ellos ni el viento que soplaba sobre sus cuerpos. Solo el que parecía mandarles, permaneció en pie, yendo de uno a otro levantándoles con sus gritos. Cuando lo consiguió, recogieron lo poco que el mar les había dejado y con andar tambaleante remontaron la playa y se acogieron a sus cabañas, en cuyas puertas les esperaban los suyos.


  »Nosotros, a pesar de estar medianamente protegidos en la atalaya, estábamos mojados también de los pies a la cabeza. Yo temblaba, no sé si de frío o por la impresión que aquella terrible visión que la galerna me había causado. Solo cuando llegamos a Muñatones, donde los criados de García de Salazar habían encendido un buen fuego para calentarnos, me pareció volver a vivir.


  Diego quedó callado. Alonso, Juana y María le miraban absortos, esperando quizás una palabra más. Lope, erguido en su asiento, le observaba con una sonrisa irónica:


  —Como veis, mi señor don Alonso y mis señoras, cuando mi hermano toma la palabra, parece un fraile predicando en Cuaresma los tormentos del Infierno.


  —Pero lo que ha contado fue horroroso —dijo María—. ¿Acaso vos no sentíais nada al ver a aquellos hombres luchar contra la muerte?


  —Fueron bravos, mi señora doña María, pero hubieran tenido merecida la muerte por haber arriesgado la vida yendo a lugares más alejados de lo prudente. Si hubieren muerto, habrían encontrado lo que buscaban.


  —No digáis eso, don Lope. Hubiera sido terrible verles morir sin poder hacer nada por ellos. ¿No lo creéis así, don Diego?


  Diego asintió maquinalmente con un gesto mientras miraba cómo aquella jovencita, con ojos brillantes y palabra decidida había contestado a su hermano que le devolvió una sonrisa entre desdeñosa y tolerante.


  María se volvió otra vez a Diego y tomándole una mano y apretándosela con fuerza, le dijo:


  —Don Diego, qué terrible y qué hermoso es lo que habéis contado. Me hubiera gustado estar allí para sentirlo igual que vos, aunque después no lo hubiera podido contar como lo habéis hecho. Habéis conseguido que viera aquellas terribles olas y que oyera el fuerte viento.


  Diego dejó sus manos entre las de María, descubriendo la suavidad del contacto de sus dedos mientras veía que sus ojos le miraban con expresión admirativa.


  —Me hacéis gran favor, María, al expresaros así —le respondió Diego, deseando continuar contemplando tan bonito rostro y mantener su mano entre las de ella.


  Pero la voz de Lope distrajo la atención de ambos.


  —Diego, ¿por qué no dejas de ponerte tenebroso y nos cuentas otras cosas? Don Alonso, vos que conocisteis a nuestro padre y tan buen amigo fuisteis de él, ¿sabíais que Diego había hecho un romance con su acción en tierras de Baza?


  —¿Es cierto eso, Diego? Nada me placería más que escucharos.


  —Señor, mi hermano exagera.


  —No, Diego, tú sabes que es verdad. He dicho muchas veces que si no fueras un Haro, ganarías muchos maravedíes yendo de pueblo en pueblo cantando romances como un juglar.


  No le gustó a Diego el tono de su hermano, pero ante los ruegos de don Alonso y de sus hijas no se pudo negar. Pidió que le dejaran una vihuela y tras afinarla entonó así:


  
    Un día de San Antón, z ese día señalado


    se salían de San Juan z cuatrocientos hijosdalgo.


    Las señas que ellos llevaban z es pendón rabo de gallo;


    por capitán se lo llevan z al obispo don Gonzalo,


    armado de todas armas, z encima de un buen caballo;


    íbase para La Guarda, z ese castillo nombrado;


    sáleselo a recibir, z don Rodrigo, ese hidalgo.


    —Por Dios, os ruego, obispo, z que no pasedes el vado,


    porque los moros son muchos, z que a La Guarda habían llegado;


    muerto me han tres caballeros, z de que mucho me ha pesado;


    el uno era mi primo, z y el otro era mi hermano,


    y el otro era un paje mío, z que en mi casa se ha criado.


    Demos la vuelta, señores, z demos la vuelta a enterrarlos,


    haremos a Dios servicio z y honraremos los cristianos.


    Ellos estando en aquesto, z llegó don Diego de Haro:


    —Adelante, caballeros, z que me llevan el ganado,


    si de algún villado no fuera, z ya lo hubiérades quitado,


    empero, alguno está aquí z a quien place de mi daño;


    no cabe decir quién es, z que es el del roquete blanco.


    El obispo, que lo oyera, z dio de espuelas al caballo.


    El caballo era ligero z y saltado había un vallado,


    mas al salir de una cuesta, z a la asomada de un llano,


    vido mucha adarga blanca, z mucho albornoz colorado


    y muchos hierros de lanzas, z que relucen en el campo.


    Metido se había por ellos, z como león denodado;


    de tres batallas de moros, z las dos ha desbaratado,


    mediante la buena ayuda z que en los suyos ha hallado;


    aunque algunos de ellos mueren, z eterna fama han ganado.


    Todos pasan adelante, z ninguno atrás ha quedado;


    siguiendo a su capitán, z el cobarde es esforzado.


    Honra ganan los cristianos, z los moros pierden el campo;


    diez moros pierden la vida z por la muerte de un cristiano,


    si alguno de ellos escapa, z es por uña de caballo.


    Por su mucha valentía, z toda la prez han cobrado.


    Así con esta victoria, z como señores del campo,


    se vuelven para Jaén, z con la honra que han ganado.[4]

  


  Al terminar Diego su romance, un murmullo de admiración surgió de cuantos le habían oído. Don Alonso se acercó y le dijo:


  —Veo que vuestro hermano no exagera al compararos con un juglar, pero creo que no os da el valor que merecéis, ya que seríais demasiado bueno para mendigar maravedíes en las plazas de los pueblos. Vuestro lugar estaría en las Cortes de los reyes y de los señores de los reinos de España, donde se valoraría todo vuestro talento y se os disputarían vuestros romances. Diego, mi familia y yo te damos las gracias por esta velada que nos habéis proporcionado. —Y levantándose de la mesa agregó—: Ahora, señores, id y descansad. Mañana os espera un largo viaje hasta vuestra casa. Justo es que durmáis ya en vuestros aposentos para que estéis frescos y libres para la cabalgada de regreso a vuestra casa.


  Cuando al día siguiente, los de Haro y su séquito salieron de madrugada, con las primeras luces del alba, la imaginación de Diego, al volver la vista atrás, quiso ver tremolar un pequeño pañuelo en signo de despedida en una de las ventanas más altas de una de las torres.


  De cómo matrimoniaron Juana Alonso y Lope Díaz de Haro en Sigüenza, y de cómo fueron los desposorios del infante Fernando con la princesa Blanca, hija del rey Luis de Francia y de la revuelta de los nobles de Castilla.


  Sentado el compromiso entre los Haro y los Molina, no había más que cumplir las capitulaciones y señalar el día de la boda, a la que las casas de ambas familias quisieron invitar a cuantos señores y caballeros les eran afectos. Don Alonso fue generoso con su hija Juana: la dotó con más de 100 000 ducados y, no contento con darle esta cantidad de dinero, superior a las parias que pagaba el rey de Granada al de Castilla, le cedió mientras viviera las rentas de algunas de las villas de su señorío, transmisibles a sus hijos varones, con la única condición de que en caso de que no tuviera hijos o que estos no tuvieran descendencia legítima, volvieran tales rentas al señorío de Molina, con lo que Alonso de León quiso prever que tales dádivas no salieran de su propia estirpe.


  Se celebraron las bodas de Juana y Lope en la catedral de Sigüenza. A la derecha del altar se situaron Alonso de Molina con su hija Blanca, su esposo y la joven María; mientras que frente a ellos ocupaban sus sitios Constanza con sus hijas, Teresa y Urraca. De pie, tras ellas, quedaron Diego y Juan Núñez de Lara, el marido de la primera.


  Diego tenía frente por frente a María y no dejó de mirar constantemente los ojos azules, brillantes y vivos de la jovencita que seguían con avidez y emoción y sin perder detalle todas las ceremonias de la boda de su hermana. Si en la vez anterior le había ganado su espontaneidad y simpatía, ahora Diego admiraba su linda figura, que anunciaba una belleza de mujer. Durante toda la ceremonia permaneció absorto, sin tener más sentidos para otra cosa que sus menores gestos y ademanes, de tal manera que el final de la misa le sobresaltó como si le hubieran despertado bruscamente del más feliz de los sueños.


  Siguió a su madre y hermanas, que se acercaron a felicitar a los recién casados. Saludó a la que ya era la mujer de su hermano, abrazó a este, vio a don Alonso con su madre en un intercambio de parabienes. Entonces sintió un golpecito en su espalda y cuando se volvió se topó con la cara sonriente de María.


  —Diego, ¿verdad que ha sido muy emocionante? No sabes lo que me ha costado estarme quieta, pues sentía deseos de saltar y de reír de lo contenta que estaba.


  No tuvo Diego ocasión de contestar a la espontaneidad de María, pues a un gesto de don Alonso, se organizaba la comitiva para dejar el templo. Salieron primero los recién casados, seguidos de Alonso y Constanza con sus respectivos hijos. En el atrio recibieron las enhorabuenas de parientes, amigos y deudos y el abrazo de todos los invitados. Observó Diego cómo algunos de ellos, como Nuño González de Lara, prolongaban algo más sus saludos y felicitaciones y que en ocasiones el semblante de Lope se volvía grave, como si en vez de recibir una felicitación, le comunicaran una grave cuestión de Estado.


  Todo el pueblo de Sigüenza quería acercarse a ver y a saludar a los novios, que eran protegidos por el cordón de servidores de los Molina, que trataban de mantener a las gentes a distancia, a veces con formas harto rudas.


  Mientras Alonso conducía a sus invitados a la sala mayor del alcázar, en la plaza del pueblo, juglares, volatineros, funámbulos y titiriteros entretenían con sus juegos y sus habilidades a las gentes del pueblo a quienes los criados de los Molina habían preparado un verdadero festín.


  En sendos asadores gigantes estaban ensartados dos bueyes enteros puestos al fuego sobre una respetable cantidad de leña. No faltaban lechones y gallinas, así como otros animales de caza de pluma y pelo. Un gran rimero de panes y una respetable cantidad de odres de vino de la región completaban el festín popular.


  En el salón del alcázar, los invitados tenían preparado el ágape de la boda, que una legión de cocineros había condimentado desde lo más temprano de la mañana. No quiso Alonso que sus invitados salieran con mal gusto de aquella boda y aleccionó convenientemente a su maestresala, que se apresuró a cumplir los deseos de su señor.


  Diego no tuvo esta vez ocasión de estar junto a María, pues el protocolo le había asignado el papel de acompañante de su madre y sus hermanas. Sin embargo, no dejaba de poner sus ojos en ella en busca de un cruce de miradas. Solo en una leve ocasión consiguió un breve guiño, pero la atención de María se volvió enseguida hacia otro lado. Tan distraído estaba Diego buscando los ojos de la joven que no se dio cuenta de que su madre le reclamaba.


  —Diego, hijo, avisa a una de mis dueñas y dile que me traiga un pañuelo para los hombros, que empiezo a tener frío.


  Cumplió Diego el deseo de su madre y al volver a sentarse junto a su hermana Urraca, esta le dijo:


  —¿Te pasa algo, Diego? No has dicho una palabra desde que salimos de la catedral. Ni siquiera te has fijado en que llevo un vestido que nunca has visto hasta ahora.


  —Perdona mi distracción, hermana. A veces mi pensamiento vuela y no vuelve. Pero ahora que lo dices, eres la doncella más guapa de la boda y estás incluso más guapa que Juana.


  —Eso no vale; te he tenido que reclamar que repararas en mí. Me hubiera gustado que lo hubieras dicho sin decirte yo nada.


  Diego sonrió y calló para atender a Juan Núñez de Lara, el marido de su hermana Teresa, que le preguntaba por el origen del caballo que había montado.


  —Me lo vendió un chalán cordobés. Me dijo que procedía de una potranca criada en la yeguada de un jeque gaditano. En verdad no he tenido animal más noble y bravo.


  La conversación de Juan Núñez de Lara distrajo a Diego, pero su cuñado derivó la charla hacia la política del rey Alfonso.


  —Parece mentira, Diego, que un hombre que dicen que sabe tanto se empecine en llevar adelante el asunto de la Corona imperial. Está repartiendo donativos y prebendas a diestro y siniestro a todos los que le prometen que le van a apoyar con su voto o su influencia, aunque sean más falsos que Judas y le engañen como a un niño pequeño.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Mi padre me lo dijo antes de venir a Sigüenza. Muchos caballeros con asiento en las Cortes, una buena parte de los obispos, y algunas ciudades, están cansados de que los ducados de Castilla se entierren en bolsillos de los germanos sin ningún provecho. Pero supongo que esto no es cosa nueva para ti.


  —Algo me contó Lope antes de venir.


  —¿Algo? No te hagas el cándido conmigo, Diego López de Haro. Tú conoces mejor que yo lo que piensa tu hermano y sabes que es de los que están dispuestos a decir al rey Alfonso un basta. ¿No estás de acuerdo?


  —Mi hermano es el jefe de la casa de Haro. Él sabrá lo que tiene que hacer.


  —No te escabullas, Diego. Tú también tendrás tu opinión. Esta boda ha venido muy bien, pues muchos caballeros que han venido aquí piensan de la misma manera que tu hermano. ¿No te has dado cuenta de que andan en conciliábulos y secretos? Y si no se habla más alto, es porque saben que don Alonso de León está en buenos tratos con su sobrino el rey Alfonso y no desean que la trama llegue a sus oídos.


  Diego dejó hablar al de Lara mientras en su cabeza se atropellaban las palabras que había escuchado. Sabía de sobra que el rey Alfonso no era santo de la devoción de su hermano Lope, quien estaba convencido de que fue causa indirecta de la muerte de su padre, por el fallo contrario del rey en el litigio con los de Lara, lo que se había asumido como una afrenta personal.


  Diego aún no dominaba los entresijos de la política del reino de Castilla. Segundón de una casa ilustre, sabía que no tenía más camino que las armas si quería brillar con luz propia. Como hombre de letras admiraba la obra que estaba desarrollando el rey Alfonso en Toledo, en su intento de escribir una historia universal que recogiera los hechos más señalados que habían ocurrido, e igualmente también admiraba el esfuerzo que le estaba suponiendo la labor recopiladora de la legislación de Castilla, al tratar de conciliar leyes y costumbres.


  Aun así, hasta aquí llegaba su admiración. No comprendía cómo había dejado el Algarve a su hija Beatriz, la esposa del rey de Portugal, prácticamente sin contrapartida; ni cómo se había dejado ganar la partida con el inglés príncipe Eduardo en los derechos que tenía sobre Gascuña, y finalmente tampoco podía asumir el indolente abandono de los planes ya trazados por su padre, el rey Fernando, sobre la conquista de los fronterizos territorios de África.


  Diego pensó que Alfonso había tenido la gran suerte de tener en JaimeI, el padre de su mujer, Violante de Aragón, un suegro solícito, presto a ayudarle en todas las ocasiones. Pero lo que Diego no entendía, sobre todo, era cómo la inteligencia de Alfonso se podía haber ofuscado tanto en el asunto del Imperio, donde no contaba con los electores precisos para ganar la votación y sí con el veto papal, reiterado una vez tras otra. A Diego esta conducta le parecía la del hombre que teniendo en su casa una esposa bella y hacendosa era capaz de robarle sus propias joyas para pagar, a una vieja meretriz, un ocasional y dudoso placer carnal.


  De estos pensamientos le sacó la voz de Alonso de León, que se había acercado a su madre.


  —Mi señora doña Constanza, hasta que sea la hora de retiramos quizás estaréis más descansada en nuestros aposentos. He pedido al maestresala que nos sirva allí un refrigerio. ¿Nos hacéis el honor de acompañarnos con los vuestros?


  Constanza agradeció la cortesía del señor de Molina, y a Diego se le abrieron los cielos por pensar que allí podría estar junto a María sin las etiquetas y formalidades de la boda. Por culpa de estas, aún no había tenido oportunidad de cruzar más de dos palabras con ella.


  Alonso obsequió a sus invitados con frutas frescas y zumos recién exprimidos, mientras que sus músicos tañían suavemente sus instrumentos. Atendía solícito el anfitrión a la madre del novio, mientras que Lope y Nuño González de Lara parecían tratar temas importantes. En otro grupo, Juana, la recién casada, se veía rodeada de sus hermanas y cuñadas.


  Por un momento, Diego dudó si integrarse con su hermano y el de Lara o acercarse a su madre y a Alonso, pero fue María la que decidió por él. Soltándose del grupo de sus hermanas mayores se acercó a su padre y, en voz alta, le dijo:


  —Padre, ¿por qué no le pides a Diego que nos cante algún romance de los que sabe? Sus hermanas me han dicho que últimamente ha compuesto unos muy bonitos.


  —María, no debemos forzar la cortesía de nuestros invitados.


  —Pero si recita y canta muy bien. Acuérdate de la otra vez que estuvo aquí.


  —María, no insistas. Acabarás molestando a Diego con tus impertinencias.


  María, ante la oposición de su padre, varió de táctica.


  —Seguro que a Diego no le molesta, ¿verdad? Aún me acuerdo de cuando nos contó aquella galerna en el mar y nos cantó el romance de su abuelo.


  —María, te repito que no insistas.


  —Pero, padre, si a Diego seguro que no le molesta. ¿Verdad, Diego, que no te molesta?


  —Dejadla, don Alonso, que si María lo desea, gustoso cantaré uno de mis últimos romances, aunque no sea muy bueno.


  Pidió un laúd a los músicos y tras templar sus cuerdas cantó así:


  
    Mandó el rey prender Virgilios z y a buen recaudo poner


    por una traición que hizo z en los palacios del rey:


    porque forzó una doncella z llamada doña Isabel.


    Siete años lo tuvo preso z sin que se acordase de él


    y un domingo estando en misa z mientes se le vino de él:


    —Mis caballeros, Virgilios, z ¿qué se había hecho de él?


    Así habló un caballero z que a Virgilios quiere bien:


    —Preso lo tiene su alteza z y en sus cárceles lo tien


    —Vía comer mis caballeros, z caballeros, vía comer;


    después que hayamos comido z a Virgilios vamos a ver.


    Así hablara la reina: z —Yo no comeré sin él.


    A las cárceles se van z adonde Virgilios es.


    —¿Qué hacéis aquí, Virgilios? Z Virgilios ¿aquí qué hacéis?


    —Señor, peino mis cabellos z y las mis barbas también;


    aquí me fueron nacidas, z aquí me han de encanecer,


    que hoy se cumplen siete años z que me mandaste prender.


    —Calles, calles, tú, Virgilios, z que tres faltan para diez.


    —Señor, si manda tu alteza, z toda mi vida estaré.


    —Virgilios, por tu paciencia z conmigo irás a comer.


    —Rotos tengo mis vestidos, z no estoy para parecer.


    —Yo te los daré, Virgilios, z yo dártelos mandaré.


    Plugo a los caballeros z y a las doncellas también;


    mucho más plugo a una dueña z llamada doña Isabel.


    Ya llaman a un arzobispo, z ya la desposan con él.


    Tomárala por la mano z y llevásela a un vergel.[5]

  


  —Es un romance muy bonito, Diego. ¿Y quiénes son el Virgilios y la doña Isabel de los que hablas? ¿Existen o te los has inventado?


  —Existen, puesto que están en el romance.


  —Pues a mí me gustaría conocer a doña Isabel y tener la suerte que tuvo ella.


  Rieron todos, mientras Diego le contestaba en su pensamiento: «Si tú fueras doña Isabel, a mí no me importara, como Virgilios, esperarte en la cárcel siete y más años».


  


  Apenas se habían apagado los ecos de la boda de Lope con Juana, cuando los heraldos del rey Alfonso se desparramaron por toda España invitando a reyes y caballeros a la boda de Fernando de la Cerda, su hijo primogénito, con Blanca, la hija del rey Luis de Francia.


  Era el infante de Castilla, a la sazón, un joven de unos veinticinco años, alto, de buen porte, ducho en el arte de las armas, pero también dotado para la diplomacia y la negociación. Curioso, inquisidor, inteligente, parecía haber heredado las mejores cualidades de su padre y de su abuelo junto a la actitud voluntariosa de su madre, la princesa aragonesa.


  La boda, apalabrada desde hacía años, formaba parte de los lazos históricos que los reyes franceses y castellanos habían ido tejiendo a lo largo del tiempo. Sin embargo, a pesar de ello, el rey francés no acudiría a la boda de su hija. Luis se había embarcado en el proyecto, en aquellos momentos ya trasnochado, de preparar una nueva expedición para conquistar los Santos Lugares.


  La aventura de las Cruzadas no generaba los entusiasmos de dos siglos atrás. Ni el rey de Inglaterra, ni los príncipes alemanes deseaban gastar sus energías económicas y personales en tales empresas que tan magros resultados habían dado hasta entonces. Tampoco el emperador de Bizancio quería ver más cruzados pasar por sus tierras e hizo saber a Luis que sus tropas no serían bien recibidas. Por otro lado, genoveses y venecianos habían establecido líneas comerciales con Oriente y otra guerra más les supondría la pérdida de mercados y el cierre de rutas.


  Luis buscó colaboración en los vecinos reinos de España. De ellos, su sobrino TeobaldoII de Navarra, influido por el fervor de su tío, le contestó de forma positiva y, curiosamente, también el rey de Aragón quiso apuntarse a la partida. Alfonso se negó cortésmente aduciendo que sus escaramuzas con los musulmanes españoles eran para Castilla suficiente Cruzada. Así pues, escarmentado por la fracasada expedición a Salé de años anteriores, no quiso arriesgar más tropas y medios en aventuras religiosas.


  Con la petición de ayuda por parte de Luis de Francia, llegó a la corte castellana la noticia de la participación del rey aragonés. La reina Violante, asustada por la decisión de su padre, que ya no era ningún joven, se apresuró a escribirle:


  
    Violante, en uno con Alfonso, reyes de Castilla, de León […] a su amado padre Jaime, rey de Aragón, de Valencia, de Mallorca, conde de Barcelona…


    Sabedora de que habéis acordado con nuestro hermano Luis, rey de Francia, para ir con él a la Tierra Santa de nuestro Señor Jesucristo, os pido por mi amor de hija vuestra que consideréis esta empresa que en Dios y mi alma resulta desmesurada para vos. Tenéis ya años que son suficientes para daros más al sosiego y al descanso que a la lucha en tierras alejadas. Bastante habéis luchado en vuestro reino y en Murcia. Dejad pues por el amor de vuestros hijos que si así es su gusto, lleve el rey Luis su empresa adelante, que las personas sabias de nuestro reino consideran desmesurada por lo arriesgada e insegura…

  


  La carta llegó a Jaime en Barcelona, cuando la escuadra estaba a punto de zarpar, sin que tuviera más tiempo que para devolverle a su hija una nota tranquilizadora. Pero pareció que las oraciones que Violante dirigió a Dios y a todos los santos de la Corte celestial se vieron atendidas. Apenas salió del puerto, antes de llegar a Mallorca, la primera etapa del viaje, un viento contrario desbarató la escuadra aragonesa y un fuerte oleaje obligó a los barcos a volver: «No quiere Dios que yo obtenga la gloria en tierras de África», pensó Jaime. Y se apresuró a hacerlo saber a Violante y a Alfonso, que libres de esta preocupación se entregaron a los preparativos de la boda de su hijo, Fernando de la Cerda.


  La boda del primogénito de la Corona de Castilla con Blanca de Francia se celebró en la catedral de Burgos y fue oficiada por el arzobispo de Toledo, Sancho de Aragón[6], hermano de la reina Violante.


  Estas bodas fueron las más sonadas del siglo en Castilla. Además de Jaime de Aragón, acudieron a Burgos el rey de Granada, Muhammad ben Alhamar, que se hizo acompañar de un lucido cortejo de caballeros moros, la emperatriz María de Constantinopla y los caballeros de las casas de Molina, Castro, Haro, Lemos, Guzmán, Lara y muchas otras más. Desde Francia, para acompañar a su hermana, se desplazó Felipe, el heredero de la Corona, con el conde de Eu, hijo del rey de Jerusalén, Juan de Breña, y otros nobles franceses.


  Los festejos duraron varios días y entre ellos hubo uno muy especial. Era costumbre en Castilla, como en otros reinos medievales, aprovechar estas ocasiones para otorgar honores a diversos caballeros del reino. En aquella ocasión se confirió la Orden de Caballería a varios varones de familias importantes de Castilla, lo que frecuentemente suponía, además de un honor para el que lo recibiere, premiar unos servicios o atraer unas simpatías.


  Este fue el motivo por el que Fernando de la Cerda quiso personalmente armar caballero a Lope Díaz de Haro, consciente de que le convenía tener a su lado a tan belicosa persona. Esta concesión no supuso para Lope ninguna emoción. Simplemente la aceptó como un paso más en su carrera política. Se daba cuenta de que con ello Fernando pretendía atraerle, así que dejó que las cosas vinieran por sí solas y no abandonó sus propósitos de plantar cara al rey Alfonso con sus reivindicaciones. Es más, aprovechó los festejos de la boda para ponerse de acuerdo con Nuño González de Lara y otros caballeros asistentes que no esperaban más que se les indicara el momento oportuno de rebelarse.


  Este se lo brindaron los mismos reyes. Deseaba Violante prolongar en lo posible tener cerca a su padre y para ello convenció a su esposo para que ambos acompañaran a Jaime hasta Tarazona en su viaje de regreso a Aragón. En correspondencia, Jaime invitó a su hija y a su esposo a visitarle en Valencia, viaje que fue programado para un tiempo después con gran contento de la reina Violante, que no había vuelto a Aragón en los veintiséis años que llevaba casada.


  Durante este viaje, cuando los reyes castellanos llegaron a Murcia, estalló la rebelión de los caballeros. Iniciada por Nuño de Lara y secundada por Lope Díaz de Haro, quienes previamente se habían reunido en Lerma, a ella se agregaron Esteban Fernández de Castro, señor de Lemos; Simón Ruiz, el señor de Cameros; Gil Gómez de Rica, señor de Aza; Lope de Mendoza, señor de Llodio y almirante de Castilla, y otros más, quienes consiguieron que el infante Felipe[7], el hermano del rey, no solo se les uniera sino que se pusiera al frente de ellos.


  Alfonso mantuvo una conducta indecisa ante los caballeros. Los mensajes que mandó a los amotinados solo consiguieron envalentonarles aún más, y cuando quiso parlamentar con ellos, salieron armados a su encuentro, demostrando que más que hablar, querían hacer demostración de su fuerza. A pesar de ello, Alfonso quiso dialogar con ellos y pidió a Nuño de Lara y a Lope Díaz de Haro que fueran sus interlocutores.


  Los magnates castellanos exigieron todas sus reivindicaciones. Perjudicados por los fueros otorgados por el rey a las villas, oprimidos por impuestos, aduanas y alcabalas y agraviados por las actuaciones de los merinos, corregidores y pesquisidores reales, pidieron al rey que aboliera todos estos cargos, los sustituyera por adelantados nobiliarios y que todo aquello se refrendara en Cortes. En prueba de total aceptación de estas demandas, Alfonso accedió a convocarlas de forma inmediata en Burgos.


  En el viaje de Lerma a Burgos, Lope Díaz de Haro y Nuño González de Lara no dejaron de cambiar impresiones sobre la táctica que debían seguir en las Cortes. Ambos, percatados de la manifiesta debilidad del rey ante su coalición, acordaron aprovechar la ocasión para conseguir el mayor beneficio posible. Por ello denunciaron en las Cortes de Burgos los acuerdos de Lerma y obligaron a Alfonso a suspender y abolir cualquier disposición que coartara su poder en sus respectivos señoríos. No costó mucho convencer al resto de los coaligados, que se manifestaron conformes en que si el rey no aceptaba sus nuevas pretensiones, romperían sus lazos con él y se extrañarían de Castilla.


  Así fue: en Burgos, el maximalismo de los caballeros obligó a Alfonso a una negativa. En consecuencia, uno tras otro fueron comunicando al rey su extrañamiento. El monarca, al no esperar esta postura, quedó sin respuesta inmediata.


  Mientras tanto, Nuño y Lope, que sabían que Alfonso no iba a reaccionar, mandaron emisarios a Muhammad ben Alhamar, para explorar la posibilidad de pasar a su servicio. En aquel momento, en que se habían levantado contra este los valíes de Málaga, Guadix y Comares y tenía dificultades para someterles, el rey de Granada vio el cielo abierto con la llegada de los castellanos, ya que con ellos podía reforzar sus tropas para combatirles.


  De cómo Diego López de Haro no fue a Granada con la partida de su hermano y el de Lara. De cómo Lope lo envió a Vizcaya y de lo que allí vio y le propusieron los mercaderes y artesanos del puerto de Bilbao.


  Dos días antes de su partida hacia Granada, Lope había hablado con su hermano.


  —Creo que Alfonso se guardará de oponerse a nuestros derechos. Estoy seguro de que de aquí a no mucho vendrá a comer a nuestra mano. Mañana saldré camino de Granada con los de Lara, Lemos, Cameros y otros. Tú también serás de la partida, ¿no?


  —No estoy decidido a ir contigo, Lope.


  —¿Por qué? Habíamos quedado en ello.


  —Porque no entra en mis planes andar por España poniendo mi espada al servicio de aquel que más me pague: hoy de un rey y mañana de otro. Y sabes que no lo hago por devoción a Alfonso, al que no le tengo ninguna. Pero, dime, ¿qué vas a sacar yendo a Granada? ¿Tierras, dinero? De las primeras, nada y del segundo, cualquier cantidad que me ofrezca Muhammad no me compensará irme a su servicio. Y que conste que lo digo pensando que mi camino es el de las armas, ya que en ley es a ti y a tus hijos, cuando los tengas, a quienes corresponderán los derechos de tu señorío. Así que ve enhorabuena a Granada que cuando vuelvas encontrarás las cosas en su sitio como las has dejado.


  —Bien, si a ti te parece así, quédate. Me había hecho a la idea de que iríamos juntos —dijo. Después, como si recordara algo que había olvidado, agregó—: Por cierto que Martín de Arbolancha me ha escrito varias cartas pidiéndome que me acerque a Vizcaya para reunirme con él. Quizá fuera oportuno que tú vayas en mi nombre. Te daré poderes para que resuelvas y tomes las mejores determinaciones según tu criterio.


  —¿Y qué quiere tratar contigo?


  —Tendrá alguna petición que hacer, sin duda. Seguro que te dice que las cosechas han sido malas y que los ganados tienen cualquier plaga. Hace tiempo que no hace más que urgirme que vaya. Avísale de tu viaje y mándale por delante mis poderes para que sepa que tú eres yo mientras yo esté en Granada.


  Ir a Vizcaya como sustituto de su hermano no era precisamente el plan de Diego. Desde la boda de Fernando de la Cerda no había tenido ocasión de volver a ver a María de Molina y andaba buscando pretextos que justificaran el ir a verla. Por un momento había abrigado la esperanza de que su cuñada Juana quisiera volver a casa de su padre mientras durara la ausencia de su marido. Entonces nada hubiera sido más natural que ofrecerse a acompañarla. Pero Juana decidió no moverse y aguardar a su esposo en la casa de los Haro. También pensó en ir allí sin más, pero su postura, cercana a los caballeros levantiscos, quizá no era un buen aval ante el señor de Molina para una cordial acogida. Por más que pensaba, no encontraba un medio plausible de presentarse en Molina, así que decidió esperar a que la fortuna le diera otra oportunidad. Y haciendo de tripas corazón, empezó a preparar el viaje a Vizcaya encomendado por su hermano.


  Releyó las cartas que el escribano de Arbolancha había mandado a Lope con el fin de saber los motivos de tan perentorias llamadas:


  
    De nuevo os encarezco, mi señor don Lope, que no dejéis para tarde volver a vuestro señorío. Asuntos hay que importan mucho y que imponen vuestra presencia aquí.

  


  Más adelante, Arbolancha volvía a urgir su presencia en Vizcaya:


  
    Sabed, don Lope, que hay gentes que andan intranquilas e inquietas pues no parecen encontrar sosiego en sus menesteres; hay problemas que requieren solucionarse…

  


  En la última de las cartas que Arbolancha había enviado a Lope, volvía a urgir a su hermano su presencia en Vizcaya.


  
    También Iván González de Salcedo piensa como yo y otros muchos que será preciso que vos, señor, recibáis cuenta de lo que acontece y que veáis poner el remedio que os parezca mejor y aliviéis la carga que sobre los que viven en vuestras tierras está pesando en demasía…

  


  Meditó Diego estas palabras y, en contra de lo que pensaba su hermano, le pareció que detrás de todos sus deseos de verse con Lope había una preocupación más profunda. Diego supuso que algo importante ocurría en Vizcaya, algo que Martín de Arbolancha no quería confiar a la carta quizá por temor a filtraciones. Quiso explorar al administrador de su hermano.


  —Mi señor don Diego, vuestro hermano siempre ha sido muy reservado conmigo en las cosas de Vizcaya. Su hombre de confianza en estos aspectos es Martín de Arbolancha, que como ya sabréis, ha sido siempre un hombre fiel a la casa desde los tiempos de vuestro padre, mi señor don Diego, que Dios haya. Los Arbolancha y sus amigos, los Salcedo, son hombres de comerciar más que de arar la tierra, aunque en ambas cosas tengan intereses. Si queréis mi opinión, lo que a Martín le preocupa son asuntos de comercio, antes que de las cosechas. Si quiere que vuestro hermano vaya a Vizcaya es porque el problema que tiene es de difícil solución y requiere su presencia. Martín no llamaría a vuestro hermano por una bagatela.


  —Gracias por tus palabras. Apresuraré mi viaje. Haz que Arbolancha sepa que voy para allá con poderes de mi hermano y prepárame el avío para que me acompañe una buena escolta, que no quiero tener problemas en el viaje, ni con bandidos, ni con soldados del rey.


  


  Diego volvió a Vizcaya. Hacerlo por primera vez sin la presencia de su hermano, le producía una extraña sensación. Por otro lado, a pesar de las cartas de poder que llevaba, no estaba seguro de cuál sería la reacción de Martín de Arbolancha al ver que, en vez de llegar su señor natural, acudía a sus requerimientos el segundón de la familia. Pero si Martín pensó algo parecido, no lo manifestó. Arbolancha recibió a Diego en la linde del señorío con muestras de gran consideración. Venía acompañado por un grupo de caballeros que puso como escolta a Diego para acompañarle hasta su propia casa, donde le había preparado alojamiento. Era esta una amplia casería, situada cerca de la orilla derecha del Ibaizábal, construida sobre una ladera que le permitía tener una perspectiva del río, ya cercano a su desembocadura.


  —Señor, ya es tarde para pláticas. Mañana, si no mandáis otra cosa, os diré, o mejor dicho os diremos, pues quiero que oigáis nuestros pareceres a Iván González de Salcedo y a otros caballeros, para que los trasmitáis a vuestro hermano Lope. Puesto que él está ahora en otros asuntos y os envía en su nombre, os hablaremos a vos como a él. Ahora, si os parece subid a vuestros aposentos, que mañana habrá tiempo para tratar de asuntos que importan.


  Diego dejó hacer y decir a aquel viejo amigo de su familia y siguiendo sus sugerencias, subió al aposento que se le había preparado y se dispuso a entregarse al sueño. Al día siguiente, muy de mañana, ya estaba despierto. Dio voces a su escudero para que le trajera agua para lavarse y, cumplidas sus abluciones, bajó al piso inferior. Bajo las parras de la portalada de la casa, Martín de Arbolancha le esperaba frente a una mesa en la que había dispuesto huevos, tocino, queso, castañas, manzanas y leche, todo en gran cantidad.


  Martín, mientras Diego daba cuenta del desayuno, explicó a su huésped las vicisitudes de las cosechas de los últimos años, que quizá no habían sido tan buenas como cabría esperar después de los esfuerzos puestos en los seles y en las huertas de las caserías.


  «Supongo que este no es el tema del que Martín quiere hablarme», pensó Diego para sí. Entonces Martín le dijo:


  —Si os parece, señor, querría que antes de hablar con los demás, vierais algo de lo que ha sido el motivo de llamaros. Permitidme ofreceros uno de mis caballos, pues los vuestros están cansados del viaje. Los dejaremos en mis cuadras para que se repongan.


  Ambos salieron de la casa de los Arbolancha acompañados: Diego, por su propio escudero, y Martín, por Gonzalo, el segundo de sus hijos. Tomaron un estrecho camino que discurría entre la orilla y una cadena de colinas costeras poco elevadas que no dejaban demasiado espacio para el paso de las cabalgaduras. Un poco más adelante, el camino se hizo más ancho, en un espacio más abierto por un repliegue hacia el interior de las colinas. A Diego le llamó la atención no ver más que algún caserío aislado.


  —¿Nadie vive por aquí? —preguntó Diego.


  —Muy poca gente, señor; por eso lo llamamos «el Desierto».


  Efectivamente, solo en la orilla se descubría la actividad de algún pequeño astillero de ribera en el que se podían ver naves de vario porte en distintas fases de construcción.


  —Señor, como veis, se están construyendo navíos. Algunos pescadores del litoral van a renovar su flota y dos o tres de los comerciantes del puerto han decidido armar nuevas naos. Acercaos y veréis cómo trabajan.


  Al acercarse a ellos, Diego y Martín descabalgaron, dejaron sus monturas en manos de sus acompañantes y deambularon entre los astilleros. En varias ocasiones, Martín fue abordado por alguno de los capataces que se dirigían a él en la lengua autóctona de los vizcaínos.


  —Estos hombres apenas saben la lengua de Castilla. Espero que los disculpéis. Me preguntaban si erais don Lope, de quien han oído que iba a venir. Es gente que sabe su oficio y que trabaja bien. Mirad esta embarcación; está a punto de ser botada; con unos días más de trabajo, la dejaremos en el agua aprovechando una pleamar y probaremos su andadura.


  A Diego, las voces de los capataces, el olor mezcla de madera, cáñamo, lona, brea y pez, le trajeron el recuerdo del juramento de su hermano en Bermeo. Sin embargo, Martín, una vez que comprobó que la actividad del trabajo se llevaba a buen ritmo, de nuevo invitó a Diego a subir a su caballo, volvió al camino y puso su montura junto a la suya para indicarle aquello que podía interesarle. A poco cruzaron sin dificultad un riachuelo que desembocaba en el Ibaizábal. Después el terreno de la orilla del río se fue estrechando hasta un recodo del camino, tras el cual la angostura del terreno se abría en un amplio meandro. En sus orillas, las casas bajas y los aperos de pesca revelaban la índole del trabajo de sus habitantes. Más adentro, aquí y allá, se podía contemplar una pequeña elevación en la que se diseminaban las caserías rodeando una iglesia porticada.


  —Estamos en Deusto, señor. Como veis, alternan las huertas y los cultivos con las viviendas de los pescadores. Aquí también hay un astillero, aunque menos importante que los que hemos visto en el Desierto. Pero ahora démonos prisa, pues desearía, antes de que el sol estuviera más alto, llegar al puerto, donde nos espera Salcedo con los demás.


  —¿Al puerto? ¿No vamos aguas arriba?


  —A lo que llamamos el puerto de Bilbao, señor. Ya no estamos lejos. Una media legua, apenas.


  El meandro de Deusto terminaba y el camino volvió a encajonarse entre el cauce del río y la ladera del monte. En la orilla opuesta, una planicie inclinada ascendía suavemente. Sobre ella, caseríos, huertas, alguna ermita y un grupo de casas junto a una iglesia revelaban la existencia de una población agrícola.


  —La anteiglesia de San Vicente de Abando, señor.


  Diego, Martín y sus acompañantes pusieron a sus caballos a un trote largo en su camino entre las huertas. Más allá, las tapias de un monasterio, un pequeño barrio de pescadores a las orillas de un arenal y, a partir de aquí, una serie de construcciones más amplias —almacenes, lonjas, tinglados— señalaban la presencia de una actividad portuaria. Al abrigo de un recodo del río, había un recinto amurallado dominado por un alcázar junto al río, y en este, varios barcos de distinto calado cargaban y descargaban fardos de diversas mercancías.


  —Hemos llegado, señor. Estamos en lo que llamamos el puerto de Bilbao. Seguidme, esta es la casa de Iván González de Salcedo y veo que nos espera a su puerta.


  Descabalgaron y mientras los criados de Salcedo mantenían sujetas las cabalgaduras, Iván saludó a Diego.


  —Señor, tuve ocasión de conoceros cuando acompañasteis a vuestro hermano a hacer el juramento. Erais muy niño y nosotros éramos muchos como para que ahora podáis acordaros de todo.


  Diego correspondió a los saludos de Salcedo y se dejó guiar por la casa. Era una construcción de cuatro plantas, en la que al pasar pudo percibir que la planta baja se dedicaba a almacenar las mercancías más diversas. En el primer piso, al subir por las escaleras, pareció apreciar las habitaciones propias de la vivienda; más arriba, una sala espaciosa ocupaba toda la planta del edificio, abierta por ventanales a los cuatro puntos cardinales.


  Al entrar, tres personas que se encontraban esperando se levantaron de sus sitiales. Iván González de Salcedo se apresuró a presentarlos a Diego, a quien saludaron con torpes ademanes de respeto.


  —Señor, estos son Iñigo Pérez de Imaz y Juan González de Urresti. Ambos, comerciantes que tienen sus casas y almacenes en el puerto. Estos otros son Pedro Ibáñez de Cortadi y Fortún Hernández de Arechederra, constructores de barcos en la ribera. Habéis visto sus astilleros en el Desierto y en Deusto. Y ahora señor, que ya conocéis a todos deseamos exponer nuestros deseos y nuestros planes, que es para lo que os hemos pedido que vengáis hasta aquí.


  —Os escucho.


  —Trasmitid a vuestro hermano Lope lo siguiente. Hace ya años que este lugar, que llamamos puerto de Bilbao en los terrenos de la anteiglesia de Begoña, tiene cada vez más actividad y se está poblando con gente que busca aquí su asiento. Las mareas llegan todos los días hasta aquí mismo, lo que facilita que las naos entren en las pleamares y puedan salir a favor de la bajamar hasta el mar. En aguas bajas el vado que hay junto al alcázar se pasa con facilidad. Por otro lado, aquí cerca hay minas de mineral de hierro de una pureza extraordinaria que se explotan a cielo abierto y ferrerías donde se trabaja bien el hierro. Y como veis, no faltan en estos montes cercanos buenas maderas para los hornos de las ferrerías y para fabricar las naves.


  Íñigo Pérez de Imaz también quiso hablar:


  —Señor, este es puerto seguro y está a poco más de dos leguas del mar. Tenemos cerca hierro y madera y hasta aquí llega el camino de Castilla por dos sitios distintos, el que sigue el Nervión y remonta la peña de Orduña y llega al paso de Pancorbo, y el que hace el camino del Ibaizábal y del Arratia y llega a la llanada de Álava por el puerto de Barazar.


  —Señor —agregó aquí Juan González de Urresti—, la lana de Castilla llega a nosotros por cualquiera de estos caminos y desde aquí, nuestras naves las llevan a todos los puertos de Francia, Inglaterra, Borgoña, y aun a los del mar del Norte y los del reino de los germanos. Y lo mismo que la lana, el hierro, las salazones de nuestros pescados y cualquier otra mercancía.


  —Además, señor, nuestras naves no regresan vacías: traen telas y paños de Flandes, sedas finas y tiritañas de todos estos puertos y también vidrios, cristales, cueros e incluso ganado vacuno. Es decir, señor, queremos hacer de este puerto, el lugar de entrada y salida de todas las mercancías para nosotros y para Castilla.


  Diego escuchaba los argumentos que los comerciantes y los armadores le exponían. A veces Martín de Arbolancha tenía que aclarar a Diego las palabras que sus interlocutores expresaban de una forma poco comprensible para él, mezcla del castellano y del lenguaje propio de aquella región. Permaneció, mientras tanto, silencioso oyendo a unos y otros, tratando de adivinar hacia dónde le querían llevar sus interlocutores.


  —Sin duda es un proyecto interesante. Veo que queréis hacer de este puerto la puerta de Castilla, pero también lo quieren otros puertos del mar. ¿Qué tenéis que no tengan los demás?


  —La ría, señor, como ya os hemos dicho. Ella proporciona abrigo seguro a los barcos en todo tiempo, lo que no se da en ningún puerto de Vizcaya. Bermeo está abierto al mar, la ría de Guernica tiene poco calado y los demás tampoco pueden dar la seguridad y la longitud del nuestro. Las dos leguas que hay de aquí hasta el mar, son dos leguas protegidas. Además el camino de Castilla al mar es más corto desde aquí.


  Diego intuyó lo que después de estas palabras Arbolancha, Salcedo y los que estaban en aquella estancia le iban a decir. Aquellos hombres deseaban que su hermano favoreciera sus proyectos. Como si hubiera leído sus pensamientos, el viejo Arbolancha siguió:


  —Señor, hay una cosa que deseamos que trasmitáis a don Lope —dijo Iván González Salcedo—. Para desarrollar el comercio del puerto, todos los que estamos aquí necesitamos poder trabajar sin que nos estorben problemas que no son nuestros. Como veis, tenemos un puerto seguro para refugio de los barcos a no más de dos leguas del mar abierto, tenemos cerca madera y hierro y desde aquí parten los dos caminos de Castilla. También nos comunicamos por el este hasta el reino de los galos y por el oeste hasta Compostela. —Tras una pausa miró a Diego y prosiguió—: Perdonad, señor, no toméis a mal nuestra franqueza. Aunque solo sois poderhabiente de vuestro hermano, os hemos hablado como si fuerais el señor de Vizcaya. A este le decimos, que tenemos puerto, almacenes, astilleros y casas que se levantan aquende y allende el río; que hay más población cada vez. Como somos hijos de la Iglesia y temerosos de Dios, hicimos una parroquia bajo la protección del apóstol Santiago, supeditada al monasterio de Begoña de la que es patrón don Lope como heredero de vuestro padre don Diego, su fundador.


  Salcedo calló unos momentos como si quisiera pensar lo que iba a decir después:


  —Señor, don Diego: nosotros hubiéramos deseado que todo lo que habéis visto y oído lo viera y oyera nuestro señor don Lope. Por tanto, cuando volváis a ver a vuestro hermano, decidle que deseamos que este puerto y su vado, el poblado, la iglesia, el alcázar y todas las tierras que les rodean aquende y allende el río se funden como villa y que esta reciba el fuero que se ha dado a otras del señorío. Lo pide fundamentalmente nuestra situación, pero sabed que con ello damos fuerza a nuestras relaciones, por el sur con Castilla, y por el norte con todos los reinos de Europa. Señor, pedid a vuestro hermano y en nuestro nombre que funde la villa de Bilbao.


  De cómo Lope fue a Granada; de lo que habló con el antiguo visir Ibn Yahhaf y de las demás cosas que allí sucedieron.


  Lope había dejado atrás a su mujer recién casada sin que la separación le significara una contrariedad demasiado onerosa. Su matrimonio con la de Molina había sido un hecho calculado, una alianza con una casa importante del reino y un paso más en su ambicioso caminar por la senda del poder en Castilla.


  En el poco tiempo que había transcurrido desde su boda, Juana se había manifestado como la mujer que asumía su matrimonio como la culminación del proyecto de una vida que otros, su padre y su marido, habían trazado para ella. Y entre todos los destinos posibles de su vida, ser señora de Vizcaya y castellana de la casa de Haro no era el más desagradable. Así que se sometió mansamente a todas las obligaciones que le imponía el débito conyugal, quizá con unos adarmes más de complacencia que de resignación. Así pues, ya que la vida le había asignado el papel de mujer de Lope Díaz de Haro, se propuso cumplir con lo que le había tocado. Por eso cuando Lope le anunció su marcha a Granada con los de Lara y el resto de los caballeros desnaturalizados del rey Alfonso, rechazó la idea de refugiarse en la casa de su padre, cosa que por un momento le sugirió su marido:


  —Mi deber es ser vuestra esposa. Permaneceré en vuestra casa hasta que Dios me haga merced de vuestro regreso.


  Durante el viaje, Lope había recibido de su hermano las noticias de Vizcaya en dos largas cartas en las que le contaba lo sucedido con Arbolancha, los comerciantes y los armadores del puerto de Bilbao. Pero no le dedicó mucho más tiempo del necesario para enterarse y archivarlo en su cerebro en espera del momento adecuado para ocuparse de ello.


  El viaje de los caballeros hasta Granada fue rápido, solo retardado al paso por el saqueo de algunos de los pueblos y plazas lejanas de Castilla en búsqueda de alimentos para las tropas.


  La acogida de Muhammad ben Alhamar fue muy cordial. Alojó al infante Felipe en el palacio de su sobrino Abu Said, que había sido construido en tiempo de los almohades a extramuros de la ciudad, mientras que los demás caballeros fueron repartidos entre las casas de los principales caballeros de Granada. Lope Díaz de Haro fue destinado a la de Ibn Yahhaf, antiguo hachib y primer visir, que le hizo objeto de todas las reglas de la hospitalidad.


  Ibn Yahhaf tenía su mansión a las orillas del río Darro, cerca de la puerta de los Adufes, al pie del cerro donde los reyes de Granada habían empezado a construir su nuevo palacio y fortaleza. Había puesto a su casa el nombre de Qars-al-hachiri, que significaba «el palacio del jardín», y bien que hacía honor a su nombre, ya que en su derredor había dispuesto un hermoso conjunto de todo tipo de flores y plantas, algunas traídas desde lugares lejanos, a las que alimentaba con el agua del Darro, que en diversas fuentes y surtidores, llenaba el aire del grato son del discurrir del agua. No faltaban árboles frondosos y umbríos que mitigaban los ardores del sol en los cálidos veranos de Granada y servían de albergue a numerosos pájaros que saludaban con sus cantos las salidas del sol. Todo ello hizo que, al entrar en Qars-al-hachiri, Lope creyera penetrar en el auténtico Edén.


  Una vez que el administrador de Ibn Yahhaf hubo mostrado a Lope las habitaciones que se le habían destinado, le acompañó a un pabellón del jardín donde se había construido un baño que pasaba por ser tan completo como el que tenía el mismo rey en su palacio. Antes de dejarle en manos de sus asistentes, le dijo tras una profunda reverencia:


  —Mi señor Ibn Yahhaf espera de su ilustre huésped que le honre con su presencia en la colación de la tarde, después de que el muecín haga la oración.


  —Di a tu señor que iré gustoso a agradecerle su acogida.


  El mayordomo se inclinó de nuevo antes de retirarse silenciosamente dejando que Lope se relajara entre las aguas del baño.


  Vestido con unas limpias vestiduras que le proporcionaron los criados de Ibn Yahhaf, Lope acudió al encuentro del viejo visir que le recibió con todo género de cortesías, a las que no estaba muy acostumbrado aquel rudo castellano. Con torpes palabras trató de corresponder a su saludo y no tardó en encontrarse cómodo con aquella afabilidad. Ibn Yahhaf había sido un buen soldado, por lo que a Lope no le fue muy complicado seguir el fluido conversar de su anfitrión. Este no tardó en derivar pronto hacia la situación interna del reino nazarí y al quebradero de cabeza que para el rey Muhammad suponía la rebeldía de los tres valíes. Inquirió Lope sobre las razones de aquellas luchas, que duraban ya varios años sin que se pudiera ver cercana su resolución y en la que él y sus compañeros iban a verse inmersos de forma inmediata.


  —No es fácil, señor de Haro, para quien no ha vivido los últimos años en este reino comprender todo este asunto, mas trataré de contároslo lo mejor que pueda. Esto viene de antaño. Sabed que nuestro rey Muhammad ben Alhamar había casado a una de sus hermanas con Ben Axqilula, al que vosotros llamáis Escayuela, quien tuvo dos hijos: Abul Ishael y Abu Muhammad. Tanto el padre como sus hijos disputaron por la posesión del reino con nuestro rey, quien deseoso de que hubiera paz no dudó en ofrecerles la mano de sus dos hijas, Munina y Xana. Hijos de estos matrimonios fueron dos hijos, Alí y Abdalá, descendientes de Ishael y Munina; y cuatro, Alí, Muhammad, Yusuf y Farael, hijos de Abu Muhammad y Xana. A los dos primeros les dio el gobierno de Guadix y a los otros el de Málaga, pero no pudo mantenerlos en su obediencia.


  »Desde entonces hasta ahora —prosiguió el antiguo visir—, los valíes han buscado apoyos, bien en los reyes de Castilla, bien en los benimerines de África y, a su vez, nuestro rey, en caballeros cristianos que como ahora le han ayudado con su presencia. Como veis, Granada se ha convertido en estos momentos en un campo donde batallan quienes nada tienen que ver con ella. Aquí juegan tanto los intereses del rey Alfonso como los de Abu Yusuf, el rey benimerín de Fez. Ambos algunas veces ayudan a Muhammad, mientras otras lo hacen con los valíes, lo que provoca que la guerra civil se eternice en una Granada que pierde hombres, dineros y bienes que serían necesarios para menesteres más útiles. Nuestro reino está invadido por gente extraña en una guerra que también les es extraña. —El viejo visir calló unos momentos. Después prosiguió—: Entre tantos intereses, Granada parece ser el botín que los reinos que la rodean desean apropiarse. Sin embargo…


  Lope no encontró las palabras oportunas para contestarle, ya que se sentía aludido personalmente por lo dicho por el antiguo ministro. Este pareció adivinar su pensamiento:


  —Os ruego que no os sintáis molesto por mis palabras, mi señor don Lope. Lejos de mí ofender a mi huésped, pero convendréis conmigo en que es así. En estos tiempos la política de todos los reinos de la tierra ya cristianos, ya musulmanes, es tornadiza y voluble según sean los intereses de los monarcas del momento. Si hoy me apoyo en este para atacar a aquel porque es lo que me interesa, mañana será al revés, si al revés fuera entonces mi interés.


  —¿No creéis en la sinceridad de nuestras intenciones con respecto a vuestro rey Muhammad?


  —Conozco el documento que nuestro rey Muhammad y su hijo heredero firmaron con el infante don Felipe y con todos los ricoshombres que habéis venido de Castilla. Con vos, con vuestros parientes, Nuño González y Juan Núñez de Lara, y con todos los demás. Por cierto, que me han dicho que vuestro hermano Diego no está con vosotros. ¿Quizás está enfermo?


  Lope, que mientras el visir le hablaba hacía vagar su vista por los ricos tapices colocados detrás del asiento de su interlocutor, al oír mentar a su hermano miró fijamente a la cara de su anfitrión, pero su plácida sonrisa no parecía esconder una doble intención.


  —Mi señor Ibn Yahhaf, os doy las gracias en nombre de mi hermano por preguntar por su salud, mas sabed que aunque quiso ser de la partida, problemas importantes en mi señorío de Vizcaya precisaban de su presencia.


  —Bien, me alegro, me alegro. Pero volvamos a nuestra conversación. ¿Qué os decía? ¡Ah, sí! Perdonad, a veces los pensamientos se escapan de mi cabeza como pájaros por la puerta abierta de su jaula, y así debo volver a cazarlos para que entren de nuevo. Os decía, mi señor don Lope, que conocí el documento al que hacéis alusión. Mi rey tuvo la deferencia de pedir mi opinión, aunque para entonces ya se habían acordado sus términos entre el infante y el príncipe heredero. El que vos, uno de los primeros que aparece en el escrito, estuvierais destinado a vivir en mi casa, fue un factor que él tuvo en cuenta.


  —Espero que os parezcan equitativas las cuestiones acordadas.


  —¡Oh, sí, por supuesto, señor de Haro! Lo que proponía tanto el infante como mi rey era tan parejo que parece que ambos estuvieren a ambos lados de un espejo. Todo está muy bien medido.


  —Pero intuyo por vuestras palabras que no os gusta.


  —No se trata de que me guste o no. No es la primera vez que se hace un trato semejante. Pero, repito, la política es voluble y tornadiza, y he visto quebrantar tratados sellados con plomo y lacre, firmados con tinta y sangre, que así quisieron solemnizarlos aquellos que los trataron. De todas maneras, no se trata de mi gusto. El rey lo ha hecho, lo ha firmado y no hay nada que añadir más —dijo el visir, que tras unos momentos de silencio prosiguió—: Es un trato que conviene a todos. El rey Muhammad precisa vuestra ayuda para someter a los valíes. Claro está que estos pedirán apoyo al rey Alfonso, y este, poniéndose al lado de ellos, se pone en nuestra contra. ¿No es así?


  —Sí, así es.


  —Y en cuanto a los ricoshombres de Castilla, que ayudan al rey de Granada contra los valíes que a su vez son ayudados por Alfonso, están en contra del rey de Castilla y con ello tratan que este les conceda lo que ellos exigen. En resumen, señor de Haro, es un juego de intereses de todos entre todos. Pero yo diría que hay más. Yo creo que el rey de Castilla en el fondo de este asunto está deseando parlamentar con los caballeros que se han ido de su reino.


  —¿Cómo lo sabéis?


  —No en vano mi rey me confió asuntos del gobierno hasta que mis fuerzas y mi cabeza me lo permitieron. Cuando presenté mi renuncia al rey rogándole que me relevara de mi puesto, seguí de lejos los asuntos del reino. Mi sucesor, un hombre que tuvo mi confianza, siguió contando con la mayoría de los que habían sido mis colaboradores, y uno y otros me honran pidiéndome consejo en algunos asuntos.


  Lope quedó callado y, por un momento, quiso adivinar qué grado de influencia real seguía conservando y si, en realidad, el visir era un poder en la sombra que manejaba a sus antiguos colaboradores desde aquel tranquilo palacio. Miró a su interlocutor, pero su cara serena y apacible no le dio ningún indicio. El visir continuó hablando:


  —He viajado a Castilla varias veces acompañando a mi señor Muhammad. La última con motivo de la boda del infante don Fernando con la princesa francesa. Allí estuve presente en las conversaciones que mantuvo con el rey Alfonso, al que creo que llegué a conocer un poco y a comprender muchos de los problemas que tiene en el gobierno de Castilla.


  —¿Me querríais decir cuáles son esos problemas del rey Alfonso? Porque yo no creo que tenga más que uno: quiere ser emperador y por conseguirlo daría todo el reino de Castilla.


  El visir no quiso darse por enterado del tono airado de las palabras de Lope.


  —No creo, mi señor, que ese sea su problema principal, sino una de sus consecuencias. Mirad, si a Alfonso se le hubiera dado elegir su destino, tened por seguro que no hubiera querido ser rey de Castilla y menos suceder al rey Fernando, su padre, y como añadidura, ser además yerno del rey Jaime de Aragón.


  Lope, que no esperaba esta respuesta del visir, apenas pudo murmurar unas palabras de interrogación.


  —Me permitiréis, don Lope —le interrumpió el visir—, que os recuerde a vos, uno de los principales caballeros de Castilla y señor del más importante señorío de este reino, la historia más cercana de vuestro país. El padre de Alfonso, el rey Fernando, conquistó los reinos de Córdoba y Sevilla. Él ensanchó Castilla ocupando las tierras de la antigua frontera y con su impulso llegó hasta el mar, involucrando en esta conquista a todos los caballeros de su reino. Uno de ellos fue vuestro padre, don Diego López de Haro, un gran y esforzado guerrero.


  —¿Conocisteis a mi padre? —exclamó sorprendido Lope.


  —Entre mis obligaciones como visir estaba el saber en cada momento quiénes eran los alféreces reales y los mayordomos de los reinos de Castilla, Aragón, Portugal y Navarra. Mas dejemos a vuestro padre entrando en Sevilla al lado de su rey y volvamos a don Alfonso. Él vio a su padre conducir a los ejércitos y entrar triunfante con sus caballeros en las ciudades de los reinos que conquistaba. Aquellos le siguen, en parte por satisfacer sus deseos de guerra, en parte porque las tierras ricas de Extremadura y del Guadalquivir son un botín suficiente para hacer un buen reparto entre todos.


  »Su boda con Violante de Aragón —siguió Ibn Yahhaf— le acerca al rey don Jaime, que le toma simpatía porque se casa con una de sus hijas más queridas, nacida en su plena madurez. Vos, que le servisteis siendo muy joven, después de la muerte de vuestro padre, lo llegasteis a conocer bien. Cuando Alfonso se casa con Violante, Jaime ha redondeado la gran empresa de su vida. No solo es conde de Cataluña y rey de Aragón, sino también de Valencia y de las islas de Mallorca, lo que le permite ayudar a su yerno a mantenerse en el reino de Murcia.


  »Alfonso es, por tanto, hijo y yerno de reyes que han conquistado reinos y que han dominado a sus caballeros. Él no es guerrero ni político. Bajo su reinado, Castilla apenas se expande. Niebla, Cádiz y la expedición a Salé son todas sus conquistas. A Alfonso le preocupan otras cosas. Vos ya lo sabéis tan bien como yo, puesto que lo comparasteis con el abad de Cardeña a la hora de saber de latines. Es un hombre en el que predomina el pensamiento sobre la acción. Da prioridad a la reflexión y a la búsqueda del saber antes que al batallar. —Ibn Yahhaf pareció tomarse un respiro y después prosiguió—: Este es su problema. No puede emular a su padre ni a su suegro, porque no es guerrero y además no le quedan tierras por conquistar en Hispania, salvo Granada. Tendría que saltar a África. Sin embargo, con Granada prefiere tener una buena relación que a la hora de la verdad no le interesa romper, y en cuanto a África, después del fracaso de Salé, sabe que el reino benimerín es poderoso, que una guerra con él sería onerosa y que a no todos los caballeros de Castilla les tentaría demasiado una aventura donde el botín sería problemático y lejano.


  Lope, que había dejado hablar al visir, asombrado por los conocimientos que tenía no solo de la política castellana sino incluso de su familia y de él mismo, apenas pudo reponerse para preguntarle:


  —¿Y el Imperio? ¿Por qué ese interés por ser elegido emperador?


  —En el interior de Alfonso luchan dos fuerzas. Una, si llega a ser emperador de Occidente, habrá escalado por encima del punto que le dejó su padre al morir. Aquí juega la influencia que, desde niño, su madre ejerció en él. Recordad que, a través de ella, pertenece a la estirpe de Suabia y que, como tal, puede argüir sus derechos a la Corona. La segunda es la que a él, en el fondo, más le agradaría seguir. Os indicaba al principio que, si Alfonso hubiera podido elegir, no sería rey de Castilla. A él le hubiera gustado dedicarse al conocimiento de las cosas que están por descubrir y a ordenar las que están descubiertas. ¿Qué hace más a gusto Alfonso? Buscar, ordenar y compilar las dispersas leyes por todos sus reinos. Buscar, ordenar y compilar cuanto ha sucedido en Hispania y en el mundo y elaborar sus crónicas de una forma ordenada. Incluso ha entrado en el orden de cosas tan distantes como las estrellas del cielo, las joyas, los juegos de dados y las tablas de la tierra, quizá porque todos, joyas, juegos y estrellas, son mudables según los momentos. Además, Alfonso es un rey poeta que gusta de versos, rimas y poemas que escribe con gran galanura. Poeta, buscador de lo desconocido y ordenador de lo hallado. Este es el hombre que Alfonso hubiera deseado ser. Pero Alá lo ha colocado en el trono de Castilla, que para él es un potro de tortura.


  —Me maravilláis, señor visir, con vuestras palabras y vuestras deducciones. Os seguiría escuchando toda la noche.


  —Pues me hacéis merced por ello, señor caballero, y si no os cansa oír a un viejo…


  —No, en verdad que os escucho con agrado. Pero permitidme una pregunta: ¿por qué habéis dicho que Alfonso desea que regresemos a Castilla y volvamos a acatarle?


  —Alfonso, que a su pesar no puede renunciar a su destino de rey de Castilla, desea serlo en un reino en el que todo funcione ordenadamente. En su pensamiento, él reinaría en una Castilla en la que los ricoshombres de su reino administrarían sus tierras de acuerdo con la ordenación que dan sus leyes, cumpliéndolas y haciéndolas cumplir en sus posesiones. Dispondría su reino en tres niveles: en el inferior, el pueblo; los ricoshombres, en el intermedio; y el rey, en el más alto. Claro está que para que esto funcione, el rey necesita obtener una fidelidad constante a su persona, o mejor, a sus leyes, de todos los que integran su reino.


  —Me temo, señor visir, que en este caso Alfonso no ha sido fiel a las leyes de Castilla, al menos en lo que se refiere a los caballeros de su reino. Nosotros, en cambio, sí hemos sido fieles a la ley. No somos conformes en cómo interpreta las leyes de Castilla y por eso dejamos de reconocerle como nuestro rey. El rey Alfonso que ha estudiado todas las leyes de Castilla sabe que hay una antigua que dice: «Quid sitis, eris; si non eris, non seris». Es decir…


  —No os molestéis en traducirme esta sentencia, la conozco bien. Aprendí el suficiente latín para saber que el rey será vuestro soberano en tanto sea fiel a las leyes que se le marquen, y si no, no será obedecido por sus caballeros. Me he limitado a expresar respetuosamente mi opinión sobre el pensamiento y la actitud del rey Alfonso. Alá me libre de entrometerme en los asuntos internos del rey Alfonso con sus caballeros, mas comprenderéis a un viejo visir de un rey de Granada que ha considerado que su persona y su palabra tienen el valor de un descendiente del Profeta, a quienes los fieles debemos la obediencia y el respeto que supone la autoridad que recibió de Alá.


  —Quizás en Granada esté bien lo que decís, mi señor visir, mas no en Castilla, donde el rey es el señor de señores, a quien reconocemos como tal en cuanto cumple los pactos que en su momento hizo. Ahora, como el rey Alfonso no cumplió lo pactado, nos desligamos de él.


  —Pero ¿acaso no es vuestro rey?


  —Sí, es rey de Castilla, mas en estos momentos, mi rey es el de Granada.


  —¿No sois el señor de Vizcaya, un señorío que está dentro de Castilla?


  —Así es, pero ahora él no es mi rey.


  —Me resulta difícil entender que los nobles de Castilla y, en general, de todos los reinos cristianos, acaten la autoridad de su rey en un momento, para negarla en el momento siguiente, incluso levantando sus armas contra él, y que después vuelvan a su obediencia, sin que parezca que nada haya pasado entre el rey y sus caballeros.


  Lope no contestó a estas palabras de su anfitrión, que quiso excusarse con su huésped:


  —Espero, mi señor don Lope, que no toméis a mal mis palabras. Es evidente que entre Granada y Castilla hay más diferencias de las que puede comprender un viejo visir. Pero lo importante, señor, es que hoy estáis aquí y que vais a permanecer entre nosotros con vuestros compañeros hasta que Alá lo decida. Mientras tanto, para mí es un honor hospedaros y me temo que he abusado de vuestra paciencia con mi cháchara. Habéis hecho un largo viaje, debéis de estar cansado y desearéis descansar. Haré que os acompañen hasta vuestras habitaciones.


  Lope, mientras el visir llamaba a su chambelán para que le guiara a sus aposentos, se levantó. Después, tras un último intercambio de cortesías, se retiró.


  


  Al día siguiente, el infante Felipe convocó a Nuño González de Lara, a su hijo Juan Núñez, a Lope Díaz de Haro y a los demás caballeros a la presencia del rey y del príncipe heredero con el fin de establecer el plan de la campaña contra los valíes. Muhammad ben Alhamar estaba muy encolerizado porque estos se habían atrevido a penetrar en una fugaz acometida hasta muy cerca de Granada quemando y destruyendo cosechas y haciendas, por lo que dispuso una réplica inmediata, sin esperar a la ayuda que el rey de Marruecos le había prometido.


  Se armó en poco tiempo una tropa formada por los caballeros castellanos y los mejores hombres de Granada y que el rey quiso dirigir en persona. Reunido este ejército junto a la puerta de la muralla, el oficial moro que mandaba la vanguardia, dio la voz de marcha enarbolando en alto su lanza. Quiso la suerte que esta, al tropezar en el dintel de la puerta, se quebrara, lo que fue interpretado como un mal augurio por las gentes de la ciudad que estaban viendo aquel despliegue militar.


  Y en efecto, aquel presagio se cumplió. Apenas habían cubierto media jornada cuando el rey Muhammad experimentó un violento dolor en el pecho que cortaba su respiración. Incapaz de seguir cabalgando, fue desmontado por sus escuderos. Se armó rápidamente un pabellón, se recostó al rey en un improvisado lecho y se llamó a toda prisa a su médico. Este examinó cuidadosamente al rey y, sin ocultar un gesto de preocupación, manifestó sus temores al príncipe heredero.


  —Señor, ordenad el regreso del rey a Granada pues temo por su vida. Su corazón está muy debilitado por los años. Además las malas noticias recibidas últimamente y el ajetreo de esta campaña le han perjudicado en demasía. Mucho temo que su naturaleza no pueda superarlo.


  Y así fue. Apenas había terminado de hablar el médico, uno de los pajes del rey avisó que el enfermo había perdido el sentido. Poco pudieron hacer ya los médicos y cirujanos del rey, y este murió tras una corta agonía.


  Volvió grupas el ejército y el cadáver del rey se depositó en palacio. Se prepararon sus honras fúnebres, que duraron varios días, y se ordenó un mes de luto en la corte. Su hijo heredero, que también se llamaba Muhammad, no quiso que la muerte de su padre retrasara el castigo de los valíes, y conocedor de que estos preparaban en Antequera una nueva campaña en la idea de que Granada estaría descuidada por la muerte del rey, atacó aquella ciudad, donde consiguió una importante victoria sobre sus enemigos.


  Mientras tanto, en Toledo, el rey Alfonso recibía inquietantes noticias para sus intereses en la Corona imperial. A pesar de cubrir con sus dádivas a cuantos nobles germanos creía que podían influir sobre los electores, la pertinaz oposición del papado a su candidatura alejaba cada vez más sus posibilidades. Por esta razón decidió volver para asegurar a sus incondicionales y convencer a los indecisos y, si pudiere, a alguno de sus contrarios. Para ello tenía que dejar Castilla en orden y esto pasaba por recuperar a sus levantiscos caballeros. Mandó emisarios con cartas a Granada aceptando algunas de sus pretensiones, pero ellos rechazaron una tras otra todas sus ofertas.


  Alfonso se veía impotente para convencer a los caballeros. Hasta que, como en otras ocasiones, su esposa le indicó una posible salida a su apurada situación. Ella y sus hijos mayores, Fernando y Sancho, sentaron las bases de una reunión previa con los caballeros que tendría lugar en Córdoba. Si se obtenía una reconciliación palpable, el rey acudiría a ratificar todo lo que se hubiere acordado.


  Así fue. La reina y los infantes citaron a los nobles para oír sus pretensiones. La reina dispuso en el salón del trono del alcázar de Córdoba un estrado con un alto sitial para ella, y otros dos, a su diestra y siniestra, para sus hijos, e hizo entrar a los nobles, encabezados por el infante Felipe. Esperaba este que la reina le ofreciera un asiento en el estrado por ser de la familia real, pero Violante, decidida a marcar distancias, no le dio esta satisfacción y, mientras duró el encuentro, lo tuvo de pie junto a los demás caballeros.


  Invitó la reina a que los caballeros expusieran sus pretensiones, aunque ya eran muy sabidas. Todos fueron desgranando las que, en resumen, se dirigían a recuperar los derechos que habían perdido al desnaturalizarse y a frenar las ideas romanistas derivadas de las Siete Partidas, que el rey Alfonso quería aplicar a todo el reino de Castilla.


  Las discusiones fueron vivas y en ellas los caracteres personales de Nuño y Lope chocaron, a veces con atisbos de cierta violencia, con la firmeza de la reina Violante y la impetuosidad del infante Sancho, joven de genio vivo y pronto, que contrastaba con la serenidad de su hermano mayor. Sancho, amigo de justas y torneos, había medido en ellos sus armas con los mejores caballeros de Castilla y aun de Aragón y Granada, sin que pudiera decirse que hubiera escondido su cara ante ninguno de sus contrincantes. Era rápido en la acción, pero su carácter carecía de ductilidad, lo que no le hacía demasiado apto para negociaciones diplomáticas. Por ello, en aquellos tratos con los caballeros de Castilla, fue determinante la habilidad del infante Fernando, quien dejaba a veces que la discusión se desbocara un tanto, para en el momento en que los interlocutores, cansados, se tomaban un respiro, situar con habilidad el tema en un punto equidistante, en el que ambas partes, si bien se sentían defraudadas en sus intenciones maximalistas, no dejaban de acordar que era el lugar donde menos se perdía y más se podía ganar.


  Así, tras dos días de discusión, los nobles por un lado y Fernando de la Cerda por otro, llegaron a un statu quo suficientemente aceptable para ambas partes y al que solo le faltaba la aprobación real, aunque ya se contara con que el rey, deseoso de zanjar el problema de sus caballeros, estaba dispuesto de antemano a firmar lo que su mujer y sus hijos acordaran con los nobles. Para dar formalidad a este acuerdo definitivo, ambas partes acordaron el encuentro con el rey en el antiguo palacio de los reyes moros de Sevilla.


  Al mismo tiempo, para resolver los compromisos adquiridos entre los caballeros castellanos y el rey de Granada, la reina y los infantes invitaron a MuhammadII a esta reunión de Sevilla. La defección de los caballeros castellanos del campo granadino podía reverdecer la rebelión de los valíes que, a pesar de la severa derrota en Antequera, no se había conseguido eliminar totalmente. Por ello, el infante Fernando propuso al rey de Granada convenir un nuevo acuerdo de amistad con el compromiso de que Castilla no apoyaría en ningún caso a los disidentes.


  Fernando deseaba asegurar la vuelta de los caballeros para integrarles en la futura política de Castilla con el reino musulmán. Por ello, en parte como halago, pero también para no despreciar sus conocimientos de la corte de Granada, en las vísperas de salir para Sevilla, citó al infante Felipe, a los Lara y a Lope Díaz de Haro a una reunión con la reina Violante y el infante Sancho:


  —Os he querido llamar para que nos aconsejéis sobre la política que Castilla deberá seguir en adelante con Granada, dado que a partir de ahora se abrirá un cambio en nuestras relaciones con el rey Muhammad. Todos vosotros, mientras habéis servido al monarca de Granada, os habéis alojado en casas de sus nobles y habéis tratado con las personas más influyentes del reino. No queremos que vuestro regreso a Castilla deje rescoldos en Granada. Por ello os pregunto, ¿cuál debe ser nuestra conducta?


  Como estas palabras, Fernando las dirigió al infante Felipe, este contestó:


  —El actual rey Muhammad, como su padre, sabe que solo con la ayuda de los moros africanos, los benimerines, podrían resistir una política agresiva por parte de Castilla. Pero también sabe que llamar a los benimerines puede ser peor remedio, ya que estos no se contentarían con el oro que les pagara el rey de Granada, sino que querrían el reino entero y no tardarían en destronar a Muhammad. Por ello este tendrá que guardar un equilibrio entre Castilla y los benimerines.


  —Y vosotros ¿pensáis también igual?


  —El infante ha hablado bien, señor —dijo Lope Díaz de Haro—. El de Granada sabe que salidos nosotros de su reino, se queda un poco a merced de los de África. Pero este es un asunto que a Castilla tampoco conviene. Los benimerines no se contentarán con Granada, sino que volverán a subir por el Guadalquivir y querrán recuperar Córdoba y Sevilla. Mi consejo es que debemos ayudar al rey de Granada a mantenerse en el trono, entre otras cosas, ayudándole a solucionar el problema de la sublevación de los Escayuela, ya que estos no tendrán ningún empacho en llamar a los benimerines en su ayuda.


  —¿Y cuál será la forma de reducir a los valíes?


  —Habrá que convencerles de que van a ganar más reconociendo al rey de Granada, ahora que Castilla no va a ayudarles, y que si no lo hicieran así, Castilla, en virtud de su amistad con Muhammad, se pondrá de parte del rey de Granada con dinero y tropas, siempre y cuando este se viera amenazado con cualquier invasión africana.


  Tras un momento, mientras sopesaba las palabras de Lope, Fernando de la Cerda preguntó:


  —Y el rey Muhammad, ¿qué pensará de esto?


  Lope fue rápido en contestarle.


  —En estos momentos a Muhammad no le conviene la guerra civil. La muerte de su padre camino de Antequera fue interpretada por el pueblo como un mal presagio de aquella campaña, algo así como una señal del Cielo contra la guerra. Y no solo al pueblo, sino a algunos de los nobles, sobre todo los allegados de los Escayuela, no les parece bien esta guerra, y si acuden a ella, es más por la autoridad del rey que por su propio gusto.


  —Él aceptará vuestras sugerencias, señor —agregó Nuño de Lara—, si le prometéis dejar de ayudar a los Escayuela.


  —Está bien, es buena idea. ¿Cómo se la venderemos a Muhammad?


  —Señor, durante mi estancia en Granada, fui invitado en la casa de Ibn Yahhaf, antiguo visir del anterior rey. Me consta que todavía mantiene buenos contactos con palacio y aunque solo sea por la amistad que tuvo con su padre, el rey Muhammad es posible que le escuche.


  —¡Ibn Yahhaf! —exclamó la reina Violante—. Ya le recuerdo. Vino con el séquito del rey Muhammad a tu boda. Era un viejo de barba blanca y de ojos muy penetrantes que trataba de pasar desapercibido, aunque siempre estaba pendiente de todo cuanto se decía. Pero ¿se prestaría a trasmitir a su rey todo esto?


  —O mucho me equivoco, mi señora, o a Ibn Yahhaf no le gusta que Granada entre en guerra con nadie. Creo que acogería esta idea y la haría llegar a su rey.


  —Pues bien, sea como decís. Haremos una visita al rey Muhammad y le daremos una carta con nuestras intenciones. —Y dirigiéndose a su hermano le dijo—: Sancho, irás a Granada en mi nombre; y tú, Lope, verás a Ibn Yahhaf. Llevaréis las cartas para invitar al rey Muhammad a venir a Sevilla para que sea testigo de vuestra vuelta a Castilla y pueda comprobar de boca del rey que vamos a ofrecerle una nueva amistad. A nadie le extrañará que tú, Lope, hagas una visita de cortesía a Ibn Yahhaf, momento que aprovecharás para pedirle ayuda en nuestra gestión. Para que no extrañe la visita de Lope a Ibn Yahhaf, irás tú también, Nuño, con Simón Ruiz y Lope de Mendoza, que también estuvieron en Granada. Y cuando veáis a los que fueron vuestros anfitriones no les digáis los detalles del trato que vamos a proponer a su rey.


  De acuerdo con esta idea, el infante Sancho se trasladó rápidamente a Granada con todo el cortejo de caballeros castellanos, y allí fue recibido en audiencia por el rey, a quien entregó las cartas del rey Alfonso y del infante Fernando.


  —Decid a sus altezas que con gusto iré con ellos a Sevilla. ¿Cuándo pensáis partir?


  —Antes los caballeros de Castilla desean agradecer a los nobles musulmanes que los acogieron en Granada la gentileza con que lo hicieron. Lope Díaz de Haro y yo iremos a ver a vuestro antiguo visir Ibn Yahhaf, él como cortesía y yo por deseo de los reyes, mis padres, a los que dejó un grato recuerdo en su visita con motivo de la boda de mi hermano Fernando. No querríamos que sintiese no haberle visitado al enterarse de que hemos estado en Granada.


  Aprobó el rey las palabras de Sancho, y poco después Lope y él salieron de la cámara real. Acto seguido, ambos acudieron al palacio de Ibn Yahhaf para desempeñar el papel que se les había encomendado, y aunque Sancho y Lope preferían mil veces más manejar las armas que hacer de diplomáticos, al segundo no le desagradó volver a ver a su antiguo anfitrión, quien ofreció una acogida cortés al infante y al caballero.


  —Señor, el rey Alfonso, mi padre, el infante Fernando y yo mismo deseamos hacer un nuevo pacto de amistad con vuestro rey Muhammad.


  —Es una buena noticia. A todos conviene estar en buena armonía y al rey Alfonso la amistad con Granada le dará tranquilidad para su próximo viaje.


  Lope se preguntó de nuevo quién mantendría tan bien informado a Ibn Yahhaf y cómo sabría de las prisas de Alfonso para volver a jugar por enésima vez la partida de la Corona imperial, pero la voz del viejo visir le hizo abandonar sus conjeturas.


  —¿Os puedo preguntar qué trato ofrecen a Granada los príncipes castellanos?


  Sancho se pensó un poco la respuesta:


  —Estoy en condiciones de poder adelantaros las proposiciones de Castilla. En resumen son estas: se dejará de ayudar a los valíes y se les forzará a acatar al rey Muhammad. A cambio, Granada no se aliará con los benimerines en aquello que sea en contra de Castilla.


  —Será más fácil a Castilla cumplir sus compromisos que a Granada.


  —¿Por qué dices eso, señor? —dijo Lope.


  —Mi señor don Lope, como ya os dije una vez, Granada es un pequeño reino entre dos grandes poderes. Castilla por el norte y los benimerines por el sur. Si hasta ahora nos hemos librado de la conquista de los castellanos, es porque quizás el rey Alfonso está con otras preocupaciones, pero me temo que el benimerín de Marruecos esté más libre que el de Castilla y que un buen día deseará, como Tarik hace quinientos años, desembarcar en Gibraltar y volver a conquistar al-Ándalus.


  Sancho y Lope quedaron silenciosos. El viejo visir parecía intuirlo todo.


  —Sí, mis queridos señores. A partir de hoy, en Granada, vuestra oferta nos convierte en amigos de Castilla, pero también lo somos de Fez, por afinidades que sabéis de antemano. Lo que no impedirá que quizá mañana Granada despierte el apetito de uno o de los dos. —El visir se quedó mirando a los dos enviados, quienes mantuvieron la mirada esperando que prosiguiera—. Por ello asegurar la amistad de Castilla hoy es algo que conviene a Granada. —Calló un momento y después agregó—: No dejaré de decirlo… si alguien me lo pregunta.


  Los castellanos no deseaban saber más. Podían volver a Córdoba habiendo cumplido los deberes que les habían mandado. Sin embargo, no captaron un deje de tristeza en el acento con el que Ibn Yahhaf había pronunciado sus últimas palabras: «si alguien me lo pregunta».


  Pocos días más tarde, ambos reyes, el de Castilla y el de Granada, llegaron a Sevilla, donde ya les esperaban la reina, los infantes y los caballeros de Castilla. En aquel encuentro, una vez más la reina Violante desplegó todo su encanto personal, consiguiendo del rey de Granada una amnistía para los valíes y la libertad de los compromisos de los caballeros castellanos.


  


  La víspera del regreso de los reyes y de los infantes a Castilla, Violante y Alfonso agradecieron al rey Muhammad su disposición en el asunto de los caballeros, para lo cual dispusieron una gran recepción en la que estuvieron todos los participantes principales en aquel asunto. En un momento dado, el rey Alfonso, acompañado de Sancho, se acercó a Lope para decirle:


  —Me ha contado mi hijo lo que has hecho en Granada. Me agradará saber cómo se desarrolló todo.


  —Poco hay que contar, mi señor. Con Muhammad me limité a acompañar a vuestro hijo en la entrega de las cartas que el infante Fernando nos había dado para él; y con Ibn Yahhaf fue aún más fácil, ya que adivinó nuestras intenciones y él mismo se adelantó a mis palabras.


  —Dicen que aún es un hombre poderoso en Granada.


  —Si el poder nace de la información, tened la seguridad de que hoy por hoy es un hombre muy poderoso. Es posible que en estos momentos no solo sepa que los tres estamos hablando, sino qué estamos diciendo sobre él.


  —¿Llegasteis a ser su amigo?


  —Aprendí a admirar su astucia y su sagacidad. Ibn Yahhaf tiene devoción por Granada, la tenía también por el padre de su actual rey y la tiene por el hijo de este. Tuvo un gran poder y los muy poderosos tienen pocos amigos. Para él, yo no era más que un mercenario de su rey, al que trató como a tal. Es decir, será amigo mío en tanto que yo lo sea de su rey.


  —Un hombre fiel. Una rara virtud en estos tiempos que vivimos.


  Si el rey quiso aludir a los repetidos cambios de fidelidad de Lope y de los demás caballeros castellanos con estas palabras, Lope no llegó a saberlo, porque inmediatamente siguió hablando:


  —Puedo deciros Lope, que vuestra gestión en Granada ha sido bien considerada por mí. Mi hijo Sancho —agregó poniendo su mano en el hombro de este— me ha dicho que tanto Muhammad como Ibn Yahhaf os consideran. En una palabra, parece que sois bien visto en Granada y ello no debe menospreciarse. Nos agradará a todos que en adelante pueda Castilla contar con tan buen colaborador y que este no sea el último de los servicios al reino.


  —Oiré con gran interés todas aquellas propuestas que queráis hacerme —dijo Lope inclinando levemente su cabeza para reforzar su asentimiento.


  —Os lo agradezco. Seguiremos hablando, don Lope. Mañana saldrá el rey Muhammad de regreso para Granada. He pedido al infante Felipe que lo acompañe hasta Marchena. Así que una vez que salga querría hablar con vos y con algunos de los caballeros que habéis estado en Granada, como por ejemplo, Nuño de Lara, su hijo y algunos más. Os esperamos en nuestros aposentos al mediodía, mientras comemos podemos hablar de Granada y de su rey.


  Al día siguiente, el rey Alfonso, tras una larga conversación con la reina y con sus dos hijos, dio conocimiento a los caballeros de que durante su ausencia había encargado el gobierno general de Castilla a su hijo mayor, Fernando, y a Sancho que le asistiera en lo que fuera menester.


  —Y ahora, mis caballeros, habladme de Granada y sobre todo del rey Muhammad.


  —¿Qué queréis saber, señor? —preguntó Nuño de Lara.


  —Todo lo que podáis decirme de él, de su gobierno, de sus posibles intenciones. Si pensáis que seguirá la misma política que su padre con respecto a Castilla, si creéis que los valíes le acatarán sin problemas, si creéis que tendrá convivencia con los benimerines del reino de Fez… Quiero irme sabiendo lo más posible de lo que queda aquí. Vosotros habéis vivido en Granada durante tiempo, habéis conocido a las personas más importantes y sabréis qué influencias son las que más pesan en la corte, así que podréis presumir lo que allí se piensa.


  Los caballeros se miraron entre sí un momento. Después, a una seña de Lope, Nuño de Lara tomó la palabra:


  —Empezaré por hablaros del rey. Es un hombre con grandes virtudes. Valiente en la batalla, aunque al mismo tiempo también sabe cuál es el momento de la paz. Yo creo que cumplirá los compromisos que ha firmado porque desea estar a bien con Castilla y, al mismo tiempo, gobernar en paz su reino. Pero no todo depende de su voluntad.


  —¿De quién, si no? —preguntó el rey.


  —Señor —intervino Juan Núñez de Lara—, pienso como mi padre: él no desea la guerra con nadie. Granada necesita la paz, pero o mucho me equivoco o los Escayuela van a seguir dándole quebraderos de cabeza, y aunque el rey ha prometido reconciliarse con ellos a ruegos de nuestra señora, la reina, no ha olvidado su insurrección contra su padre, de cuya muerte les hace culpables.


  —¿Y esto en qué nos puede afectar?


  —Señor —intervino Lope—, yo veo la situación de la siguiente forma. Si los valíes, los Escayuela, siguen intrigando y se levantan de nuevo contra el rey, este, para no volver a pedir ayuda a Castilla, quizá solicite el apoyo del rey de Fez, que está deseando poner el pie en Andalucía. Sin duda, este último sabe que le será fácil dominar Granada, para lo cual no necesita derrocar a su rey, cosa que le ocasionaría la enemiga de sus partidarios; solo precisa someterle.


  Lope calló unos momentos esperando alguna pregunta del rey, pero como este no hizo ninguna, siguió hablando.


  —En Granada, señor, hay nobles que desearían aliarse con los benimerines, porque suponen que con ello el rey podría reconquistar las tierras agregadas últimamente por Castilla; aunque hay otros que piensan que los benimerines no se quedarán a ayudar, sino que acabarán por deponer al rey y por ocupar el reino. Estos son fundamentalmente los que sirvieron al anterior rey y hoy siguen fieles a su hijo.


  —¿Como Ibn Yahhaf, por ejemplo? —dijo Sancho.


  —Cierto, mi señor don Sancho, Ibn Yahhaf es de los que apuesta por el equilibrio entre Castilla y los benimerines. Hoy por hoy, el rey seguirá esta política.


  —Pero ¿durante cuánto tiempo? —intervino Fernando—. ¿Conservarán siempre esta influencia?


  —No es fácil saberlo, señor. Si el rey de Fez se presentara como amigo, Muhammad no podrá impedir su entrada. Bastará con que les hiciera la más mínima resistencia para que los partidarios de los benimerines y los Escayuela se pongan en su contra, con lo que tendríamos el peligro en la frontera. Pensad, señor, que estos creen que Castilla no ha terminado sus conquistas y que a la menor oportunidad, conquistará todo el reino de Granada. El hecho de que los benimerines vengan a Andalucía y reconquisten Córdoba, Sevilla y Jaén les parecerá lo más natural.


  —Tus apreciaciones, Lope, me parecen ajustadas. Tendremos que estar vigilantes de lo que pueda ocurrir. Bueno será no descuidarnos. Reforzaremos la frontera, especialmente las plazas que has indicado como posible objetivo —dijo el rey Alfonso, que para finalizar agregó—: Nuño, te harás cargo de la vigilancia de la frontera. Pon tu cuartel general en Córdoba, pues desde allí podrás dominar en cualquier momento lo que pueda ocurrir. Juan Núñez de Lara, te quedarás con mi hijo Fernando; y tú, Lope, con Sancho.


  De las cosas que sucedieron durante la ausencia del rey Alfonso y de cómo Lope Díaz de Haro demostró saber jugar en la política de Castilla.


  Según lo acordado, el rey nombró adelantado de la frontera a Nuño de Lara, quien se instaló en Córdoba con parte de los hombres que los caballeros de Castilla habían llevado a Granada. Las fuerzas no eran suficientes para resistir una gran invasión, pero tanto el rey como los infantes le prometieron que reforzarían su guarnición.


  El infante Fernando se quedó en Burgos como delegado del Gobierno de Castilla en ausencia del rey Alfonso. Junto a aquel, el infante Sancho, Juan Núñez de Lara y Lope Díaz de Haro, quien había decidido jugar la carta de caballero fiel de Castilla, ahora que el rey se había reconciliado con sus caballeros y que sus informes y gestiones acerca de la política de Granada habían sido muy valorados por el rey y los infantes. En esta situación, estrechar lazos con estos y asentar su influencia en la corte era lo que convenía a las ambiciones del señor de Vizcaya, a quien entonces le era más apetecible volver a servir a su rey natural que hacer de mercenario en reinos ajenos.


  A los pocos días de llegar a Burgos, Lope recibió dos correos: uno era de su hermano Diego, que entre otras cosas le recordaba lo acaecido en su visita a Vizcaya y las pretensiones que Salcedo, Arbolancha y los comerciantes del puerto de Bilbao le habían transmitido. Diego además de ello, le daba su opinión sobre aquel asunto:


  
    Las previsiones de nuestro padre, que Dios guarde, en el poblamiento de nuevas villas en el señorío no hacían sino seguir la tendencia de asegurar los límites del señorío y además de tener libres y expeditas las vías de acceso por tierra y por mar […] la fundación y poblamiento en el puerto de Bilbao de una nueva villa será beneficiosa, no solo para las gentes que en estos momentos están allí sino para todos tus intereses en el señorío. Ellos están dispuestos a encontrarse contigo en la ciudad de Castilla que les indiques si, como supongo, tus negocios cerca del rey te impiden ir a Vizcaya…

  


  La carta de Diego tuvo por un momento la virtud de hacerle pensar en un asunto que casi había olvidado. Contestó a su hermano y le prometió ocuparse de ello dentro de poco tiempo, pero le dijo que ahora le convenía quedarse en Burgos y esperar acontecimientos. De todas maneras, podía decir a las gentes de Vizcaya que en su momento tendrían sus noticias.


  La segunda carta era de su antiguo anfitrión en Granada. Ibn Yahhaf le mandaba una corta misiva en la que, tras hacer votos por su salud y desearle grandes venturas, terminaba con unas frases cuyo alcance, por lo extraño, no llegó a entender.


  
    Mi salud no es buena. Hubiera querido ir a tomar los baños de mar a Gibraltar, pero me han dicho que las aguas en el Estrecho están muy alteradas por los fuertes vientos que soplan del sur y creo que no podré hacerlo. Todo está en manos de Alá, el Grande y el Misericordioso.

  


  Lope quedó confuso después de leer la carta. En su última visita a Ibn Yahhaf, el anciano tenía un aspecto saludable y nada hacía temer que tuviera enfermedad alguna. Al no tener cerca a nadie que hubiera conocido al antiguo visir para comentar aquellas palabras, se las enseñó al infante Sancho, pero este se limitó a encogerse de hombros:


  —El viejo ministro habrá tenido algún achaque. Al fin y al cabo, ya no es ningún joven.


  Lope asintió sin convencimiento a las palabras de Sancho. Estaba seguro de que algo quería decirle Ibn Yahhaf. Algo que el visir no podía exponer de una forma clara. Aquella noche en su aposento volvió a concentrarse en la carta. «Mi salud no es buena…». Trató de recordar cómo vio la última vez a Ibn Yahhaf, con ocasión de la visita que le había hecho con el infante Sancho. Entonces no parecía presentar ningún achaque. Por otro lado, si hubiera estado enfermo, ¿habría dicho «Mi salud no es buena»? Esta frase era más propia de aquel que está quejoso por antiguos achaques que de quien tiene un mal reciente.


  El resto de la carta también era extraño. Hablaba de ir a tomar baños de mar a Gibraltar. Aquello le parecía más confuso todavía. Para quien vivía en Granada y quisiese tomar baños de mar, las playas de Almuñécar eran más adecuadas que las de Gibraltar, que estaban a varias jornadas de camino: «… pero me han dicho que las aguas en el Estrecho están muy alteradas por fuertes vientos que soplan del sur y creo que no podré hacerlo».


  Lope se estrujaba los sesos buscando el significado de la carta de Ibn Yahhaf. Cada vez con más firmeza creía que en aquel galimatías había un mensaje que por su gravedad el viejo visir no quería que apareciera de forma literal. Estaba seguro de que solo él tenía las claves para descifrarlo. Claves que estarían en relación con alguna de las conversaciones que ambos hubieran tenido. Sin embargo, no conseguía dar con ellas.


  


  La marcha de Alfonso para poner en marcha e in situ sus intereses por el Imperio no había pasada desapercibida en Granada. Apenas Alfonso volvió grupas, el rey Muhammad se arrepintió del arranque de generosidad que, a instancias de la reina Violante, había tenido con los Escayuela, al ofrecerles una tregua. Por ello, decidió eliminar el peligro que para su reino significaba dejarles libertad de movimientos. Lo mejor, pensó, sería pedir ayuda al rey Jacub abu Yusuf de los benimerines. Yusuf, que desde hacía tiempo estaba deseando vengarse del incendio y la destrucción de Salé y poner el pie en la Península, no perdió la ocasión. Mandó a su ejército cruzar el Estrecho y desembarcar en Tarifa. Poco después se ponía personalmente al mando de sus tropas y enviaba un ultimátum a los valíes: o se sometían al rey y se unían al ejército real o arremetería contra ellos. Estos no se lo pensaron mucho y aceptaron prestar obediencia a Muhammad.


  Yusuf no se contentó con esto e hizo llegar a Muhammad un claro mensaje para que se uniera a él en la invasión de Andalucía. Este, que después de reunirse con Alfonso en Sevilla, no quería entrar en guerra con Castilla, convocó a los notables para ver qué respuesta daba a Abu Yusuf. Pero en aquella asamblea fueron minoría los que, como Ibn Yahhaf, le aconsejaron que respetara la amistad con Castilla. Los demás, ofuscados por el despliegue con el que Yusuf había dispuesto su ejército, no le dejaron más salida que agregar sus tropas a los benimerines.


  Yusuf, sin perder más tiempo, se puso al mando del ejército coaligado y lo dividió en tres cuerpos. En un juego de diversión, mientras uno de ellos se dirigía hacia Jaén, los otros dos subirían por la vega del Guadalquivir: uno para cercar la ciudad de Sevilla, y el otro para talar la vega de Córdoba y atacar la antigua capital califal. Al conocer Nuño de Lara la invasión de los benimerines y su posterior alianza con los granadinos, puso sus guarniciones en guardia y se apresuró a pedir auxilio al infante Fernando.


  


  El infante Sancho había invitado a Lope a montar con él a caballo. Se había traído de Andalucía un magnífico ejemplar y estaba deseando cabalgar con él por los llanos que rodeaban la ciudad. Lope aceptó, pues nada le agradaba más que apreciar las deferencias que tenía Sancho con él.


  Salieron muy de mañana. El día, de aire templado y cielo despejado, prometía llenar de sol y luz aquella mañana. Lope galopaba detrás de Sancho, dejando que este probara el corcel a sus anchas. Durante más de dos horas el galope no bajó de ritmo, sin que los jinetes apenas usaran sus espuelas, antes bien dejaron flojas las riendas, ya que los caballos, sueltos y ligeros, corrían como si ellos también quisieran disfrutar de aquella brillante mañana.


  Tras unas horas de intenso cabalgar, los jinetes dieron un respiro a las monturas. No muy lejos, junto a la orilla del río, una arboleda daba una sombra agradable que invitaba al descanso de bestias y caballeros. Indicó a Lope sus deseos y se encaminaron hacia allá: descabalgaron y, dejando sus monturas en manos de sus escuderos, buscaron la sombra de un viejo olmo donde sentarse a descansar.


  Sin embargo, mientras Sancho se mostraba conversador, Lope contestaba distraídamente con monosílabos a las cuestiones del infante.


  —Estás poco hablador esta mañana.


  —Perdonad si os parezco distraído, pero no puedo quitarme de la cabeza la carta de Ibn Yahhaf que os enseñé ayer. Estoy seguro de que algo oculto me quería decir en aquel indescifrable mensaje. No entra en el carácter del visir escribir una carta para hablar de baños y de playas.


  Sancho calló esperando a que Lope expresara mejor sus pensamientos, pero este permaneció silencioso. Luego, como hablando para sí mismo, repitió:


  —Algo me quería decir, estoy seguro, y además algo importante, como si me quisiera poner en guardia de algún peligro.


  De vuelta a Burgos, Lope no resistió la tentación de repasar por enésima vez la carta del visir: «Mi salud no es buena… hubiera querido ir a los baños de mar de Gibraltar… las aguas del Estrecho están alteradas por los fuertes vientos que vienen del sur…». Y luego su imprecación final: «Todo está en manos de Alá…». Aquello indudablemente ocultaba un mensaje. Todas las frases, que separadas eran perfectamente comprensibles, leídas en conjunto formaban una confusa mezcolanza sin pies ni cabeza. Lo de los baños en Gibraltar… ¿Por qué Gibraltar? Allí las playas estaban siempre azotadas por los vientos de Levante o de Poniente, eran mucho menos apacibles que las más cercanas a Granada o a Málaga…


  De repente Lope se irguió como si hubiera tenido una fuerte sacudida. Los vientos predominantes en el Estrecho eran de Levante o de Poniente, raramente del sur. Ibn Yahhaf no hablaba de meteorología. Del sur, de Marruecos, de Fez, lo que podía venir era una invasión de benimerines. Así sí se entendía la alteración de las aguas del Estrecho, no por fuertes vientos, sino por las naves del rey Jacub abu Yusuf, que desembarcarían en Gibraltar para invadir Andalucía. ¿Acaso no entraron por Gibraltar los musulmanes de Tarik en tiempos del rey Rodrigo? Y luego los almorávides y almohades, ¿no siguieron el mismo camino? El mismo Ibn Yahhaf se lo había comentado en su primera conversación en Granada. Si estas suposiciones eran ciertas, el resto de la carta estaba muy clara. Ibn Yahhaf no dejaba en las manos de Alá su salud, sino su propia situación, contraria a la entrada de los benimerines en Granada, que se vería sometida por Yusuf a su influencia y su poder.


  Lope corrió a buscar a los infantes y sin apenas saludarles, dijo:


  —Señor, ya sé lo que Ibn Yahhaf ha querido decirnos. Nos anuncia la invasión de los benimerines.


  Pero antes de que le dijera más palabras, Fernando le interrumpió:


  —Lástima, Lope, que no te hayas dado cuenta antes. Acabamos de recibir un correo de Nuño de Lara que nos dice que han desembarcado en Tarifa hace unos días. Bien, avíate rápido: saldremos para Toledo para frenar su invasión en cuanto estemos preparados.


  


  En su residencia de Córdoba, Nuño de Lara estaba inquieto tanto por las noticias que llegaban como por las que no había recibido. Por un lado, se encontraba incomunicado con Sevilla, adonde según el último correo recibido se dirigía un grupo del ejército benimerín. Tampoco sabía nada del infante Fernando, al que había mandado un mensaje para advertirle del desembarco de Yusuf. En estas circunstancias Nuño tenía pocas posibilidades. O salía al encuentro de los benimerines para restablecer el camino de Sevilla o se atrincheraba en Córdoba en espera de los auxilios que le pudieran mandar desde Castilla. Más partidario de la acción que de la espera, estaba dispuesto a plantar cara a Yusuf, contra el parecer de sus más prudentes caballeros, quienes, conscientes de que no había en la ciudad fuerzas suficientes para una lucha en campo abierto, le aconsejaban esperar a los refuerzos solicitados, para así coger a los benimerines, en su momento, entre dos frentes.


  Finalmente, pudo más la obstinación de Nuño que la prudencia de sus caballeros y cuando supo que Yusuf había acampado a las orillas del río Guadajoz, en las cercanías de Córdoba, determinó atacarle. Tampoco calculó la capacidad estratégica de los enemigos, que tenían espías en Córdoba, y conocieron al momento los movimientos de los castellanos, por lo que no esperaron a Nuño en sus tiendas, sino que salieron a su encuentro.


  Sabiéndose superiores tanto en número de hombres de a pie como de a caballo, utilizaron unas avanzadillas como señuelo. Así, cuando el de Lara se lanzó sobre estas, le atacó por sus dos flancos. Los benimerines empujaron a los castellanos hacia la orilla del río Guadajoz, que habían dejado a su espalda. El combate cuerpo a cuerpo fue muy duro y aunque pelearon bravamente, Nuño y los suyos poco pudieron hacer ante unos enemigos más fuertes.


  Allí murió Nuño González de Lara, cuando con sus escuderos cubría la retirada de sus hombres. En la lucha, un jinete musulmán le asestó una lanzada que atravesó su armadura. Los moros, sabedores de quién era avisaron de su muerte a Yusuf, que ordenó:


  —Cortarle la cabeza, ponerla en una pica para que sus hombres vean que ha muerto su jefe. Después, traédmela: quiero regalársela al rey de Granada para que sepa el fin de su enemigo.


  Sin embargo, no fue contento lo que sintió Muhammad al ver la cabeza del guerrero castellano, sino que, al contrario, la recibió con estas palabras:


  —No merecías este fin, tú que fuiste buen amigo de mi padre. —Y añadió—: Enterrad su cabeza con los honores que se hubiera dado al cuerpo de un gran guerrero.


  


  La noticia de la muerte de Nuño González de Lara llegó a Burgos cuando el infante Fernando se encontraba terminando de preparar los refuerzos necesarios para contener a los benimerines. Juan Núñez de Lara pidió al infante salir inmediatamente para Andalucía y allí vengar la muerte de su padre, pero Fernando le contuvo:


  —Dejad, Juan Núñez, que terminemos en estos días de formar la vanguardia y os prometo que saldremos juntos a luchar contra Yusuf, quien sentirá habernos provocado.


  Consintió aquel de mala gana retrasar su marcha y salir con la vanguardia del infante Fernando, que encargó a Lope y a Sancho terminar de hacer la leva en Castilla, reunir las tropas y emprender el camino hasta Villa Real[8] donde Fernando montó su cuartel general.


  Sin embargo, el infante Fernando, que durante todo el viaje a Villa Real estuvo aquejado de calenturas, al llegar cayó postrado en cama. Se llamó a su médico, que se presentó inmediatamente a su cabecera. Le recomendó unas tisanas, unas bebidas y que se le dejara dormir. Posiblemente al día siguiente estaría recuperado.


  Fernando llamó a Juan Núñez de Lara para darle unas órdenes:


  —Que todos los caballeros se dispongan a salir para Andalucía. Debemos impedir que los invasores ocupen la vega del Guadalquivir. Ve e indícame en el momento en que estén dispuestos, pues saldré con todos vosotros camino de Córdoba.


  —Señor, no creo que estéis en condiciones de ir a caballo a ningún sitio.


  —Yo lo decidiré en su momento, Juan Núñez. Mientras tanto haz cuanto te he dicho. Y manda también un mensajero a mi hermano Sancho para que se apresure.


  Aun así, al día siguiente el infante había empeorado. Apenas probó bocado y lo poco que ingirió, lo vomitó. Durante todo el día se repitieron los vómitos sin conseguir tolerar ni la más mínima cantidad de agua. Tenía un terrible dolor localizado en la frente, las sienes y la nuca, no soportaba la luz y cualquier ruido resonaba en su cabeza como el estallido de un trueno.


  De nada sirvieron cuantos remedios ensayaron los físicos que se trajeron a su cabecera. A la mañana siguiente, después de una noche terrible, Fernando cayó en un sopor profundo que duró varias horas. Cuando salió de él se encontraba exhausto. Sin apenas fuerzas para hablar, aún consiguió hacer entender a sus cuidadores su deseo de verse con Juan Núñez de Lara, quien no tardó en estar en su presencia.


  —Acércate, Juan Núñez, que he de pedirte un favor, pero previamente júrame que lo cumplirás, pues va en ello mi tranquilidad antes de morirme, porque creo que ya no veré muchos días.


  Y después de atajar las protestas de Juan Núñez de Lara, agregó:


  —En primer lugar, cuando regrese mi padre, el rey, le contarás cuanto ha pasado aquí durante su ausencia y cómo hemos tratado de combatir la invasión de los benimerines. Di a mi hermano Sancho, a Lope Díaz de Haro y a cuantos caballeros estén con ellos que, cuanto antes, pongan el remedio a las andanzas de los benimerines, labor que yo no he podido terminar.


  Fernando calló ahogado por la fatiga y atenazado por el dolor. Juan Núñez lo miraba esperando sus siguientes palabras. El infante cogió su mano y le hizo inclinarse sobre él.


  —Juan Núñez de Lara, si eres bien nacido prométeme que harás también estotro que he de decirte a solas.


  Núñez hizo una seña a todos los que estaban en la sala para que salieran, lo que hicieron en silencio. Una vez salidos todos, el de Lara le dijo:


  —Mi señor don Fernando, ya estamos solos. Decid lo que tengáis que decirme y no tengáis empacho en ello, pues desde ahora os prometo y juro que lo he de cumplir.


  —Juan Núñez, prométeme cuidar de mis hijos, protégeles mientras sean niños y no puedan valerse, pues temo por ellos. Procura que cuando llegue el rey, mi padre, convoque Cortes y que los reconozca mis herederos, y al mayor, heredero del reino de Castilla, al que tiene derecho por ser hijo del hijo mayor del rey.


  —Por todos los santos del Cielo os prometo, señor, que cumpliré vuestros deseos. Mas estaos tranquilo, mi señor, que tiempo tendréis vos mismo para ocuparos de vuestros hijos y de sus derechos, que nadie se los va a disputar.


  —Que Dios te escuche, Juan Núñez, mas recuerda siempre tu promesa.


  


  La noticia de la muerte del infante Fernando arribó pronto a Burgos. Su hermano Sancho se encontraba en su cámara conferenciando con Lope Díaz de Haro y uno o dos caballeros más para organizar las tropas de retaguardia.


  —Tendréis que apresuraros en ir a Villa Real para haceros cargo de todo —le dijo Lope.


  —Antes habrá que resolver el gobierno del reino —contestó Sancho—. No, no saldré de Burgos donde hay cosas que es menester dejar bien atadas antes de ir allá. Lope, y también vosotros —agregó, dirigiéndose a sus acompañantes—, quiero que ganéis la voluntad de los caballeros y nobles de Castilla para que acepten de buen grado que, desde este momento, muerto mi hermano, yo asumo el gobierno del reino como hijo mayor del rey hasta que vuelva mi padre. Yo hablaré con la reina, mi madre, y daré las órdenes oportunas para que el cuerpo de mi hermano tenga las honras que corresponden a un infante de Castilla. Aviar presto, Lope, y también vosotros, en traerme la aquiescencia de los nobles y de las ciudades de Castilla para mi gobierno, puesto que es preciso el ir a Andalucía.


  


  La entrevista del infante Sancho con su madre, la reina Violante, fue algo más difícil. No era desconocida en la corte de Castilla la predilección que Violante tenía por su hijo mayor. Halló Sancho a su madre y a su cuñada Blanca sumidas en una profunda tristeza por la muerte de su, respectivamente, hijo y marido. No era Sancho muy ducho en ordenar frases por lo que apenas dirigió con torpeza unas palabras de condolencia a su cuñada.


  Salida esta de la estancia, Sancho se dirigió a su madre:


  —Señora y madre, la muerte de mi hermano Fernando, me obliga a ocupar su puesto hasta que llegue vuestro esposo, mi padre, el rey. Por tanto, sabed que presto saldré hacia Villa Real para hacerme cargo de la campaña contra el moro que ha invadido Andalucía.


  —¿Se ha mandado algún correo al rey?


  —¿Adónde, mi señora madre, si no sabemos con exactitud dónde se encuentra?


  —Llegaron cartas diciendo que volvía. Nada consiguió del papa y parece que sus electores no son suficientes. Mas ¿qué importa ya? Con malas noticias salió de Italia y peores le esperan cuando llegue.


  —Fue locura de mi padre el intentar ese imposible que harto caro está resultando a Castilla.


  —¿Y quién eres tú, Sancho, para decir eso de vuestro padre y rey?


  —Mi señora madre, no os enfadéis conmigo. Bien sabéis que hasta vuestro propio hermano don Sancho, el arzobispo, reprobó la idea por absurda y descabellada y también vuestro padre y mi abuelo, el rey Jaime de Aragón, quiso quitar de la cabeza tal idea a mi padre. —Y tras una pausa, agregó—: Le mandaré cartas, ya que por su reino ha de entrar en el retorno de su viaje, para que en cuanto ponga los pies en el lugar por donde llegue, tuviere nuestro aviso.


  La reina Violante, que había estado escuchando a su hijo enjugando sus lágrimas con un pañuelo, volvió su cara llorosa a Sancho y le preguntó:


  —¿Y ahora que será de sus hijos?


  —¿De los hijos de quién?


  —De los de Fernando, tu hermano. Son dos pobres niñitos. Tendremos que cuidarles, sobre todo a Alfonso, el mayor.


  —Mi señora, dejad ese cuidado para cuando vuelva el rey. A él incumbe esta decisión. Y ahora, madre, me despido pues he de volver a lo que vuestro hijo, mi hermano, no ha podido terminar.


  


  En muy poco tiempo, salieron de Burgos cartas dirigidas a los cabezas de las casas de Castilla, a los prelados de sus sedes y a las ciudades del reino, cartas que empezaban así: «Sancho, por muerte de mi hermano Fernando y ausencia del rey mi padre y señor, hijo mayor y gobernador del Reino de Castilla…», y que terminaban convocándoles a la campaña de Andalucía.


  Entre las cartas, Lope no dejó de enviar una a su hermano Diego, en la que le hacía las siguientes consideraciones:


  
    Diego, esta vez es necesario que estés aquí conmigo. Recoge cuantos hombres puedan venir de nuestra casa de Haro. Como señor de Vizcaya, he solicitado a Arbolancha que pida a las Juntas la recluta en aquel mi señorío. He pedido lo mismo a las casas de Mendoza de Llodio, quienes se unirán a los de Vizcaya para acudir juntos a Burgos. Encuéntrate con ellos en Miranda.


    Además te encargo que vayas en persona a Cameros. Allí, Simón Ruiz te entregará veinte jinetes. Con ellos llégate a Molina, donde mi suegro, don Alonso de León, te dará los hombres de a pie y a caballo que ha podido reclutar para esta guerra. De Cameros a Molina harás el viaje mejor por la Sierra. Una vez con toda la tropa junta, reúnete con nosotros en Toledo. Allí te esperaremos para ir juntos, primero a Villa Real, donde nos espera Juan Núñez de Lara, y luego a Córdoba.


    Te adjunto cartas del infante Sancho para Simón Ruiz y para Alonso de León, ante quienes obrarás como mensajero suyo.

  


  A Diego esta vez no le importó cumplir el encargo de su hermano, puesto que conllevaba el satisfacer uno de sus deseos más fervientes: volver a ver a María. Dado que su hermano lo único que le indicaba era que se viera personalmente con los señores de Cameros y de Molina, decidió organizarse para compaginar al mismo tiempo sus propios deseos y las instrucciones de su hermano.


  No tardó mucho en recibir noticias de que la partida de los alaveses y los vizcaínos estaba próxima a Miranda, por lo que se apresuró en ir a su encuentro. Aunque no eran muchos, todos ellos eran duchos en el manejo de las armas.


  Venían comandados por Gonzalo Martínez de Arbolancha, el hijo segundo de Martín, al que había conocido en su anterior viaje a Vizcaya. Se alegró por ello, pues recordaba al joven Arbolancha como un hombre despierto capaz de guiar con éxito a aquellos hombres al fin del mundo.


  —Gonzalo, te confío la guía de estos hombres. Yo he de desviarme para ir a Cameros y Molina, por lo que te acompañaré solo hasta pasar el desfiladero de Pancorbo, desde donde en línea recta por La Bureba no tendrás ninguna dificultad en llegar hasta Burgos, donde te presentarás a mi hermano Lope, que ya os espera.


  Dos días más tarde, Diego penetraba en Tierra de Cameros. Allí recibió de Simón Ruiz los hombres que había reclutado y tuvo que oír las lamentaciones de su antiguo tutor, que se quejaba de que sus años y, sobre todo, sus achaques le impidieran agregarse a la partida.


  —Diego, di a tu hermano que siento no poder volver a cabalgar juntos de nuevo.


  Asintió al ruego de Simón y caracoleando su caballo, lo puso en galope corto para alcanzar a sus hombres que ya iniciaban el ascenso de la sierra. No fue demasiado duro salvarla: el tiempo era bonancible y traspasar el puerto e iniciar el descenso hacia Medinaceli en aquellas condiciones no era más que un paseo a caballo.


  Simón había puesto la tropa que le había proporcionado al mando directo de un hombre de toda su confianza. Ya en Medinaceli, Diego le preguntó si conocía el camino hacia Toledo.


  —Podría ir con los ojos cerrados, mi señor don Diego.


  —Bien, pues os iréis hacia allá. Os presentaréis a mi hermano, don Lope Díaz de Haro, y os pondréis a sus órdenes. Si ya hubiera salido para Villa Real, allí le buscaréis. Le diréis que he ido a Molina a cumplir el servicio del infante don Sancho. Solo tardaré dos o tres días más que vosotros. Andad con Dios, mi buen amigo, y no os entretengáis.


  Y así Diego, con una corta escolta llegó al solar de los Molina, donde fue recibido calurosamente por don Alonso. El viejo castellano había acusado el paso del tiempo. Aunque su voz y su gesto seguían siendo firmes, un rictus de cansancio se dejaba traslucir en su semblante. Preguntó en primer lugar por su hija Juana, escuchando con avidez las nuevas que Diego le trasmitía. Después le dijo:


  —Nos vemos, Diego, en circunstancias menos felices que las de otras veces.


  —No somos dueños de nuestras vidas, don Alonso, pero nada impedirá que en Castilla vuelvan las cosas a su cauce cuando el infante don Sancho eche al mar a los benimerines.


  —Así Dios te oiga. Espero que Sancho y los caballeros de Castilla puedan volver al buen camino el mal rumbo que los musulmanes han puesto en Castilla. Mas estarás cansado y desearás reposar. Te acompañaré a tu aposento, donde podrás descansar antes de la cena. Allí saludarás a mi hija María que está deseosa de saber de su hermana y de saludaros.


  —A mí también me agradará verla de nuevo.


  En el aposento que le habían destinado, Diego se despojó de las polvorientas vestiduras que había traído en el viaje y las trocó por otras más livianas. Después, deseoso de gozar del brillante atardecer de aquel día sobre los campos de Molina, subió a la torre del homenaje. Quiso su suerte que igual idea tuviera María quien, al ver aparecer a Diego, corrió presurosa a saludarle:


  —¡Diego, qué bien que os volvamos a ver! —Y dirigiéndose a la doncella que le acompañaba, le preguntó—: ¿Verdad, Lucía, que te hablaba ahora mismo de lo contenta que estaba por volver a don Diego?


  —Para mí es también muy agradable estar aquí viéndoos de nuevo —dijo Diego saludándola con una inclinación de cabeza—. Os traigo memorias de vuestra hermana.


  —Decidme, ¿cómo está? ¡Hace tanto que no la veo!


  —Vuestra hermana y la pequeña María están bien. La niña es muy reidora, fuerte y sana.


  —¡Qué bien, cómo me gustaría verla!


  —Tiene unos ojos muy bonitos, se parecen a los vuestros.


  —Sois muy galante al decirme eso, Diego. Bien se ven vuestras maneras de poeta. ¿Seguís haciendo romances?


  —Hace tiempo que tengo la pluma colgada y abandonada.


  Los tiempos que corren no ayudan a hacer poesía.


  —Es verdad. ¡Qué horrible es la guerra y qué poco dura la paz en estos tiempos! ¿Por qué hay guerra, Diego?


  Quedó callado el joven mirando los bellos ojos de María sobre los que había caído un velo de tristeza al pronunciar estas palabras. María siguió hablando:


  —Nunca debiera haber guerra, nunca. Muchos de los hombres que van a la lucha mueren en ella. Nos ha llegado la noticia de que murió don Nuño González de Lara en pelea contra los benimerines; él, que parecía tan fuerte y aguerrido cuando estuvo en la boda de Juana y de Lope. Ahora ya no está. Y tampoco está el infante Fernando de la Cerda, que era tan arrogante y tan galán caballero; él también ha muerto. Tengo miedo, Diego —confesó la joven—. Os llevaréis a los hombres de Molina a la guerra a Andalucía, pero ¿cuántos volverán? Y los que vuelvan, ¿cómo lo harán? Y aún vos mismo que, como dice mi padre, sois buen guerrero… Pero también don Nuño era buen guerrero… Tengo miedo también por vos, Diego.


  —No penséis en cosas tristes, María. La guerra terminará pronto y los hombres de Castilla devolveremos a los benimerines a África, de tal manera que no querrán volver nunca más a buscar aventuras en Andalucía.


  —Sí, pero eso no quita que tema por los que van a la guerra. Muchos tienen mujer e hijos; otros son aún muy jóvenes y algunos, por viejos, no sobrevivirán a las fatigas de la lucha y quizá no volverán. No seré feliz hasta que no os vea volver a Molina con los hombres que os lleváis hoy de aquí.


  —María, yo os prometo que así será. Traeré a todos los hombres de Molina a su casa… Sobre todo, si sé que ello os va a hacer sonreír.


  —Pues a cambio de vuestra promesa, yo también os prometo que guardaré mi mejor sonrisa para vos, para cuando volváis de nuevo a Molina.


  —Muy bien, María, pero hasta entonces, ¿no me sonreiréis?


  —Claro que sí, Diego, no quiero veros serio. Mientras estéis aquí, desde ahora, pondré mi cara más alegre para vos. Así de esta manera, ya por adelantado os pagaré vuestro servicio y os obligaré de esta forma, como caballero que sois, a cumplir la promesa que me habéis hecho.


  Diego rio la ocurrencia de María, quien había vuelto a iluminar su cara con su sonrisa más feliz. Siguieron hablando los dos, aunque mejor podría decirse que María hablaba y Diego escuchaba.


  —Diego, voy a prometeros una cosa. Subiré todos los días a esta torre para ser la primera en saber de vuestro regreso. Cuando vea vuestra enseña volver por aquel camino, os saludaré tremolando un pañuelo blanco, tocaré la señal para que os abran las puertas y saldré yo misma a recibiros. Además pediré a mi padre que haga una fiesta en vuestro honor y en el de todos los que vuelvan. Haremos cucañas y bolos y habrá juglares y titiriteros para que la gente se divierta…


  Diego se dejó llevar por la alegría contagiosa de María. Se daba cuenta de que ya no era la niña que conoció la primera vez que vino a Molina, que se había transformado en aquella joven entusiasta y animosa que trataba de animarle con su alegría contagiosa. Por unos momentos, olvidó a los benimerines, a sus compromisos con su hermano y con el infante Sancho, a los hombres que debía llevar a Villa Real y deseó que aquellos instantes se alargaran y duraran eternamente, porque sintió que podría ser feliz viendo y admirando los ojos, los labios, la cara, la sonrisa de María. Sintió que aquella felicidad sería eterna si pudiera compartir su vida con la de aquella adorable mujer, cuya figura aparecía nimbada por los rayos amarillos y brillantes del sol del atardecer.


  


  Todos cuantos recibieron la carta de Sancho entendieron que se debía seguir la misión que su hermano Fernando había iniciado, y hacerlo desde el punto en el que se encontraba al morir este.


  Por ello, Sancho y sus caballeros apenas se detuvieron en Toledo más tiempo que el necesario para recoger a los hombres que habían venido de Cameros y de otros puntos de Castilla. Allí se enteraron de que su arzobispo, Sancho de Aragón, que también se había unido a la lucha contra los benimerines, ya había salido con hombres de a pie y de a caballo hacia Villa Real, con ánimo de llegar a la frontera cuanto antes y sin esperar al grueso de las fuerzas.


  Despachó el infante Sancho un nuevo mensaje a su tío el arzobispo con instrucciones de que no saliera de Villa Real sin que llegara todo el ejército, pero al arribar a este lugar se encontró con que no le había esperado, a pesar de las advertencias que le había hecho Juan Núñez de Lara, el cual trató de impedirle la salida. Cuando supo que los benimerines habían desbastado los campos y los pueblos, cometiendo todo tipo de tropelías, el prelado, sobrado de valentía pero falto de prudencia, al igual que Nuño González de Lara, tampoco esperó a las tropas del infante Sancho y de Lope Díaz de Haro y salió con sus pocas fuerzas en busca de los benimerines.


  —Mi señor don Sancho, no pude retener al arzobispo. Se empecinó en salir y en ponerse en campaña. Terco y tozudo, salió sin apenas descansar.


  —¿Y adónde se dirigió?


  —A Jaén, mi señor. Supimos que una partida de benimerines, que habían subido desde Córdoba, merodeaba por los alrededores de Jaén y que si no eran suficientes para tomar la ciudad, sí lo eran para hostigarla.


  —¿Qué ventaja nos lleva?


  —Apenas dos jornadas. Salieron al alba de ayer.


  Sancho masculló dos maldiciones contra la impetuosidad de su tocayo, el arzobispo. Temiendo que en su inconsciencia cometiera una temeridad, redactó un nuevo mensaje, conminándole a no entrar en batalla mientras no llegaran las tropas de Villa Real.


  —Lope Díaz de Haro, toma los jinetes que necesites y trata de llegar a Jaén a tiempo de detener al arzobispo. Dile que sois el adelantado de la frontera, en sustitución de don Nuño González de Lara, y que entrará en batalla cuándo y cómo tú se lo ordenes. Sal presto, pues me temo que haga una barbaridad. Limpia de benimerines toda la zona, después dirígete con tus hombres y los del arzobispo hacia Córdoba, donde reforzarás la ciudad si antes no hemos llegado con el resto del ejército. Después bajaremos hasta Sevilla.


  Lope no se hizo repetir la orden. Encargó a su hermano Diego que reuniera a los de Cameros y a los de Molina para que fueran de la partida con encargo de seguirle de cerca, ya que preveía que entrarían pronto en liza contra los benimerines. En muy poco tiempo salió con todos sus hombres, tratando de anular la ventaja que le llevaba el arzobispo.


  Sin embargo, como Sancho temía, el prelado no esperó a Lope, sino que entró, entre Jamilena y Torredonjimeno, en terreno ocupado por los benimerines. Su poco conocimiento del terreno por un lado y su inconsciencia en el ataque por el otro, determinó que los musulmanes tomaran ventaja en la refriega. Esta fue dura, pues ambas facciones se acometieron con bravura. Y si en algún tiempo el combate se mantuvo indeciso, para desgracia de los castellanos en la refriega el arzobispo Sancho perdió a su escudero, mientras su caballo, herido por la lanzada de un caballero benimerín, se derrumbó. Trató Sancho de levantarle, pero al momento se vio rodeado por varios de los jinetes enemigos que comandaba el arráez Abenestar. No pudo defenderse de todos y un bote de lanza lo derribó en el suelo, donde fue rematado.


  Le cercenaron la cabeza, la mano derecha con su anillo y le arrancaron la cruz pectoral. Después el propio Abenestar enarboló la cabeza en una pica como enseña de la derrota y de la muerte del arzobispo. Los castellanos, caído don Sancho, comprendieron que la partida estaba perdida. A duras penas, pudieron reorganizar una retirada ordenada hacia Jaén.


  Allí se encontraron con las recién llegadas tropas de Lope Díaz de Haro. Una ira sorda inundó el alma de este al conocer la muerte afrentosa de su amigo, pero no perdió la sangre fría. Contando con que, en medio de la celebración del triunfo de la batalla, los benimerines no esperarían un rápido contraataque de los caballeros castellanos a los que suponían atrincherados en Jaén, organizó rápidamente una partida de castigo para vengar la derrota.


  El alférez del arzobispo, no menos deseoso que Lope en resarcirse de la derrota y muerte de su señor, pidió acompañarle.


  —Don Lope, iré con vos, os serviré de guía al lugar de la batalla, y quiera Dios que me encuentre con el matador de mi señor para hacer justicia con él.


  —Ven conmigo, mas de hacer justicia por don Sancho me encargaré yo.


  Tal como Lope supuso, los benimerines, descuidados por su victoria, no se apercibieron de la carga de los jinetes castellanos. Lope ordenó a Diego que rodeara el campamento y lo atacara por los flancos, mientras él se dirigía a la tienda central pidiendo a Dios que le diera la oportunidad de medir sus armas con el mismísimo Jacub abu Yusuf, para así vengar en una sola cabeza la muerte de sus dos compañeros de armas: Nuño de Lara y el arzobispo Sancho. Sin embargo, el emir benimerín no se encontraba en aquella tienda, aunque para placer de Lope sí encontró al arráez de la tropa, que lucía el anillo y el pectoral del arzobispo. Furioso, lanzó su caballo contra él, quien no pudo hacer otra cosa que abrir sus ojos desorbitadamente mientras Lope lo ensartaba con su lanza antes de que cayera en las brumas de la muerte. Arrancó Lope al benimerín el pectoral y el anillo y con ellos en la mano arengó a sus hombres a no dar cuartel a sus enemigos.


  Una hora más tarde, la mayor parte de los benimerines yacían muertos entre las pavesas humeantes a las que quedó reducido su campamento. Solo unos pocos, malheridos, perseguidos muy de cerca por las tropas de Diego, pudieron escapar para dar cuenta de su derrota a Yusuf.


  Lope, cumpliendo las instrucciones del infante Sancho, se mantuvo en campaña para limpiar de benimerines los campos de Jaén y la serranía de Córdoba. El éxito que había conseguido en el contragolpe contra el arráez Abenestar contribuyó a la desmoralización de los benimerines, que hasta entonces no habían conocido la derrota.


  No quiso el infante Sancho dormirse en los laureles de aquella victoria. Aseguradas las ciudades de Jaén y Córdoba, expeditas las comunicaciones con Sevilla, y recibida la ayuda que desde Valencia le enviaba Jaime de Aragón, encargó a la flota de Castilla el bloqueo del Estrecho. Yusuf se vio encerrado en una estrecha franja costera entre Algeciras y Tarifa, lo que le obligó a entrar en negociaciones con el infante y pactar una tregua de dos años a la que se apresuró a adherirse Muhammad, el rey granadino, temeroso de las represalias de Sancho, una vez que el rey de Fez volviera a África.


  De cómo el infante Sancho encargó a Lope Díaz de Haro que saliera a recibir al rey Alfonso, para que le adelantara su pretensión de ser nombrado heredero de Castilla, y de otros importantes sucesos que acaecieron después.


  La campaña de Andalucía que había dirigido el infante Sancho con todos los caballeros y nobles venidos desde Castilla había terminado con la amenaza benimerín. Yusuf había ordenado reembarcar sus tropas para tierras africanas, pero las puertas del sur de Castilla no estaban cerradas del todo, puesto que quedaban en poder musulmán las plazas de Algeciras, Tarifa y Gibraltar.


  Terminadas las hostilidades, Sancho se había asegurado dos años de paz con los musulmanes de Fez y de Granada. Licenció a parte de los caballeros y de sus tropas, no sin antes reforzar las guarniciones de las plazas de la frontera de Andalucía y se retiró con el resto de su ejército a Villa Real. Al llegar, le dieron las noticias de la muerte de Juan Núñez de Lara, el tutor de sus sobrinos, y de que la reina Violante se había apresurado a recogerles y hacerse cargo de ellos. También supo que el rey Alfonso volvía con la denegación definitiva a sus pretensiones imperiales. Era el momento de trazar su estrategia para conseguir que su padre le declarara heredero de Castilla. La muerte de Núñez de Lara, que había mantenido una fidelidad personal al infante de la Cerda y se hubiera opuesto a sus intenciones, allanaba los planes de Sancho. Por ello, tuvo un pequeño consejo con sus caballeros más afectos, a los que hizo partícipes de sus proyectos con las siguientes palabras:


  —Señores y caballeros de Castilla. Os he reunido con dos intenciones: quiero agradecer vuestros esfuerzos en las batallas contra Abu Yusuf. Gracias a vosotros hemos podido devolverle al mar que no debía haber atravesado y le hemos cobrado buenas presas que harán que se lo piense dos veces antes de volver. Os doy las gracias por todo ello. Además —prosiguió—, os anuncio que mi padre, el rey Alfonso, ha iniciado su regreso a Castilla. Me propongo salir a su encuentro para darle cuenta cabal de cuanto ha acaecido en su ausencia y le contaré lo mucho y bien que habéis obrado en esta campaña. Estoy seguro de que aprobará cuantas dádivas habéis recibido por mi parte.


  Sancho calló un momento, mientras veía los semblantes complacidos con que los caballeros expresaban su satisfacción. Después agregó:


  —Sin embargo, hay más. Quiero proponer a mi padre que ratifique mi actual situación de hijo mayor y heredero del reino de Castilla, según los usos y costumbres de nuestro reino y que convoque a Cortes que confirmen este nombramiento. Yo espero que vosotros, que tan bien habéis cumplido mis órdenes en esta campaña, apoyéis mi propuesta, que es lo mejor para Castilla… A todos se lo tendré en cuenta.


  Si alguno de los caballeros pensó por un momento en los hijos del infante Fernando, nada dijo, ya que aquellos notables acogieron con aclamaciones las palabras de Sancho. Este, satisfecho con la disposición de sus caballeros, los despidió con palabras de agradecimiento. Una vez fuera, se volvió a Lope Díaz de Haro, a quien había retenido consigo y le habló así:


  —Lope, necesito tus servicios.


  —Decidme.


  —Vamos a esperar a mi padre en Sigüenza. Yo quedaré allí y tú saldrás a su encuentro con un mensaje mío. En él le daré cuenta de lo ocurrido mientras ha estado fuera, tanto de la invasión y derrota de los benimerines como de las muertes de mi hermano Fernando, del arzobispo Sancho y de Nuño González de Lara. También de las parias que hemos cobrado y de la tregua que hemos firmado con granadinos y benimerines. —Tras hacer una pausa, Sancho siguió hablando—: Pero, además, y esto es lo más importante, una vez que le cuentes todas estas cosas, quiero que le adelantes mi deseo de que convoque Cortes para que me reconozcan el heredero de Castilla. Es algo a lo que tengo derecho y que me he ganado con creces en esta campaña.


  Como Lope no hizo ningún comentario, Sancho prosiguió:


  —Mi padre entrará en Castilla por Soria. Durante el viaje tendrás ocasiones suficientes para hablar con él de estos proyectos y será fácil hacerle ver que es mucho más provechoso para Castilla tener como heredero a un guerrero con prestigio que a un par de niños sin valedores.


  —Sin duda, señor. Pero ahora los infantes de la Cerda están bajo la protección de vuestra madre, la reina Violante. ¿Cómo tomará ella vuestra decisión?


  —Mi madre tenía a Fernando como su hijo preferido —dijo torvamente Sancho.


  Lope calló durante unos momentos esperando a que el infante siguiera hablando, pero este sin apartar la vista del vacío no hizo ningún comentario más, por lo que Lope tomó la palabra:


  —Si me lo permitís, señor, os diré que vuestro sobrino tiene algunos valedores más.


  —¿Sí? ¿Quiénes?


  —Su madre, la princesa Blanca, es hermana del rey de Francia. ¿Acaso no habría de influir este en vuestro padre si viere que se atacaban los derechos de su sobrino?


  —No lo olvido, también he pensado en ello. Por esta razón es preciso actuar con rapidez y que el rey, mi padre, me nombre heredero cuanto antes. Cuento con que juegues bien tu papel. Cuando lo encuentres me despacharás un correo rápido para que yo salga a su encuentro. Te daré la carta para el rey, en la que le contaré lo más preciso. En cuanto la recibas puedes partir.


  Vuelto Lope a sus aposentos, llamó a su hermano Diego para comunicarle cuanto Sancho le había ordenado hacer.


  —Diego, el infante me ha encargado dos cosas. La primera es que vaya con él a Sigüenza a esperar la llegada de su padre; y la segunda es que licencie a cuantos no quieran quedarse enrolados en las tropas de la frontera en previsión de un nuevo ataque. Así que me llevaré a los hombres de Molina para dejarlos en sus casas, y a los de Llodio y Mendoza como también a los de Vizcaya, que Arbolancha se los lleve de vuelta. Te dejo a ti a cargo de la defensa de Córdoba. Conviene estar vigilante, aunque no creo que a Muhammad se le ocurra romper de nuevo la tregua.


  No le gustaron nada a Diego los proyectos de su hermano. Desde que había salido de Molina contaba los días que faltaban para volver y se gozaba de antemano con la acogida que María le iba a dispensar. Lope, sin percatarse de la contrariedad que sus palabras habían ocasionado a su hermano, siguió hablando.


  —Obrarás en Córdoba en mi nombre como si fueras mi adelantado en toda esta parte de la frontera hasta Jaén. Es una misión de la que saldrás fortalecido ante la opinión del rey y también ante su heredero, el infante Sancho.


  —¿Su heredero? ¿Es que el rey va a aceptar de buen grado el dejar a los hijos de Fernando de la Cerda sin herencia?


  —Esa será mi misión, Diego. Convenceré al rey de que lo mejor para Castilla es que reine un hombre fuerte como Sancho, que ya ha sabido defenderla, y no un débil niño expuesto a cualquier coyuntura. Por otro lado, ¿a quién confiaríamos su minoría? Dejarla a su madre sería poner a Castilla en manos del rey de Francia. No —concluyó Lope—. Sancho es la mejor solución.


  Diego no dijo nada. Conocía de sobra que su hermano se inclinaba antes que por la fuerza de la razón, por la razón de la fuerza, y que por este camino buscaba fortalecer su posición en Castilla. Él mismo, quedándose en Córdoba, en un puesto de confianza, era también un peón manejado por Lope en el juego de influencias que dentro de Castilla iba a servir a sus propios planes, ya que con un hombre fiel en un importante puesto de responsabilidad, se aseguraba tener el mayor poder posible entre los nobles de Castilla. Tomada esta decisión, Lope no se volvería atrás. Descubrir sus sentimientos por María a su hermano no le iba a ayudar en nada, porque a Lope nunca le habían interesado los sentimientos de nadie.


  Al día siguiente Sancho y Lope partieron hacia Soria con todos los hombres que deseaban volver a sus casas. Al llegar a Toledo separó a los de Molina de los que iban hacia el norte y a estos los dejó en manos de Gonzalo Martínez de Arbolancha, al que encargó los tornara a sus tierras de Álava y Vizcaya. Pero antes de partir, este quiso hablar con Lope.


  —Señor, los azares de esta campaña no eran lugar para importunaros con otros negocios. Sin embargo, antes de volver a nuestra tierra, querría recordar el asunto que llevó a vuestro hermano Diego en vuestro nombre a Vizcaya antes de esta campaña. Mi padre y otras personas importantes de Vizcaya avecindadas en los valles del Ibaizábal y del Nervión querrán saber vuestro talante sobre la petición que hicieron a vuestro hermano sobre hacer fundación de villa en el puerto de Bilbao.


  —No he olvidado este asunto, Gonzalo. Y como bien dices, el asunto de esta campaña no ha dejado que yo lo considerase con el sosiego que merece. Pero a pesar de ello, no he olvidado que mi hermano, en su día, me dio cuenta sobre los argumentos que tu padre, Salcedo y otros más le dieron, argumentos que me parecen adecuados. Mas este no es el momento de abordarlo —agregó—, estando como estoy en una misión encomendada por don Sancho ante el rey Alfonso. Así que lo dejaremos a un lado, pero sin olvidarlo. Decid a vuestro padre y a sus parientes que una vez que haya rematado mi misión les recibiré y trataremos de consuno en dar la solución de más contento para todos y para mí, de acuerdo a vuestros usos y costumbres. Ve con Dios —se despidió—, no olvidaré que has luchado bravamente a mi lado. Saluda a tus parientes y, sobre todo, a tu padre. Si Dios no manda otra cosa, me veré con él y los demás para solventar este asunto que a ellos preocupa.


  Arbolancha saludó a Lope, quien le devolvió el saludo. Después hizo llamada a sus hombres y emprendió con ellos su viaje hacia el norte. Lope volvió a la presencia de Sancho, que le esperaba para darle los detalles del viaje.


  —Lope, me conviene atraerme a Alonso de León, pues siempre ha tenido ascendencia con mi padre. Así pues, pasaremos por Molina antes de ir a Sigüenza.


  Tardaron muy pocas jornadas en llegar, ya que el deseo de volver ponía alas en los pies de los que regresaban. Su llegada cubrió de alegría a las gentes de Molina. Como las bajas habían sido pocas, y el botín obtenido a costa de los benimerines, cuantioso, la mayoría del pueblo tenía motivos para celebrarlo.


  Alonso de León salió al atrio trabajosamente a recibir al infante Sancho y a Lope. En los últimos tiempos los achaques habían caído sobre él con más fuerza de lo deseado y, aunque mantenía la viveza de sus ojos y la fuerza de su palabra, se debilitaba a ojos vistas.


  Lope se encontró allí con Juana, su mujer, que, acompañada de su pequeña hija María y sabedora del paso de su marido por Molina, se había trasladado desde la casa de los Haro y le esperaba desde hacía días. Junto a ella, y algo retirada, estaba María. Si en el ánimo de esta hubo o no decepción por no ver a Diego, nada dejó traslucirlo. Tras las primeras efusiones de saludo entre los esposos, Alonso dejó descansar a los huéspedes en las habitaciones que les había preparado. Un poco más tarde todos se reunían en su apartamento privado.


  —Molina os da la bienvenida, señores. Si ya habéis descansado lo suficiente, hablad, pues estoy ansioso por conocer noticias de la campaña.


  Ni Sancho ni Lope se hicieron de rogar y describieron todas las incidencias de las batallas contra los invasores. Las muertes del infante Fernando, de Nuño González de Lara y de su hijo Juan y la del arzobispo de Toledo, noticias que, aunque ya sabidas, entristecieron a Alonso, que había mantenido relaciones de amistad con todos ellos.


  Más tarde le preguntó a Lope:


  —¿Supisteis algo de vuestro amigo, el visir granadino?


  —¿De Ibn Yahhaf? Sí, claro. No era un hombre partidario de la guerra ni de la alianza con los benimerines. Pensaba que lo mejor era mantener cordialidad con Castilla y Aragón, y con Fez. Pero las cosas se le torcieron. El rey Muhammad destituyó a todos los hombres que habían servido a su padre y los sustituyó por otros adictos a su persona. Con este cambio, Ibn Yahhaf perdió toda su influencia en la corte, e incluso su neutralidad le hizo sospechoso.


  »Cuando se firmó la tregua —prosiguió Lope—, pregunté por él a un delegado de Granada, quien, sin darme detalles, me dijo que había muerto. Una mañana, al ir a despertarle, sus sirvientes lo hallaron muerto en su cama. Nada más me dijeron o quizá no me quisieron decir nada de las circunstancias de su muerte que, por ser tan repentina, intuí sospechosa.


  —La vida de los hombres que conocen los secretos de los reyes puede tornarse peligrosa cuando saber demasiado da demasiado poder —sentenció Alonso.


  —Y a vuestro hermano Diego, ¿cómo lo dejasteis? —preguntó María, que hasta aquel momento había guardado silencio entre la conversación de su padre y su cuñado.


  —Diego se ha quedado muy a gusto en Córdoba, al cuidado de aquella parte de la frontera. Este cometido le complace sobremanera y como buen caballero de armas lo ha estimado muy beneficioso para él.


  Tras decir esto, Lope no volvió a mencionar a su hermano. María, si quiso decir o preguntar algo, no lo hizo, ya que no pronunció ni una palabra más. Poco más tarde se despidió de todos y se retiró a su habitación.


  Sancho, que durante todo este tiempo no había dejado de mirarla con gran dedicación, le dijo a Alonso:


  —Tenéis una hija asaz sensata y discreta, Alonso.


  —Tu opinión es muy lisonjera, Sancho. He tratado de que mis hijas despierten las mejores cualidades que tuvo su madre. Espero haberlo conseguido en todas ellas —añadió mirando sonriente a Juana, quien agradeció estas palabras a su padre con un gesto.


  Poco tiempo después, Alonso se levantó lentamente de su asiento. La jornada se había prolongado más de la cuenta para él, que entretenido por las noticias que le traían sus huéspedes había demorado un tanto su hora de ir a reposar.


  —Para mí ya es hora de retirarme, pero quizá deseéis prolongar la velada. Espero mañana volver a veros. Os deseo a todos una buena noche.


  —Yo os acompaño, don Alonso —dijo Sancho levantándose rápidamente de su asiento—. También para mí es algo tarde y también yo deseo descansar.


  —Hasta el nuevo día —agregó dirigiéndose a Lope y a Juana.


  Al salir Alonso y Sancho de la sala, este ofreció la ayuda de su brazo a la titubeante marcha del primero.


  —Te agradezco tu apoyo, Sancho. Mis piernas no son tan firmes como quisiera y alguna vez se trastrabillan.


  —Pero vuestra cabeza está bien clara y aún tenéis por delante muchas ocasiones en que daréis pruebas de ello.


  —Eres muy amable, Sancho, pero temo que mi viejo cuerpo, que cada vez se cansa antes, no tardará en dejar de andar definitivamente.


  —No habléis así, don Alonso.


  —Sé lo que me digo, Sancho. Creo que no duraré mucho más. Bien, yo ya he llegado. Te deseo buenas noches.


  —Perdonadme, señor, pero si no estáis demasiado cansado, aún querría hablar un momento a solas con vos.


  —Son mis piernas las que se cansan, no mi cabeza. Pasa a mi aposento y hablaremos de lo que te plazca.


  Se sentaron ambos en sendos sillones, ante una recia mesa de roble. Alonso pidió a sus criados que trajeran luces y después los despidió.


  —Te escucho.


  —Señor, iré directo a un asunto que llevo en mi cabeza desde ha mucho tiempo y que ahora en este viaje a Molina he decidido plantear. He pensado que es tiempo de que busque una mujer por esposa.


  —Buena decisión. ¿La has elegido ya?


  —No es fácil, señor. Quiero una mujer que desde el primer momento sepa comportarse conmigo. No quiero una mujer solo para que me dé herederos. Sé que a partir de mañana, mi vida en Castilla no va a ser fácil y deseo, por tanto, una mujer inteligente, decidida y animosa. —Sancho calló un momento. Después prosiguió—: Mi señor don Alonso, hace ya tiempo que sé de vuestra hija María y desde el primer momento supe que es una gran mujer. ¿La habéis prometido a algún noble de Castilla?


  —Os confieso que he recibido alguna proposición, pero ninguna era conveniente para mí ni para mi casa y, lo que para mí es muy importante, tampoco a ella se lo parecieron.


  —Vuestra hija preguntó por Diego López de Haro durante la cena.


  —¡Oh, Diego! Sí, Diego ha estado en esta casa como hermano de mi yerno en más de una ocasión. No creo equivocarme cuando digo que es un joven de gran carácter, voluntarioso y muy valiente en el combate. Además se agrega que es instruido en letras y muy cortés en el trato. La última vez que estuvo aquí, como quizá ya sabéis, fue para hacerse cargo de los soldados que fueron a Andalucía y que ahora habéis devuelto a Molina. No os extrañéis de que María preguntara por él, ya que aquí se le ha recibido siempre con agrado. Mas en ninguna ocasión ha dado señales de un interés especial por María. Ni tampoco, su hermano Lope, mi yerno, ha manifestado nunca deseos de establecer un nuevo vínculo entre los Haro y los Molina.


  —Y ella, señor, y si no por Diego López de Haro ¿sabéis si ha manifestado alguna afición por alguien?


  —No lo creo, Sancho. A nadie se refiere de forma especial.


  —Luego, está libre de compromiso.


  —Sí, por ahora. Y tampoco parece que tenga intención de profesar en ningún monasterio.


  —Mi señor don Alonso, desearía que hicierais saber a vuestra hija María, mi interés por ella. Este no es el momento de establecer compromisos ni de hacer tratos. Solo quiero que sepa que he pensado en ella para hacerla mi mujer y, además de esto, también quiero que sepa que me agradará saber que ella también desea lo mismo. ¿Se lo diréis?


  —Sancho, agradezco tu disposición, pero te pido un poco de tiempo para madurar todo esto. Hablaré con María mañana mismo y le haré llegar tu talante, pero… —Se interrumpió. Alonso asió firmemente el brazo izquierdo de Sancho con su mano derecha mientras le decía con voz grave—: Por Dios y por tu alma, te ruego que no juegues con ella. Puedes en este asunto ir atrás o adelante, pero usa con ella palabras de una sola pieza.


  —Quedad tranquilo, don Alonso. Por Dios y por mi alma, os lo prometo.


  


  Al salir Alonso y Sancho, Juana y Lope quedaron solos en la estancia. Juana se acercó a su esposo, estrechó fuertemente una de sus manos entre las suyas y recostó su cabeza en su hombro.


  —Cuanto tiempo he anhelado el momento de volver a verte. Demasiados días y demasiadas noches sin estar contigo.


  —Pues ahora estoy aquí.


  —Sí, pero por muy poco, Lope. Apenas lo que dura un suspiro y ya te habrás marchado de nuevo. Y después de esta noche, ¿cuándo volveré a verte? Además estás aquí de pasada, no por mí, sino por los asuntos de la corte. Yo deseo que vengas a mí, sin que nada lo estorbe. ¿Cuándo volveré a tenerte?


  —Quizá más pronto de lo que piensas.


  —Siempre será más tarde de mi deseo. —Lope no dijo nada y Juana siguió diciendo—: A veces siento envidia de mi madre. Ella sí tuvo esposo y familia.


  —Tú también tienes marido y familia.


  —Sí, pero mi marido siempre está lejos.


  —La guerra con los musulmanes ha tenido la culpa.


  —Ahora ya no hay guerra, Lope. Vuelve a mí. Hace mucho tiempo que te espero. Además es hora de que vuelvas a cuidar de los asuntos de tus haciendas.


  Lope quedó silencioso durante unos segundos. Después dijo:


  —He prometido a Sancho estar con él en estos momentos, hasta que se remate un negocio importante para Castilla. Mas una vez terminado, te prometo que volveré a casa.


  Juana quiso creer que su esposo era sincero y que en breve volvería a estar junto a ella. Quiso creer que podría vencer a las otras amantes de su marido. Quiso creer que ni la guerra, ni las intrigas de la corte y ni los devaneos de Lope le apartarían de su lado. Quiso creer que aquella noche en la que Juana pudo resarcirse de la prolongada ausencia de su esposo iba a ser la primera de una serie ininterrumpida de noches de amor.


  Al día siguiente, casi de madrugada, Sancho y Lope, tras despedirse respectivamente de Alonso de León y de su mujer, partieron con su escolta camino de Sigüenza. Esta vez no fue María, sino Juana, quien subió a la torre a despedir a los que se iban. Mientras los caballeros volvían la cabeza y devolvían su saludo, Sancho dijo a Lope:


  —Mi tío Alonso ha sido afortunado con sus hijas. Tú tienes una mujer excepcional, pero el hombre que consiga a María será el más afortunado de todos.


  De cómo Lope Díaz de Haro sirvió los intereses de Sancho junto al rey Alfonso y de cómo este nombró heredero al infante. De cómo Castilla se vio en grave peligro por esta medida y de cómo se conjuró. De cómo después, el rey Alfonso quiso asegurar la frontera a nuevas invasiones y del papel que Lope Díaz de Haro tuvo en ello y de cómo los vizcaínos del puerto de Bilbao obtuvieron lo que deseaban.


  Lope Díaz de Haro salió de Sigüenza por el camino de Aragón. Sabía que el rey Alfonso y su séquito venían por esta ruta y que estaban ya a menos de una jornada de camino, por lo que esperaba encontrarles aquel mismo día. Y así fue: tras unas pocas horas de fuerte cabalgada, percibió en el horizonte a un grupo de jinetes que escoltaban un carruaje al que seguían varias galeras de carga.


  Lope azuzó a su caballo y su séquito hizo lo propio. Cuando estaba cerca, dos caballeros le salieron al encuentro. Uno de ellos llevaba el pendón real de Castilla.


  —¿Quién sois? —preguntaron.


  —Don Lope Díaz de Haro, que sale a recibir a su rey Alfonso en nombre del infante don Sancho.


  —Sed bienvenido, don Lope. Venid y saludad al rey, que está deseoso de encontrarse con gente de Castilla.


  Lope acompañó al alférez del rey, quien le condujo a su presencia. Mientras tanto, un paje había abierto la portezuela y había colocado un escabel para que Alfonso se apeara con comodidad.


  —Humíllome ante vos, mi rey Alfonso —saludó Lope hincando su rodilla en tierra, al mismo tiempo que besaba su mano—. Sed bienvenido, señor, en nombre de mi señor e hijo vuestro, don Sancho. Él me encarga que os diga que ha preparado nuestra acogida en Sigüenza donde espera noticias de vuestra entrada en Castilla para salir a recibiros.


  —Levántate, Lope. Agradezco tu acogida. Pero pongámonos de nuevo en camino que estoy deseando llegar después de tan largo viaje.


  —Enviaré por delante a uno de mis hombres para avisar a don Sancho de que estáis ya aquí para que salga a vuestro encuentro.


  —Me parece bien. Haz como dices. Y ahora si te parece, acompáñame en el resto de la jornada, pues estoy deseoso de conocer cuanto ha pasado en mi ausencia. Dame noticias de cómo acaeció la muerte de mi hijo, de la campaña y de cuanto ocurrió allí.


  Alfonso escuchó silencioso durante todo el tiempo en el que Lope habló sin parar, sin ocultarle nada de lo ocurrido: el desembarco de los benimerines, el acoso de las plazas de la frontera, las muertes de Nuño González de Lara y del arzobispo Sancho de Aragón en el campo de batalla, la del infante Fernando de la Cerda en Villa Real, la expulsión de los benimerines y las treguas acordadas con los reyes de Granada y de Fez.


  Durante dos horas largas, Lope fue desgranando todas estas noticias sin que el rey dijera dos palabras, solo un largo suspiro cuando Lope le contó la muerte de su hijo y heredero.


  —Pero, señor, no os abandonéis al dolor, pues gracias a Dios y a su Santa Madre, vuestro hijo Sancho ha resuelto con diligencia todos los peligros, y ahora Castilla, de su mano, está bien gobernada, con energía y con seguridad.


  Lope siguió hablando esta vez del infante Sancho, remarcando su valor y arrojo en las batallas y su prudencia en el gobierno.


  —Ha sido providencial la presencia de vuestro hijo Sancho, mi señor don Alfonso. Podéis estar seguro de que Castilla tiene en él un firme… gobernante.


  Con esta palabra terminó Lope su relato, cuando ya asomaba a sus labios la de «heredero». Se apeó del carruaje del rey y, montado en su caballo, cabalgó al paso del vehículo. El primer encargo que le había encomendado Sancho estaba hecho. Había sembrado en el rey la idea de un Sancho resuelto ante las crisis sufridas por Castilla y con capacidad de solución ante cualquier evento que ocurriera. Más tarde iría abonando esta simiente con otras insinuaciones y palabras, para que en Alfonso fructificara la idea de que Sancho sería mejor heredero para el reino que cualquiera de los débiles hijos de Fernando de la Cerda.


  A la caída de la tarde, y a una hora de camino de Sigüenza, el infante don Sancho se encontraba con su padre, el rey. Alfonso no dejó que su hijo le besara la mano sino que lo abrazó fuertemente y hundió la cara en su hombro sin poder contener las lágrimas. Correspondió Sancho al abrazo de su padre y durante un buen rato ambos estuvieron en brazos uno del otro sin que se oyera una palabra. Los caballeros de ambos séquitos se mantuvieron respetuosos en silencio, inmóviles, con grave semblante, esperando el desenlace de aquella escena. Poco a poco Alfonso se fue serenando y Sancho, separándole suavemente, le dijo:


  —Padre, dejad de llorar, puesto que lo ya pasado, pasado queda. Dejad que os acompañemos al alcázar para que descanséis, pues el camino habrá sido largo y fatigoso.


  Se dejó llevar Alfonso por su hijo, quien le acompañó hasta dejarle en su aposento descansando no sin dejar encargado a su escudero que velara en silencio su sueño. Después bajó a reunirse con Lope, quien le dio cuenta de cuanto había sucedido en su encuentro con el rey. Quedó satisfecho de todo ello y así se lo manifestó:


  —Que el rey descanse uno o dos días; después saldremos hacia Toledo. Tiempo tendremos mientras llegamos para hacerle madurar la idea de que yo debo ser su heredero.


  


  Unas jornadas más tarde, Alfonso llegaba a Toledo. Para entonces Sancho y Lope, cada uno por su lado y de distinta manera, habían abonado la idea de que en las próximas Cortes convocadas en Segovia se proclamara a Sancho por heredero del reino. Alfonso, dubitativo, quiso consultar previamente con la Curia Regia, donde al principio tampoco las opiniones fueron muy unánimes. Únicamente cuando uno de los consejeros, el infante Manuel, hermano del rey, expresó su opinión favorable a Sancho de una forma gráfica diciendo «cuando la rama más alta del árbol se rompe, debe ser la siguiente la que soporte su peso», Alfonso se decidió a llevar a las Cortes este asunto.


  Solo se había opuesto la voz adversa de la reina Violante, tutora de sus nietos, Alfonso y Juan de la Cerda. Cuando, antes de partir para Segovia, su esposo le comunicó sus intenciones de hacer jurar heredero en las Cortes a Sancho, Violante saltó bruscamente encarándose con él en defensa de los intereses y de la herencia de su nieto mayor.


  —Alfonso, no tienes derecho a desheredar a tu nieto y a olvidar de quién es hijo. Tu legítimo heredero es Alfonso, el hijo de tu hijo Fernando; no puedes usurparle ese derecho.


  —Yo no le usurpo nada. La Curia es la que ha decidido de acuerdo con la ley que Sancho sea el heredero.


  —La Curia es una panda de majaderos manejados por Lope Díaz de Haro, a quien Dios confunda, y por tu hijo Sancho solo ve sus ambiciones. Entre los dos te han calentado la cabeza para que cometas esa iniquidad.


  —Lope ha sido un fiel servidor de Castilla y la ha servido siempre bien.


  —¡Qué poca memoria tienes, Alfonso! Lope ha servido a Castilla cuando le ha interesado. ¿O no recuerdas que recién muerto su padre, se pasó con una gran parte de los ricoshombres de Castilla al servicio de Aragón? ¿Y que no ha mucho estaba al servicio del de Granada? ¿Tan pronto te olvidas de la conducta tornadiza de muchos de tus caballeros? Lope servirá siempre al que sirva a sus propósitos y ahora está con Sancho porque le conviene. Es más, le creo capaz de acuchillar a tus nietos para dar satisfacción a tu hijo.


  Violante continuó abrumando a su esposo, que cada vez defendía con más debilidad su posición. La reina fue elevando el tono de la discusión. Finalmente, al ver que no conseguía que su esposo rectificase se levantó airada y salió del aposento lanzando un bufido a su esposo:


  —Me iré de aquí con mis nietos, Alfonso.


  Dos días después, Alfonso, que no había dado importancia a las amenazas de su esposa, partió hacia Segovia, donde las Cortes aprobaron sin dificultad alguna a Sancho como heredero de Castilla, como era de esperar después que este recibiera en su día la adhesión de los caballeros y ricoshombres reunidos en Villa Real cuando la campaña de Andalucía.


  Sin embargo, a su vuelta esperaba a Alfonso la desagradable sorpresa de que la reina Violante había cumplido su palabra. Nada más salir él para Segovia, Violante y sus nietos abandonaron Toledo, encaminándose hacia Aragón para ponerse bajo la protección de su hermano Pedro, que ocupaba el trono tras la muerte de su padre, el rey JaimeI. Con ella, se llevó también a la madre de los niños, la princesa Blanca de Francia.


  Alfonso montó en cólera al ver que su esposa, despechada, había cumplido sus amenazas. Mandó que salieran en su busca y ordenó que se la detuviera en cualquier población por donde pasara, pero para entonces Violante ya había entrado en Aragón.


  El rey, ofendido, indagó quiénes habían sido los que habían ayudado a la reina, a sus nietos y a su nuera a escapar. Sus sospechas recayeron en uno de sus propios hermanos y en Simón Ruiz, el señor de Cameros, a quienes mandó prender y matar, lo que se hizo sin justicia ni piedad.


  A Lope no le gustó que Alfonso ajusticiara sin ningún juicio a Simón Ruiz, el antiguo tutor suyo y de su hermano Diego, con quienes se había comportado irreprochablemente. Recordó los días en que Simón, en vida de su padre, visitaba el hogar de los Haro. Fue él quien le enseñó a armar y a disparar una pequeña ballesta que le había traído como regalo, y allí les montaba en su magnífico caballo andaluz, al que hacía trotar en círculo mientras él lo sujetaba por el bocado. Lope, tras la muerte ignominiosa de Simón, sintió renacer su antigua animadversión hacia el rey, aquella que tuvo a raíz de la muerte de su padre. Pero ahora no exteriorizó su resentimiento y continuó al lado del infante Sancho, en espera de una ocasión para devolver a Alfonso su afrenta.


  Mientras tanto, la princesa Blanca desde su refugio de Aragón, solicitó también el amparo de su hermano FelipeIII, el rey de Francia. Este trató primero que Alfonso revocara su declaración de heredero a favor de Sancho y, al no conseguirlo, quiso armar un ejército para entrar en Castilla y obligar a Alfonso a obtener la renuncia de Sancho. Estos rumores de guerra entre Francia y Castilla llegaron hasta Roma. Allí el papa JuanXXI y tras morir este, su sucesor, NicolásIII, llamaron a la cordura a ambos monarcas, consiguiendo que se desmantelaran las operaciones de guerra e impidiendo así la confrontación de los reyes.


  Conjurado este peligro, Alfonso volvió los ojos a la frontera sur con el reino de Granada. La conducta complaciente del rey Muhammad con los benimerines y los continuos intentos que estos habían hecho para volver a poner los pies en España, llevaron al rey a plantearse no renovar la tregua que mantenía con el reino de Granada y pasar a tomar la iniciativa para conjurar definitivamente el peligro africano.


  Como primer paso, era preciso cerrar la puerta del Estrecho, tomando la plaza de Algeciras, punto de entrada de todas las invasiones procedentes del sur. Para ello había que cercarla por tierra, mientras que una flota cerraba por mar la bahía.


  Este plan fue expuesto a la Curia Regia, que aprobó la iniciativa y encomendó a Sancho llevarla a cabo. Sus dos primeras medidas fueron hacer leva para reforzar las tropas de la frontera y armar la flota del Estrecho con nuevas naves para bloquear el estrecho de Gibraltar e impedir que llegaran auxilios de África.


  A Lope no se le escapó la importancia económica que podía tener todo aquello para la industria naval de Vizcaya, por lo que decidió no perder la ocasión. Pidió y obtuvo de Sancho que le volviera a encargar proporcionar todas las galeras y bajeles necesarios para esta armada. Después, llamó a Martín de Arbolancha para que se viera con él en la casa solar de los Haro. Martín no perdió el tiempo en acudir a la cita. Cuando Lope, con gran contento de su esposa, llegó a su casa, aquel hacía ya unos días que le esperaba.


  —Martín, se me ha encargado de nuevo la preparación de una flota que refuerce la que se encuentra en Cádiz. Necesito reunir unas seis o siete embarcaciones en el menor tiempo posible.


  —Señor, dejadlo a nuestro cargo. Os prometo que no tendréis queja. Como en vuestra carta ya se nos anunciaba el proyecto, puedo deciros que hemos empezado ya a cumplirlo. Para las naves nuevas, Butrón, Lezama, Martiartu, los Sangróniz y otros están dispuestos a proporcionar la madera suficiente, mientras que los astilleros de Desierto, Plasencia, Bermeo y Murueta empezarán a trabajar a medida que les lleguen los materiales. Los ferrones de Leguizamón y de los Ibargüen ya han empezado a forjar las anclas y los herrajes suficientes para los aparejos. Lo más difícil, aunque no imposible, será conseguir la lona suficiente para las velas, pero si nos dais tiempo terminaremos todos estos trabajos a vuestro gusto. Por otro lado, algunos armadores están dispuestos a ceder algunas de sus naves para la armada naval de Castilla.


  —Muy bien, Martín. Confío en vosotros.


  Pero Martín traía otra gestión pendiente para tratar con Lope.


  —Señor, los comerciantes del puerto de Bilbao desean volver a poner en vuestra consideración el asunto de hacerlo villa.


  Creen que este es el momento más adecuado.


  —Quizá tengáis razón.


  Lope iba a dar una nueva larga a este asunto, pero se dio cuenta de que, ahora que necesitaba a los armadores de Bilbao, no era oportuno plantear un nuevo plazo.


  —Martín, quiero llevar a buen puerto todo el proyecto de la nueva flota. Así que, dentro de un mes os espero en Burgos y me daréis cuenta de cómo van todos vuestros trabajos. Al mismo tiempo hablaremos también del puerto de Bilbao. Estoy seguro de que vosotros sabéis ya lo que queréis, incluso puede que ya tengáis un borrador de lo que podría ser vuestra carta puebla. Pues bien, también entonces resolveremos este tema.


  Arbolancha aceptó, pues uno de los objetivos de aquel encuentro era conseguir que Lope marcara un plazo para la redacción de la carta de la fundación de la villa. Si Lope hablaba de borradores para la próxima reunión, Martín volvía con las manos más llenas de lo esperado.


  En Vizcaya todos desarrollaron una actividad febril. Madereros, forjadores y astilleros rivalizaron en realizar su trabajo rápidamente, sin pensar si era de día o de noche. Unas semanas más tarde, de acuerdo con lo acordado, Arbolancha, Salcedo y una representación de los comerciantes, artesanos y armadores del puerto se reunieron con Lope en Burgos.


  En nombre de todos, Salcedo se dirigió a él de la siguiente manera:


  —Señor, lo hecho hasta hoy es lo siguiente: hemos terminado dos galeras y tres bajeles. Tenemos a medias una galera, unas carracas y además…


  Lope pudo comprobar que los de Vizcaya habían cumplido su parte en lo acordado. La mayor parte de la flota estaba dispuesta, y el resto casi a punto; mientras que las dotaciones de hombres y materiales se completaban con rapidez. Lope, por tanto, estaba en disposición de ofrecer a Sancho sus compromisos cumplidos.


  Ahora quedaba satisfacer de forma clara la petición de los habitantes del puerto de Bilbao. Con Arbolancha y Salcedo venían aquellos que en su día se habían visto con Diego en la casa de Salcedo. Todos ellos, con su lección bien aprendida. Durante varios días trató Lope con aquellos hombres los puntos que debían quedar expresos en la escritura de fundación.


  En primer lugar, los límites que debía alcanzar la nueva villa. Era esencial que tuviera el terreno más adecuado. La puebla que ocupaba el puerto de Bilbao en el pequeño meandro del río Ibaizábal, donde se había erigido la capilla del apóstol Santiago, referente espiritual de sus pobladores, se había quedado pequeña. Por ello, Arbolancha, Salcedo y los demás querían que la nueva villa se extendiera aguas abajo y arriba del vado que guardaba el alcázar. Así plantearon a Lope que sus límites se ampliaran, por la margen izquierda del río, desde el paso de Buya en Beteluri, una de las puertas del camino de la meseta, siguiendo por debajo del monte Arnotegui, y las laderas de Mirivilla y Larrasquitu, ocupando las viviendas de Masustegui y Castrejana a uno y otro lado de los caminos de Valmaseda y Cantabria, y por la orilla opuesta, desde el vado de Echevarri, por arriba, hasta las crestas de la sierra de Ganguren, ocupando por abajo todo el meandro de Deusto hasta la angostura de Luchana, en el desierto de Erandio.


  Además del terreno suficiente, la nueva villa tendría un estatus económico y legal que le permitiría, sin desgajarse del señorío, obtener la personalidad y la peculiaridad precisas para obtener su desarrollo y, sobre todo, mantenerse a salvo de las luchas de los banderizos. Ello facultaba a los habitantes de la nueva villa de Bilbao a poder elegir sus propias autoridades, desde el alcalde hasta el sayón, pasando por el preboste y los regidores. Además, y esto era fundamental, las mercancías que entraban y salían por el río hasta el mar se consideraban exentas de cualquier portazgo e impuesto.


  Y una tarde, terminadas las conversaciones, en la ciudad de Burgos se redactaba la que sería la primera de las cartas fundacionales de la villa de Bilbao, que empezaba así: «En el nombre de Dios et de la Virgen bien aventurada Sancta María. Sepan por esta carta quantos la vieren e oyeren como yo Lope Díaz de Haro, señor de Vizcaia en uno con mi fijo Diego…».


  De cómo la fortuna no acompañó a los de Castilla en la campaña de Andalucía y de cómo la bravura del infante Sancho no pudo cerrar la puerta de Algeciras a los moros y de lo que de ello se derivó en el pesar del rey Alfonso y la fortuna del infante Sancho. De cómo Lope siguió intrigando en beneficio del infante y en contra del rey Alfonso y de cómo trató de afianzar su poder en Castilla.


  Esta vez la campaña de Andalucía fue un auténtico desastre. Por dos ocasiones los castellanos fueron rechazados frente a i 38 los muros de Granada y en una de ellas poco faltó para que Sancho no cayera prisionero. Había atacado al frente de un grupo de caballeros cuando, sin darse cuenta cayó en una celada tramada por los granadinos. No se apercibió de ello hasta que se vio rodeado por todas partes de enemigos. Pero no perdió la cabeza, reagrupó a los suyos y lanzándolos contra el punto en que el cerco parecía más débil, trató de salir del apuro. El combate era cada vez más duro, y mal lo hubieran pasado Sancho y sus caballeros si Diego López de Haro no hubiera acudido en su ayuda con un grupo de jinetes.


  —Que Dios te agradezca la oportunidad de tu ayuda, Diego, que bien es verdad que si no hubieras llegado, no sé si no hubiera terminado la jornada muerto o prisionero en Granada.


  —Dejad las palabras para otro momento, señor, que es menester que nos repleguemos, pues hoy no quiere Dios que entremos en Granada.


  —Llevas razón. Agrupémonos y retirémonos del campo que para otro día será la victoria.


  Al regreso al campamento, las noticias que esperaban a Sancho tampoco eran buenas. Hacía tiempo que las tripulaciones de las naves castellanas no solo no recibían sus haberes, sino tampoco los alimentos y los pertrechos necesarios, lo que les obligaba a desembarcar y saquear los pueblos de la costa. Este fue el momento en que la flota musulmana, menor en número, pero con mejor moral de combate, atacó a los barcos castellanos hundiendo unos, quemando otros, dispersando los más y desbaratando el bloqueo de la costa granadina. Sancho comprendió que aquel era el fin de la campaña y que no tenía otra salida que replegarse hacia Sevilla y ordenar arribar en el puerto de Cádiz a las pocas naves sanas que quedaban.


  El abandono de la conquista de Algeciras agudizó los problemas internos que padecía Castilla desde hacía dos años. La carestía de todos los artículos más necesarios, la escasez de alimentos y la depreciación monetaria habían minado el prestigio del rey Alfonso, que en los últimos años acumulaba en su gestión fracaso tras fracaso.


  Aún quiso el rey hacer un nuevo intento para reanudar la campaña de Granada y a tal objeto convocó a la Curia Regia, para darles a conocer su intención de convocar Cortes para allegar nuevos fondos. Las opiniones contrarias se manifestaron desde el principio, en parte por los infantes Sancho y Juan, a los que apoyaron Lope Díaz de Haro y el maestre de Calatrava, pero la opinión del rey prevaleció y con ella, la convocatoria a Cortes…


  Sancho llamó al día siguiente a sus adeptos para decirles:


  —La idea de mi padre no puede llevarse a cabo. No hay un ducado en Castilla y unos nuevos impuestos serían mal recibidos y hundirían aún más su economía.


  —Estamos de acuerdo, señor. No estamos en condiciones de emprender una nueva empresa. Debemos parar esta convocatoria.


  —Ya no es posible. El rey ha citado a Cortes a todos los nobles, prelados y ciudades y ya ha señalado día y hora en Sevilla. Así que tendremos que plantear la cuestión allí. Pongamos en antecedentes a todos los convocados de que esta idea de mi padre es descabellada y que llevará a Castilla a una ruina mayor de en la que estamos.


  —Señor, no creo que cueste mucho convencer a las Cortes de ello. Recordad que ya en las últimas los recursos que pidió el rey fueron muy contestados y solo a regañadientes consiguió que se los concedieran, y eso, en una menor cantidad de la que había pedido.


  —De todas maneras, bueno será que corramos la voz y prevengamos a todos los que han de venir.


  —Dejad eso de mi cuenta, señor —terminó Lope.


  Lope no perdió el tiempo en cumplir su misión y al poco partieron correos para advertir de las intenciones del rey y de la opinión del infante a los que sabía más próximos a las ideas de Sancho. Una vez que todos estuvieran reunidos en Sevilla, se trataría de convencer a los más indecisos.


  Todos los que recibieron las cartas del infante, le manifestaron su apoyo. Habían sido muchas las sangrías de dinero que se habían hecho a los caudales de Castilla y muchas las depreciaciones que había sufrido la moneda.


  Abiertas las Cortes, Alfonso llevó el tema de la recaudación de los nuevos impuestos para seguir la campaña de Granada. Inmediatamente, algunos nobles y ciudades presentaron una fuerte oposición a su idea, pero a pesar de ello, en esta ocasión, el rey Alfonso sacó adelante su propuesta gracias a que no todos los comprometidos con Lope respetaron su palabra. Al final, por una pequeña minoría, las Cortes se pusieron al lado del rey.


  No se percató bien Alfonso de lo pírrico que fue este triunfo y, creyendo que podía seguir contando con el beneplácito de las Cortes, se atrevió a proponerles separar de Castilla el reino de Jaén para dárselo a Alfonso de la Cerda. Esta cesión había sido pactada para apaciguar a Felipe de Francia, el hermano de su nuera. Pero aquello provocó una fuerte indignación en Sancho, que cruzó con su padre palabras muy duras.


  —No haréis eso, señor. Sabed que me opondré con todas mis fuerzas a que quitéis a Castilla la más mínima porción de tierra, que me ha de pertenecer, para dársela a nadie, sea el hijo de vuestro hijo, o sea el mismo diablo.


  —Sancho, soy el rey de Castilla, y en mi derecho está dejar la parte del reino que quiera a quien yo quiera.


  —A ello me opondré, señor, bien de grado bien de fuerza.


  —Sancho, soy el rey de Castilla, te repito. Obedecerás o me veré obligado a rectificar lo que me hiciste otorgarte en Segovia. Aún puedo nombrar otro heredero.


  —Tiempo vendrá que desearéis no haberme amenazado —gritó Sancho.


  Quedaron padre e hijo frente a frente durante unos momentos. Lope Díaz de Haro, que estaba junto a Sancho, le tomó por un brazo, mientras le musitaba en voz baja:


  —Teneos, señor, teneos, que es el rey, vuestro padre.


  Sancho se desasió con brusquedad de su amigo. Después se dirigió a su padre:


  —Recordad lo que os digo. Castilla no se ha de repartir como si fuera una hogaza de a dos maravedíes.


  Y sin dejar de mirar a su padre salió de la estancia seguido por Lope. Poco a poco la mayoría de los compromisarios, que habían presenciado la dura disputa entre padre e hijo, fueron saliendo tras Sancho, a quien encontraron en el patio interior del palacio, quedando dentro Alfonso acompañado de muy pocas personas. Muchos de los que por la mañana le habían otorgado su voto para continuar la campaña de Granada, después de la sesión de la tarde se sintieron arrepentidos de haberlo hecho y algunos se acercaron a Sancho.


  —Estamos con vos, señor. Vuestro padre, el rey, ha perdido el norte y está llevando a Castilla a la deriva —le decía el representante de la ciudad de Ávila.


  —Debéis manteneros firme, señor —agregaba el de Medina.


  Sancho aceptó estas palabras al paso mientras se retiraba, seguido de Lope, quien al quedarse solos, le dijo:


  —Lope, vas a hacer una cosa por mí. Deseo saber cuántos de los que han venido a Cortes están de mi lado en estos momentos. Es importante para llevar adelante lo que pienso. Sal y vuelve esta noche.


  Lope salió de la estancia y volvió al alcázar. Muchos de los compromisarios se agrupaban en corrillos y pequeños conciliábulos. No le fue demasiado difícil a Lope captar sus opiniones. La gran mayoría manifestaba su repulsa ante el proyecto de dar Jaén a Alfonso de la Cerda y estaba conforme con la actitud del infante Sancho.


  Lope sabía que las muertes del infante Fadrique y del señor de Cameros, condenados sin juicio por ayudar a la reina Violante y sus nietos, en su huida a Aragón, habían disgustado a la nobleza y a algunos miembros de la familia real, entre ellos, al tercero de los hijos del rey, el infante Juan, que no dudaba en rechazar aquella conducta de su padre. Por ello, Lope se le acercó con el fin de explorar su opinión.


  —Supongo, señor, que participáis de la misma idea que el infante Sancho con respecto a la situación del reino. Él cree que en estos momentos se debe estar en paz con todos los reinos de España, especialmente con Granada, y que el reino no debe dividirse.


  —Me han dicho que mi hermano y mi padre han tenido una dura discusión en la sesión de Cortes —dijo Juan evadiéndose.


  —Cierto, se enzarzaron con duras palabras.


  —Mi hermano Sancho ha sido siempre asaz violento en sus hechos y en sus palabras. No es extraño que dijera a mi padre lo que dijo.


  —¿Y no con razón?


  —¡Oh, indudablemente! Si Sancho cree tener razón, lo defiende con todo su talante.


  Lope esperó a que Juan siguiera hablando:


  —Comprendo tu interés y el de mi hermano por saber mi opinión. Ve y dile a Sancho que en esta ocasión me inclino a pensar que está en lo cierto y que, por tanto, podrá contar conmigo y con nuestro hermano Pedro, que también piensa como yo. Pero que todo puede ser mudable en el mundo de la opinión, según sean las circunstancias. Hoy las circunstancias están con él; por tanto, él tiene la mejor opinión.


  Lope se inclinó e hizo ademán de despedirse, pero Juan lo detuvo:


  —Aguarda un momento, Lope de Haro, que si no tienes otro quehacer más urgente, mucho me holgaría con tu conversación.


  —Decidme.


  —Háblame de tu señorío de Vizcaya. Me han dicho que está poblado por una gente ruda que habla un idioma extraño e incomprensible.


  —Cierto, señor. El idioma de aquella parte nada tiene que ver con el latín eclesiástico, ni con el romance de Castilla. Pero sus habitantes son tan rudos como los de aquí o los de cualquier otra parte.


  —¿Es verdad que allí has hecho una villa en un puerto?


  —Cierto también, señor. En el llamado puerto de Bilbao, que está resguardado por una larga ría. Es confín de caminos y, por tanto, lugar de intercambio para comerciantes y navegantes. Por allí sale la lana de Castilla hacia los puertos de Francia, Inglaterra y aún al Imperio, y por él entran lo que de estos países traemos. Yo espero que Bilbao prospere, pues eso significará que Castilla también lo hará.


  Aún hablaron más Lope y el infante Juan, quien quiso terminar la conversación de una forma más personal.


  —Te casaste con la hija de Alonso de León. ¿Qué familia te ha dado?


  —Dos hijos: Diego y María. Alguno más tuve, pero salvo estos dos, todos murieron.


  —Es un doloroso tributo que se cobra la muerte. Lope, hemos de hablar más veces. Eres un hombre de interés.


  Lope aceptó estas palabras con una inclinación de cabeza y se retiró diciendo:


  —Gracias, señor, es un honor que me hacéis.


  Sabida la opinión favorable de Juan sobre el asunto, Lope pudo atraer también a otros caballeros y prelados que se sentaban en las Cortes. Cuando creyó tener asegurado el número suficiente de votos, fue a buscar a Sancho a sus aposentos:


  —Señor, contáis a vuestro favor con una sustanciosa mayoría de compromisarios en las Cortes. Podéis convocarlas e incluso, si queréis, haceros proclamar rey de Castilla. Hasta vuestros propios hermanos Juan y Pedro están a vuestro favor.


  —Muy bien, Lope. Si las cosas están como dices, mañana iré a ver al rey, mi padre, y le diré que es preciso que viaje a Granada para cerrar trato con Muhammad, dejar la guerra y acordar treguas. Espero que no se oponga frontalmente, teniendo como tengo a mi lado a la mayoría. Tú me acompañarás. Aunque Ibn Yahhaf haya muerto, tú conociste bien a aquellas gentes y, por otro lado, serviste a Muhammad en un momento dado. Le diré que nuestros mutuos intereses son estar a bien entre nosotros. Tú me ayudarás a convencerle.


  Lope aceptó el encargo. Volver a Granada en son de paz no dejaba de tener alicientes.


  


  Durante el corto tiempo que duró el viaje, Sancho fue desvelando su proyecto a Lope.


  —Castilla necesita una larga etapa de paz. La hacienda real está casi en bancarrota. Una guerra con cualquiera de nuestros vecinos nos llevaría a la ruina. Voy a tratar de establecer personalmente con cada uno de los reinos de España lazos de amistad que garanticen la seguridad de llevar a cabo lo que he pensado. ¿Lo entiendes?


  —Hasta aquí todo está muy claro.


  —Bien, empezaré por Granada. Después de acordar treguas con ellos, trataré con los reinos de Aragón, Francia, Portugal, Navarra…


  —En Aragón están los infantes de la Cerda y en Francia reina el hermano de su madre.


  —Así es. Necesito, por tanto, si no su amistad, al menos su neutralidad para llevar a cabo mi proyecto. Verás, Lope —continuó—, mi padre no puede ya gobernar el reino. He de gobernar yo. Pero no puedo destronarle. No lo permitirían los caballeros, ni mis hermanos lo consentirían. Si lo hiciera, entonces sí que el reino acabaría por dividirse.


  —Queréis llevar a cabo una labor difícil.


  —Es posible, pero lo haré. Para ello es preciso que me sirvas bien en lo que te he de mandar. Aunque eres más soldado que diplomático, irás en mi nombre a explicar mis intenciones a estos reinos…


  Sancho fue desgranando sus planes a Lope, que iba asintiendo a medida que aquel los desarrollaba. Ahora que al rey Alfonso, entre la actitud de las Cortes y la oposición de su hijo, le habían dejado sin capacidad de reacción, había que actuar con rapidez.


  Al día siguiente, avistaron Granada, donde Muhammad, avisado por los heraldos de Sancho, les había preparado una cordial acogida. Escuchó atentamente el rey sarraceno los argumentos del infante castellano, pues también para él significaban un periodo de paz necesaria para el reino granadino. Así que aceptó la amistad que le ofrecía Sancho.


  Este salió de Granada dispuesto a llevar el resto del plan por idénticos caminos. Dio a Lope poderes para tratar con Pedro de Aragón. Con este, que le había conocido cuando sirvió a su padre, no le fue demasiado difícil entenderse y pudo volver de Aragón con una promesa firme de amistad para Sancho, quien a su vez conseguía otro tanto de Dionís, el rey de Portugal. Lope, que de Aragón pasó a Francia, tampoco encontró demasiadas dificultades para su embajada.


  Se había cerrado el cerco en torno al rey Alfonso. En Castilla, todos los caballeros, empezando por los maestres de las órdenes militares de Santiago y de Calatrava, fueron pasándose al bando de Sancho, sin que apenas le quedara al rey Alfonso nadie a su lado. Sancho fue muy hábil y supo incluso granjearse a los nobles que Alfonso había desterrado por haber ayudado a la reina Violante a huir a Aragón con sus nietos.


  En vano Alfonso recordó a Pedro de Aragón sus anteriores tratados de amistad. Este adujo que aquellos tratados hablaban de la ayuda mutua ante ataques musulmanes, pero nada decían de situaciones como la actual. Nada le impedía estar a bien con Sancho.


  


  La misión de Lope en Aragón, al conseguir la adhesión de su rey para Sancho, se había cerrado con el mismo éxito que en Granada. Empezaba a sentir que Sancho le necesitaba cada vez más, que su posición era firme y que pisaba seguro en la política de Castilla. Los caballeros, nobles y prelados que acudían a la corte le hablaban con una deferencia desacostumbrada que, en ocasiones, rozaba la adulación, sobre todo si trataban de conseguir alguna prebenda, lo que aprovechaba para cimentar un fuerte partido alrededor del infante y en detrimento del rey Alfonso, y de este modo, simultáneamente, consolidar su poder en las esferas más altas de Castilla.


  —Creo, señor, que si hoy en las Cortes se eligiera rey de Castilla, seríais vos.


  —Mi padre sigue siendo el rey.


  —Naturalmente, señor, mas creo que muchos se sentirían mejor con vos.


  Sancho dudó al contestar a Lope. ¿Se refería este a cuando su padre desapareciera, o bien le estaba induciendo sutilmente a que le desplazase?


  —Aún está vivo el rey —contestó Sancho al fin.


  —Es cierto. Esperemos que, mientras lo esté, no destroce más el reino…


  Sancho con un gesto indicó a Lope que no deseaba seguir aquella conversación, por lo que este no insistió. Acompañó en silencio a Sancho mientras se dirigía a su estancia. Al llegar, inició una despedida, pero Sancho le pidió que se quedara. Por unos momentos, ninguna palabra se cruzó entre ambos. Sancho parecía meditar. Al final rompió su silencio:


  —¿Qué ciudades están conmigo?


  —Varias, señor: Valladolid, Toro, León, Burgos, Ávila… En cualquiera de estos sitios se podrían celebrar las Cortes con el ambiente más favorable.


  —Bien, las haremos en Valladolid, encárgate de las convocatorias y haz correr la voz de que sabré agradecer a todos su disposición favorable hacia mí.


  Lope con palabras rotundas y sonoras insistió sin tapujos en que había que llevar a cabo la destitución del rey Alfonso con toda celeridad, antes de que los pocos partidarios que aún tenía pudieran hacer peligrar el proyecto.


  


  En las Cortes, que sin convocatoria real se reunieron en la ciudad de Valladolid, hubo discusiones muy fuertes, pues a algunos, como a los compromisarios de la ciudad de Sevilla y a los obispos de Burgos y Palencia, no les gustaba la idea de retirar el poder al rey como quería el grupo mayoritario de caballeros encabezado por Lope Díaz de Haro. Tampoco Sancho deseaba derrocar a su padre. Finalmente, se llegó a una situación intermedia. Sancho fue declarado gobernador y regente de Castilla, y se mantuvo para su padre el título de rey, reducido a un mero formulismo.


  De cómo María de Molina aceptó ser la esposa del infante Sancho.


  Cuando Sancho supo la respuesta de las Cortes de Valladolid, respiró tranquilo. Ahora tenía todos los triunfos en la mano. Aunque sin nombre, de hecho era el rey de Castilla. Podía, por tanto, cumplir un compromiso pendiente y ya era momento también de llevarlo a cabo. Mandó un mensajero a Molina, con una carta para Alonso de León anunciándole su visita:


  
    Habéis de saber, don Alonso, que es tiempo ya de afirmar aquello de que hablamos la última vez que estuve en vuestra casa. Comprometí mi palabra con vos para ello y estoy dispuesto a cumplirla.


    Sigo pensando que vuestra hija María tiene las cualidades adecuadas para ser la mujer del rey de Castilla y puesto que habéis mantenido vuestro compromiso de no prometerla a nadie, es el momento de acordar su boda conmigo.


    Por esta razón, en atención a vuestra edad y salud, y siendo también mis deseos verme con vuestra hija, hacedla saber de todo esto y a vos os digo que me pondré en camino hacia Molina al momento.

  


  Una salud quebrantada había postrado a Alonso en su cama. En ella recibió al heraldo de Sancho, quien le hizo entrega de la carta que este le enviaba. Cuando la hubo terminado de leer, llamó a María, quien al punto estuvo junto a él.


  —María, acabo de recibir esta carta del infante Sancho. Léela, pues lo que dice te incumbe sobremanera.


  Cuando vio que la joven levantaba los ojos del papel le dijo:


  —Como ves, Sancho quiere formalizar lo que me adelantó hace dos años. Él ha mantenido la palabra que dio entonces.


  María quedó silenciosa. Evocó la mañana del día en que Lope y Sancho salieron al encuentro del rey Alfonso, cuando su padre la llamó a su estancia para decirle: «Hija, anoche al ir a retirarnos, el infante Sancho quiso hablar conmigo sobre ti. Fue una conversación intensa y vi a Sancho algo nervioso. Me preguntó si te había comprometido en matrimonio, a lo que le dije que no había decidido nada sobre ti, y que me parecía que tú ni habías mostrado inclinación especial por ningún caballero ni que tampoco parecía desearas ingresar en ningún convento. Luego mostró su intención de que llegado el momento vendría por ti para hacerte su esposa. ¿Qué dices a esto?».


  María recordó sus palabras de entonces: «Si es vuestra voluntad, yo aceptaré ser la esposa del infante».


  Al parecer el momento había llegado. Miró a su padre, que a su vez esperaba de ella una palabra.


  —Señor y padre mío, siempre habéis cuidado de mí y he sentido en todo momento que erais mi mejor valedor. Si es 149 vuestra voluntad, yo aceptaré ser la esposa del infante.


  —María, entonces también dijiste estas mismas palabras y yo me alegro de que ahora las repitas. Estoy muy enfermo y tengo la sensación de que no viviré mucho más. Será una alegría y una satisfacción poder verte casada con Sancho y así poder morirme tranquilo.


  Alonso sufrió un acceso de tos que le dejó un tanto fatigado. Cuando se hubo repuesto, prosiguió:


  —María, en mi testamento, te dejo por señora de Molina, porque sé que eres, de mis tres hijas, la que mejor sabrá serlo. A ellas ya les resarcí en su momento cuando se casaron, por lo que puedes aceptar mi decisión sin empacho. De esta manera, tu dote, uno de los señoríos más importantes, no solo de Castilla sino de entre todos los de los reinos de España, será un buen acompañamiento para una futura reina.


  —Gracias, padre, es mucho más de lo que yo esperaba.


  —María, el infante no tardará en llegar. Prepara todo para que se le reciba en Molina como se debe. Yo no puedo hacerlo, hazlo por mí.


  María salió de la habitación con sentimientos encontrados. Cuando su padre en aquella ya lejana ocasión le participó las intenciones de Sancho, sintió una especie de choque dentro de ella. Apenas había visto a Sancho antes de aquella vez. Le recordaba en la boda de Fernando de la Cerda, pero en ella ni siquiera cruzó con él una palabra. Por tanto, ¿qué es lo que había inducido a Sancho, no solo a fijarse en ella sino a pedirla en matrimonio? Y aunque su padre le había indicado que creía en la sinceridad de las palabras del infante, nunca había pensado que llegaría el día en que aquellas se iban a cumplir.


  Por otro lado, María conocía las proposiciones de enlaces matrimoniales que habían llegado a su padre y que este había desechado. En unas, porque había grandes diferencias de edad, en otras porque las cualidades humanas de los candidatos no parecían a Alonso adecuadas para su hija. Había conocido todas y en todas ella siempre había manifestado su conformidad con la decisión de su padre.


  Por un momento, pensó que podía haber habido una posibilidad ante la que ella no se hubiera negado. Pero aquella nunca se presentó. Diego, el vástago más joven de la casa de Haro, el que acompañó a Lope, su hermano mayor, en su primera visita a Molina, el que sabía escribir tan bellos romances y tan bien describía la belleza del mar, el joven guerrero que condujo a los hombres de Molina a la campaña de los benimerines, siempre le había parecido un galante caballero, pero en ningún momento había exteriorizado nada hacia ella, ni tampoco lo había hecho su hermano mayor, Lope, el marido de su hermana Juana, en su nombre. Quizá, si lo hubiera hecho…


  María desechó aquellos pensamientos. Aquello no había ocurrido y era vano darle vueltas. Ahora, algo muy tangible, la proposición de Sancho era lo que importaba. Si después de todo este tiempo, el infante había recordado su promesa, señal era de que su interés por ella existía.


  Puesto que Sancho había conseguido en las Cortes de Segovia ser proclamado heredero, aquel compromiso significaría que ella llegaría a ser reina de Castilla. Vientos de turbulencia recorrían el reino, revuelta estaba la corte desde que la muerte del infante Fernando desató la lucha sobre quién habría de ser el heredero, si el mayor de los nietos del rey o su hijo segundo. María sabía que los nobles, los obispos y las ciudades se habían inclinado por Sancho, mientras que la reina Violante era partidaria del mayor de sus nietos y que al no poder convencer al dubitativo rey Alfonso, se había marchado a Ariza con ellos, poniéndose bajo la protección de su sobrino el rey de Aragón.


  María suspiró. Efectivamente, tiempos difíciles corrían para Castilla.


  Pensó en su padre. Alonso se moría. Ya nada conseguían de aquel cuerpo gastado las medicinas que le preparaba maese Nicolás, el físico judío que venía a verle dos veces al día. Ni pócimas, ni infusiones, ni tisanas; ninguno de los remedios que se le habían dado servía ya para nada. Solo la carta de Sancho le había reanimado un tanto, como si su vida, en sus postrimerías, solo esperara ver cumplido el deseo de entregar a María, su hija, a Sancho, el infante de Castilla, el cual no se hizo esperar. Al día siguiente, por la tarde, el vigía de la torre anunciaba la presencia de un grupo de gente a caballo, y cuando el alcaide se asomó a la muralla, no tardó en distinguir el guion del infante Sancho. Ordenó abrir el portón, mientras avisaba a María de su llegada. Bajó esta al patio de armas en el momento en que Sancho entraba con su séquito. Descabalgó este inmediatamente, dejando las riendas de su caballo en manos de su escudero, mientras María se acercaba diciéndole:


  —Bienvenido seáis, mi señor don Sancho. Excusad que mi padre no os reciba en persona, pero os espera en su estancia y os suplica que vayáis a verle.


  —Me dijeron que su enfermedad le tenía postrado. ¿Cómo está?


  —Os espera con anhelo. Más bien os diría que es el deseo de veros lo que le mantiene con vida.


  Sancho entró calladamente en la habitación de Alonso de León y se acercó a su lecho.


  —¡Sancho, has llegado a verme con vida, Dios sea loado!


  —Calma, don Alonso, no os agitéis. Yo también me alegro mucho y espero veros mejor y con vuestra salud restablecida.


  —Gracias por tu deseo, pero este gastado cuerpo mío está ya cansado de vivir y mi alma está ya más fuera de él que dentro. Pero soy feliz, pues has venido.


  —He venido como os prometí, a cumplir la palabra que os di.


  —Señor, honráis mi casa, a mí y a mi hija…


  Un golpe de tos, seguido de un acceso de fatiga ahogó la voz de Alonso.


  —Sosegaos, señor, y tratad de descansar.


  Alonso agradeció estas palabras con una sonrisa y cerró los ojos mientras su pecho se agitaba con un jadeo entrecortado. María cruzó con Sancho una mirada. Este, que se había inclinado sobre el enfermo, se irguió lentamente. Cogió la mano izquierda de don Alonso, la apretó un momento entre las suyas y la dejó suavemente sobre la cama. Después salió lentamente de la estancia seguido de María, quien indicó con una seña a una de sus dueñas que se quedara al cuidado de su padre. Al salir y cerrar la puerta de la habitación, vio que Sancho se había quedado inmóvil delante de ella.


  —Deseo hablaros, María.


  Esta asintió inclinando la cabeza y condujo a Sancho a una sala contigua, situada junto a una de las ventanas, flanqueada por sendos asientos donde ambos se sentaron.


  —Decidme, señor.


  Sancho titubeó un momento, antes de hablar.


  —María, vuestro padre os habrá dicho que, desde ha tiempo, le había mostrado mi interés y mi deseo por que fuerais mi esposa.


  —Sí, mi señor. Desde la vez anterior que estuvisteis en Molina.


  —Y sabéis que estoy aquí para formalizar de nuevo mi intención y mi deseo.


  —También me lo dijo, mi señor.


  —Y vos, ¿qué dijisteis o qué decís?


  María fijó sus ojos en Sancho y le pareció verlo por primera vez. Recordó cuando le vio jugar a lanzas con otros caballeros en los festejos de la boda de su hermano, donde mostró su habilidad con las armas y su gallardía montando a caballo. En su anterior estancia en Molina, en su conversación con su padre y con Lope, se mostró parco en palabras y su saludo de despedida, cuando ella abandonó la sala, fue tosco y retraído, casi rudo.


  Ahora, Sancho estaba cerca de ella, pero no le reconoció por sus imágenes anteriores. Había captado en sus palabras «y vos, ¿qué dijisteis o qué decís?» cierta ansiedad. Sabía que desde el momento en que Sancho había mostrado a su padre su intención por ella, no había fuerza en Castilla que le impidiera tomarla como esposa. Pero en un momento, uno solo, había captado que Sancho le pedía, le suplicaba, que cumpliera su exigencia.


  —Y vos, ¿qué dijisteis? —repitió Sancho.


  —Cumpliré gustosa vuestro deseo y el de mi padre: seré vuestra esposa. Y con la ayuda de Dios cumpliré con todo lo que ello implica.


  Sancho respiró con fuerza. Después le dijo:


  —Mi deseo es que cuanto antes se haga la boda, será mejor. Con vuestro padre a punto de morir y con mi mala relación con el mío, no será posible hacer unas bodas como las de mi hermano Fernando…


  —No importa, mi señor don Sancho. Aceptaré lo que dispongáis.


  —Si entonces estáis dispuesta a ello, lo haremos cuanto antes.


  El coloquio entre los dos duró un rato más. María aceptó cuanto Sancho le propuso. Sí, aceptaría una boda casi en secreto; sí, iría con él a donde fuera; sí…; sí… Pero María notaba que, debajo de aquella brusquedad, en Sancho había cualidades humanas menos rudas.


  Volvió a la habitación de su padre para desearle las buenas noches. El anciano, aunque con la respiración fatigosa, parecía más sosegado.


  —Quedad tranquilo, padre. Todo irá bien —le confesó, antes de besarle la frente y abandonar la habitación, no sin decir a la dueña que le velaba que no dudara en llamarla si su padre empeoraba.


  


  Alonso de León no sobrevivió mucho tiempo más después de la visita de Sancho a Molina. Una noche no despertó. Las dueñas que le cuidaban apenas tuvieron tiempo de avisar a su hija, que no pudo hacer más que cerrarle los ojos.


  María mandó un correo a Toledo, donde a la sazón estaba el infante Sancho con el rey Alfonso. Era un momento de calma tensa entre ambos, que aquel aprovechó para comunicar a su padre su proyecto de casarse en breve con María, sin darle otra opción.


  La muerte de Alonso tiñó de luto las bodas de María y Sancho, que no tuvieron los fastos que en su día tuvieron las de Fernando, hijo mayor del rey Alfonso. Pero, al menos, no faltaron aquellos que ella había deseado que estuvieran presentes. Entonces conoció más de cerca a Alfonso y a Violante, a quienes solo había visto en muy escasas ocasiones. La reina le pareció una mujer enérgica, pero el rey la impresionó: era un hombre avejentado, con el ánimo vencido. Él la trató afectuosamente y, en su momento, cuando habló del pesar que le había producido la muerte de Alonso, a María le pareció reconocer en sus rasgos algunos de los gestos de su propio padre.


  Fue ocasión para volver a ver a su hermana Juana y a sus sobrinos María y Diego, de los que su madre decía:


  —María se parece más a ti que a mí; en cambio, Diego es igual que su padre.


  Sin embargo, poco pudo estar con ella. Como heredera consorte del reino iba a recibir los respetos, primero de los demás hijos del rey: Juan, Pedro y Violante; después de los caballeros, encabezados por Lope. Así recibió a los Lara, Lemos, Mendoza, Castro y Aza. Algunos eran ya tan ancianos como su padre; otros tenían las señales de las batallas escritas en sus caras. Luego vinieron los prelados de Toledo, Burgos, y Sevilla, y los abades de Silos, Arlanza, Cardeña y Huertas. Finalmente, se presentaron los representantes de todas las ciudades de Castilla: Toledo, León, Valladolid, Sevilla…


  Allí estaba, entre aquellos hombres, toda la complejidad de Castilla. Aquel iba a ser el mundo en el que en adelante se iba a desarrollar la vida de la señora de Molina, convertida en infanta heredera consorte del reino.


  Intuyó que no iba a ser fácil desempeñar su papel.


  De cómo Lope quiere ejercer de casamentero con su hermano Diego buscando un nuevo motivo para afianzar su poder en el reino de Castilla y de cómo su hermano respondió a sus pretensiones.


  Una semana después de celebrarse las Cortes de Valladolid, Lope fue a ver a su hermano a Córdoba, donde este seguía ejerciendo su cargo de gobernador. Aunque había disfrazado el motivo de la visita con el pretexto de una inspección rutinaria de la frontera, lo que pretendía era jugar una carta más en el camino de su ambición, y para ello pensó en utilizar a su hermano Diego.


  Sabía que Sancho, desde la rota de Granada, de la que había salido con vida gracias a la rápida y eficaz ayuda de Diego y de sus caballeros, le tenía en gran aprecio, aprecio que había aumentado por su excelente labor en aquella guarnición de la frontera.


  Diego permanecía soltero y, aunque había tenido algunos amoríos episódicos, nada trascendente había quedado de ello. ¿Por qué no unir a Diego con Violante de Castilla, la hija de los reyes Alfonso y Violante? La joven infanta castellana aún no había sido prometida a nadie. Pero la política del reino podría considerar su boda en cualquier momento. Lope reconoció que este enlace con la Casa Real de Castilla aseguraría a los Haro, y a él, que era su jefe, una preeminencia por encima de todos los linajes de Castilla. Lope se frotó las manos como si su proyecto fuera ya realidad. Pero no perdió tiempo en imaginaciones. Decidió sondear a Sancho cuanto antes. Si este estaba conforme, la vía estaría libre.


  Un día, Lope, Sancho y otros caballeros salieron de caza. Fue una jornada fructífera en la que se cobraron una buena cantidad de piezas mayores y menores. Al regreso Lope abordó el tema con Sancho.


  —Lope, mi hermana Violante no ha sido comprometida. Hasta ahora era aún muy joven, pero cada vez está más cercano el momento de hacerlo. ¿Acaso tienes un candidato?


  —Señor, quizás es hablar por hablar, pero pensaba en mi hermano Diego, que ha servido bien a Castilla y a su rey.


  —Todos apreciamos en mucho a Diego. ¿Estás pidiendo a mi hermana para él?


  —No, señor, al menos por ahora. Lo que os pido es que me digáis si veríais con buenos ojos que Diego solicitara a vuestra hermana. No me agradaría que termine siendo un mozo viejo.


  —¿Un qué?


  —En Vizcaya a los hombres que no se casan se les llama mutilzar, o sea, mozo viejo.


  —Una buena palabra, Lope.


  Lope captó que a Sancho la idea no le desagradaba. Lo que hacía falta era saber lo que pensaba Diego de aquel proyecto, porque aunque seguía manteniendo su ascendiente como hermano mayor, no estaba muy seguro de cómo iba a aceptar su sugerencia. Trató de recordar si Diego y Violante se habían visto alguna vez, repasó posibles situaciones comunes y llegó a la conclusión de que era posible que no hubieran cruzado nunca una palabra. Pero eso no era imprescindible para hacer un matrimonio.


  


  La noticia de que Lope venía a Córdoba no dejó de sorprender a Diego, ya que, aunque su hermano seguía desempeñando el cargo de adelantado de la frontera, en aquellos tiempos de tregua, Lope estaba totalmente inmerso en la política del reino, que tan buenos resultados le estaba dando.


  —No te esperaba. Aquí todo está muy tranquilo.


  —Pero no está de más que venga por aquí. Así los jefes de guarnición no se duermen —bromeó— y los de enfrente saben que vigilamos la frontera.


  —De todas formas, me alegra verte. ¿Qué noticias traes?


  —¿Por dónde quieres que empiece? Alfonso está aislado y Sancho gobierna realmente. Hay paz con Aragón y Portugal y, como tú sabes mejor que yo, Granada también está tranquila. Cuando nada hay que contar, dicen que es señal de que nada malo ocurre.


  Lope contó a su hermano algunas noticias de la corte y al final le dijo:


  —Lástima que no vinieras a las bodas de Sancho y María de Molina. Como no fueron tan fastuosas como las anteriores, ausencias como la tuya se notaron.


  —Sabes que sentí no poder ir —dijo con voz algo apagada.


  —Sí, sí, todo el mundo supuso que era el deber el que te retenía. Perteneces a esa clase de hombres que entienden que el deber está antes que el placer. Eres el perfecto guerrero. No me extraña que todos confíen en ti.


  Diego miró a su hermano sin comprender muy bien sus palabras.


  —¡Qué cosas dices!


  —Es la impresión que tiene la Curia Regia de ti. De todas maneras a mí personalmente me gustaría que no faltaras a las próximas bodas de un miembro de la Casa Real.


  —¿La boda de quién?


  —Es solo un proyecto. Se trata de la infanta Violante.


  —¿Violante? Pero si es una niña…


  —No tanto, Diego, no tanto. Es ya una joven muy agradable.


  —¿Y con quién la quieren casar?


  —Con un caballero de una casa importante de Castilla que además de ser aguerrido y valiente, añade la cualidad de ser leído en latines y romance, además de buen escribidor en prosa y verso. Estoy hablando de ti, Diego. Eres el marido ideal para la infanta de Castilla.


  —¿Qué estás urdiendo conmigo?


  —Vamos, Diego, no me vas a decir que esa mora que te llevas a la cama cuando quieres darle gusto al cuerpo y la viuda que te llama cuando echa de menos a su marido y tiene necesidad de hombre son el tipo de mujer que te conviene. Esas las dejas para que te diviertan, pero lo tuyo debe ser otra cosa mejor.


  Diego crispó su mano derecha sobre el brazo de su sillón y apretó los dientes con fuerza. A duras penas contuvo su indignación por las palabras de su hermano, a quien se dirigió con voz dura:


  —Lope, ya no soy el niño que había que cuidar cuando fui contigo en mi primer viaje a Vizcaya.


  —Lo sé, Diego, lo sé. Ya conoces como hablo. Lo que he venido a decirte es que si pides la mano de Violante de Castilla, te la concederán con todos los honores. Desde lo de Granada, Sancho te está agradecido y piensa que eres el marido perfecto para su hermana.


  Diego no replicó a estas más amables palabras de su hermano, quien, en vista de que nada le contestaba, siguió hablando:


  —Diego, es momento de que tengas mujer e hijos, de que crees tu propia casa. Como dices bien, ya no dependes de mí, aunque siga siendo tu hermano mayor. —Lope puso una mano sobre el hombro de su hermano hablándole así—: Si ya has pensado en alguna mujer que sea digna de un miembro de la casa de Haro como tú, me agradará saberlo. Naturalmente no me opondré. Pero si no tienes compromiso con nadie, como supongo, la infanta Violante es un excelente partido.


  Diego quitó la mano de su hermano del hombro y siguió mirándole con semblante serio.


  —Bien, Diego, ¿qué me dices ahora?


  —Ante todo que no me gusta que Sancho y tú hayáis hablado de mí. Vuelvo a decirte que ya no soy un niño. Como siempre, has hecho lo que has querido, sin pensar en los demás. Pero, ya lo has hecho. Espero que no me hayas comprometido, pues ese dulce puede agradarme o no. Sí, sí —le dijo atajando la réplica de Lope—, seguro que has pensado que es lo mejor para mí, pero te conozco. De esta manera lo completas todo. A ti te viene muy bien que tu hermano sea cuñado de Sancho, ya que tú lo eres de su mujer. Así cierras el círculo y das un paso más en tu carrera. Ahora me toca a mí decirte las verdades. —Al ver que iba a replicarle, le cortó con un gesto—: Basta, Lope. Dejemos esta discusión, que no quiero reñir contigo, así que, ya que sabemos cómo pensamos los dos, haya paz entre nosotros. Y ahora te contesto. No tengo ningún compromiso, no tengo ninguna mujer para casarme, por tanto estoy libre. En cuanto a Violante —añadió—, es una oferta tentadora, y como es verdad lo que dices, que va siendo hora de que cree mi propia casa, si realmente, Sancho, el rey y todo el Cielo y la Tierra ven con buenos ojos que yo me acerque a ella, me parece muy bien. Pero vas a dejar que este asunto me lo piense y lo lleve yo.


  Diego quedó solo con pensamientos encontrados. Por una ironía del destino, su hermano, que le impidió volver a encontrarse con María en Molina y con ello, descubrirle sus sentimientos, había sido quien acompañó junto a ella a Sancho, que, más rápido que él, se le había adelantado. Y ahora su mismo hermano le proponía un matrimonio con la hermana del hombre que se casó con María. Diego sonrió amargamente ante aquella jugarreta de la que los hados le habían hecho víctima. Había perdido a María. En su fuero interno no dejaba de reconocer la culpa que en ello tenía la tardanza en haberle expresado sus intenciones, en abrirse en aquel último atardecer en Molina. ¿Por qué se detuvo entonces? ¿Quizá porque no sabía si iba a volver con vida de aquella campaña?


  El tiempo de su estancia en Córdoba había mitigado aquel amargo recuerdo, que en el fondo reconocía que debía olvidar, o al menos atemperar. Aquello debía permanecer oculto para todo el mundo sin salir nunca al exterior.


  Bien, no era hora de atormentarse con lo que pudo haber sido y ya no podía ser. Había perdido y basta. Lo mejor era pasar página y encontrar otra mujer que ocupara el vacío que María había dejado en él. Vacío que no habían conseguido llenar ni la fogosidad de la mora, ni la ansiosa voluptuosidad de la viuda castellana. Comprendió que debía empezar de nuevo y volver a sentir con otra mujer algo similar a lo que sintió el día en que describió a María la galerna que azotó la playa de Somorrostro.


  Pensó en la proposición de su hermano. ¿Podría ser Violante esta mujer? Al no tener ningún proyecto inmediato, su sugerencia era digna, al menos, de ser considerada. Al día siguiente, cuando Lope le anunció su regreso a Toledo, Diego le dijo:


  —Dentro de un mes se terminará de recoger las sisas, las alcabalas, los portazgos y otros impuestos reales. Estos dineros se mandan a Toledo custodiados por una escolta. Esta vez yo iré al mando de ella. Así a nadie extrañara mi estancia allí. Será el momento de ver a Violante. Pero te aviso, deja de maquinar, ¿me oyes? Ya me has dirigido la vida bastantes veces. Ahora quiero ver a Violante yo solo, sin tenerte alrededor. Después, ya veremos.


  Lope aceptó las palabras de su hermano, quien, antes de despedirse, le recalcó:


  —No quiero conspiraciones tuyas a partir de ahora, recuérdalo.


  Mientras tanto, la noticia de los sucesos de las Cortes de Valladolid, que provocaron la asunción al poder de Sancho y la retirada del rey Alfonso a Sevilla, habían llegado a todo el reino. Diego esperó en vano que el rey hiciera escala en Córdoba. Alfonso no siguió el camino habitual de Villa Real sino que, desviándose al oeste, utilizó el que pasaba por Cazalla de la Sierra, más corto pero más abrupto para llegar a Sevilla. Quizás a Alfonso no le apeteció pasar por una ciudad gobernada por el hermano de uno de sus más decididos detractores.


  Una semana más tarde, Diego salía en dirección a Toledo escoltando el tesoro real. El viaje fue rápido y las etapas se cubrieron sin ningún incidente. Ya en su destino, Diego entregó los impuestos al tesorero real, Luis Rodríguez de Tejada.


  —Señor —dijo a Diego—, todo está en orden. Si me hacéis la merced de esperar un poco, diré al escribano que os extienda la carta de pago por el dinero que habéis traído.


  —Os lo agradezco.


  Un rato más tarde, el tesorero le entregaba a Diego todas las formalidades del pago:


  —¿Volveréis a Córdoba enseguida u os quedaréis en Toledo algunos días?


  —La frontera está tranquila en estos momentos. Me quedaré algún tiempo. Debo rendir cuenta de mi visita.


  —Que tengáis una estancia agradable en Toledo, señor.


  Diego se retiró a su aposento, donde le esperaba su escudero, Juan de Salcedo. Este era un avispado joven, hijo de Sancho González de Salcedo, que había elegido la carrera de las armas, dejando a su padre y a su hermano los negocios en el puerto de Bilbao.


  —Juan, eres un hombre discreto y quiero que me hagas un servicio.


  —Decidme.


  —Estoy seguro de que tendrás amigos y conocidos en todas partes de Toledo. Quiero que te enteres de las costumbres de la infanta Violante. Si sale y adónde y con quién, a qué iglesia va a misa, qué hace… Vamos, todo de lo que te puedas enterar.


  —No será difícil, señor don Diego. Sabréis todo lo que deseáis.


  Aquella noche, Salcedo informaba a Diego de que la infanta solía ir casi todos los días acompañada de una dueña y de uno o dos escuderos, a rezar en la capilla del Cristo de la Vega en la orilla del Tajo.


  Conocía perfectamente el lugar. Era uno de los parajes más agradables de Toledo, en el que los árboles de la orilla proporcionaban el frescor de su sombra incluso en los días más calurosos del verano.


  Al día siguiente por la mañana, seguido por Salcedo, puso su caballo al paso, salió de la ciudad y bajando a la vega, se dirigió a la ermita del Cristo. A su puerta, dos escuderos parecían montar guardia. Diego descabalgó y así mismo su acompañante. Después dejando a este al cuidado de sus caballos, se acercó muy despacio a la ermita. Uno de los escuderos, con ademán preventivo, le salió al encuentro y en tono serio, le dijo:


  —Señor, en la ermita está rezando una dama muy principal y no se la debe molestar. ¿Quién sois vos?


  —Soy don Diego López de Haro, escudero.


  —Perdonad que no os haya reconocido, señor.


  —No deseo importunar los rezos de vuestra señora, buen hombre. Esperaré a que salga para mostrarle mis respetos.


  Al oír las voces, salió una dueña de la ermita, que se acercó al escudero, con quien intercambió unas palabras; después volvió a entrar. Momentos más tarde volvió a salir escoltando a una joven dama. Diego se acercó a ella y con una profunda inclinación, besó su mano.


  —¿Sois Diego López de Haro? ¡Cuánto deseaba conoceros! Mi hermano Sancho os tiene en gran aprecio. Siempre cuenta de vos que le librasteis de un serio percance en la rota de Granada.


  —Y vos, ¿sois la infanta Violante?


  —¿No os lo han dicho? ¡Oh, tengo unos servidores muy discretos! Sí, soy Violante. Algunos días vengo a rezar a esta ermita. Es un sitio muy agradable y, ahora que es primavera, es verdaderamente bonito. ¿No os lo parece?


  —Indudablemente, señora.


  —Y vos estáis en Córdoba, según dice mi hermano Sancho, guardando la frontera.


  —Así es, señora; ese es mi puesto.


  —Me gustaría ir a Córdoba. Sancho dice que es una ciudad muy bella. Me han dicho que hay un palacio, grande como una ciudad entera, que construyó un califa para su favorita.


  —Sí, Medina Azahara. Pero cuando la favorita murió y el califa también, la ciudad se cubrió de pena y hoy solo hay unas ruinas.


  —¡Qué lástima!


  Unas toses de la dueña atrajeron la atención de Violante.


  —Mi señora, excusadme. Os recuerdo que esta mañana tenéis una cita con la abadesa del convento de Santa Fe y, si no queréis hacerla esperar, ya es hora de ir allá.


  —¡Vaya, es verdad! Hablando con don Diego se me había olvidado. Don Diego, me alegraría volver a veros. Tenéis que contarme cosas de Córdoba.


  Diego se inclinó en silencio y volvió a besar su mano en señal de despedida. Violante le dijo:


  —Pediré que os inviten al alcázar y así nos veremos otra vez.


  —He de ir al alcázar a dar cuenta de mi viaje, señora.


  —Muy bien, pues entonces nos volveremos a ver.


  Y Violante, ayudada por su escudero, montó sobre su yegua y agitando su mano se despidió de Diego.


  —Es muy apuesto este don Diego —dijo la joven dirigiéndose a su dueña—. Y qué poco se parece a su hermano Lope. A mí, Lope no me gusta, siempre tan frío, tan duro. No sé cómo Sancho lo tolera. En cambio, Diego me parece distinto.


  —Tenéis razón, señora.


  —¿Es casado?


  —No, nunca lo ha estado. Desde que vino de sus tierras del norte, no ha salido de la guarnición de Córdoba.


  Violante nada dijo, pero pensó que Diego tenía en su cara un pequeño halo de tristeza que lo hacía muy interesante.


  


  Así que aquella era Violante de Castilla, pensó Diego, mientras volvía lentamente hacia Toledo. Su impresión había sido muy fugaz. Dos palabras, tres cortesías y una despedida. No era mucho.


  A la mañana siguiente, Diego debía cumplimentar a Sancho como gobernador de Castilla. Sancho le recibió con ademán cordial.


  —Diego, seas bienvenido. Siento que no veas a tu hermano, pero no está en Toledo. Se ha quedado en Valladolid, retenido por unos hijosdalgo de Orduña, ciudad que va a quedar incorporada a su señorío de Vizcaya, y a los que había que confirmar su carta puebla en este sentido. Pero da igual, hablaremos nosotros. Te agradezco que hayas traído tú mismo el importe de los impuestos.


  —No me debéis agradecimiento, señor. Me pareció que por la importancia que tenía esta vez la cantidad recaudada debía traerla en persona.


  —De todas formas, te lo agradezco. Ahora cuéntame cómo están las cosas en Córdoba.


  —Poco hay que contar en estos momentos. Toda la frontera de Córdoba y también las de Sevilla y Cádiz están tranquilas. Mantenemos buenas relaciones con los musulmanes de Granada y, tanto nosotros como ellos, salimos y entramos sin ningún impedimento.


  Dicho esto, Diego contó a Sancho lo más importante acaecido en los últimos tiempos de su gobierno en Córdoba. Al final hizo ademán de despedirse.


  —Un momento, Diego. Mi hermana Violante me ha dicho que esta mañana te has encontrado con ella en la ermita de la Vega. Sabe que has venido a verme y me ha dicho que desea saludarte. —Y dirigiéndose a un paje que permanecía silencioso detrás de él, le ordenó—: Ve y dile a la infanta Violante que la esperamos.


  Momentos más tarde, Violante entró en la sala y se acercó a Diego ofreciéndole su mano, mientras le decía:


  —Me alegro de volver a veros, Diego.


  —También yo, señora.


  —¿Volveréis a Córdoba enseguida?


  —Con el permiso de vuestro hermano, permaneceré aún unos días en Toledo.


  —Naturalmente, Diego. El viaje a Córdoba es largo y penoso. Y como la frontera está tranquila, puedes quedarte el tiempo que desees. Pasa aquí unos días antes de volver.


  —Gracias, señor. Así lo haré. Señora, me ha alegrado volver a veros.


  Diego se inclinó ante Sancho. Besó de nuevo la mano que le ofrecía Violante y salió de la estancia. Al bajar al patio de armas donde Salcedo le esperaba con su caballo, le salió al paso la misma dueña que acompañaba a Violante en la ermita de la Vega.


  —Mi señor don Diego, si os interesa saberlo, mi señora mañana irá a la ermita del Cristo de la Vega a la misma hora que hoy.


  Diego, sorprendido por lo imprevisto de la situación, no tuvo contestación para la dueña que, dicho esto, desapareció rápidamente detrás de una puerta. Bajó al patio, cogió las riendas de su caballo, puso los pies en su estribo, se afianzó en la silla y salió del patio de armas.


  Al día siguiente, esta vez solo, volvió a bajar a la vega. Antes de llegar a la ermita, descabalgó y se acercó, llevando el caballo de las bridas. En esta ocasión los escuderos le saludaron en silencio y se hicieron a un lado respetuosamente. Ató el caballo a las ramas bajas de un árbol y con paso suave penetró en la capilla.


  Al oírle, Violante, que oraba arrodillada ante una gran imagen del Cristo Crucificado, se volvió y al ver a Diego, terminó su rezo, se santiguó, se acercó a la imagen, le besó los pies y se encaminó a la salida. Diego se hizo a un lado para dejarla pasar y salió tras ella y su dueña.


  —¡Habéis venido! ¡Cuánto me alegra! Ayer me hubiera gustado que me contarais más cosas de Córdoba, pero no pudo ser. Hoy no tengo ninguna cita con nadie, así que podré escucharos todo el rato.


  —Señora, yo no quiero acaparar todo vuestro tiempo.


  —No os preocupéis, don Diego. Quiero que me contéis cómo el califa construyó aquel palacio para su favorita.


  Por un momento, recordó aquel lejano día en que María le pidió que le contara como era el mar. Diego sintió algo dentro, pero pasó rápidamente.


  —Pues veréis, doña Violante —empezó—, el califa estaba enamorado de una esclava cristiana a la que había convertido en su favorita. Pero ella estaba triste, ya que añoraba las montañas de Castilla, cubiertas de nieve en el invierno. En Córdoba casi nunca nevaba. Entonces aquel califa ordenó trasplantar cientos de almendros frente a los ventanales de la habitación de su favorita. Y cuando los almendros florecieron, pareció que la nieve había cubierto de blanco todo cuanto la vista podía alcanzar. Y como ella no quiso irse más de aquel lugar, el califa mandó construir Medina Azahara para ella.


  —Es una historia preciosa. ¿No la habéis inventado? Tenéis fama de ser tan buen guerrero como poeta y narrador.


  —No, señora, no la he inventado. Es una de las leyendas que cuentan en Córdoba.


  El diálogo entre dama y caballero aún duró un buen rato en la discreta presencia de la dueña, hasta que a Diego le pareció imprudente prolongarlo más y decidió despedirse. Violante le ofreció su mano y le dijo:


  —Habéis sido muy amable, Diego.


  —Señora, vos sois la que me ha hecho el gran favor de vuestra presencia y de vuestra palabra. Será el mejor recuerdo que pueda llevarme a Córdoba de este viaje a Toledo.


  —¡Qué lástima que os vayáis! Espero volver a veros algún día.


  Diego asintió con la cabeza. Volvió a besar la mano de Violante, montó en su caballo, se quitó el sombrero al pasar delante de la dueña, respondió al saludo del escudero y con un trote corto volvió a Toledo.


  


  Durante todo el día no pudo quitarse del pensamiento cuanto le había ocurrido en aquellos dos días. Pensaba en la entrevista con Sancho, primera que hacía con este en su nueva calidad de regente y gobernador del reino: si bien fue cordial por su parte, le produjo cierta desazón, pues añoró no encontrarse con el rey Alfonso. Después, recordaba los dos encuentros con Violante en la Vega del Tajo, en los que, en ambos, notó claramente el interés que tuvo por sus palabras.


  Después pensó en sí mismo. Jefe de la guarnición de una alejada ciudad de la frontera, algo así como un virrey de una autoridad lejana. Si bien él había acabado por encontrarse a gusto en Córdoba, era consciente de que la comandancia de un puesto gubernativo carecía de una gran trascendencia. Sabía que hacía tiempo que había superado su situación de segundón de la casa de Haro, para pasar a adquirir la consideración de uno de los soldados más respetados de Castilla. ¿No era momento de afianzarla con un buen matrimonio? Y si el momento había llegado, ¿por qué no con la infanta Violante? Se hizo esta pregunta varias veces y cada vez le parecía más obvia la respuesta. No había una razón contraria. Era ya de madrugada cuando Diego pudo al fin conciliar un sueño.


  Al día siguiente, a pesar de haber dormido poco, estaba totalmente despejado de mente. Ordenó sus ideas. Debía admitir con su hermano que era el momento de enlazar su vida con una mujer de una casa importante de Castilla y que Violante de Castilla, hija del rey Alfonso y hermana de Sancho, el regente del reino, era la perspectiva mejor. La infanta era una joven con la que la naturaleza se había mostrado pródiga al dotarla de todos los encantos que hacían atractiva a una mujer. Además su trato era agradable y, en las conversaciones que tuvo con ella, había mostrado signos de inteligencia y de buen carácter.


  Bien. El paso siguiente era volver al alcázar y plantear sus pretensiones a Sancho. Dejarlo para más adelante era exponerse a perder una ocasión y —Diego esbozó una sonrisa con cierto rictus amargo— no quería reincidir en errores anteriores. Así que a primera hora de la mañana, cuando calculó que las actividades del alcázar ya habían empezado, se presentó de nuevo e hizo llegar al infante Sancho su pretensión de verle de nuevo.


  —¿Olvidaste decirme algo ayer? —le preguntó Sancho a guisa de saludo.


  —No, señor. Nada se me olvidó ayer.


  —Bien; sin embargo, aquí estás de nuevo y supongo que habrá alguna razón.


  —Es cierto, señor. Os agradezco que me hayáis recibido de nuevo antes de volver a Córdoba, pues desde allí me hubiera sido más difícil haceros llegar mis motivos.


  —Bien, te escucho.


  —Señor, creo saber que no hay compromiso de matrimonio para la infanta Violante, vuestra hermana. Por ello, señor, os pido perdón por haberme atrevido a mirarla y hablarla. Ella ha sido muy gentil conmigo.


  —¿Y bien?


  —Señor, sabéis quién soy, un caballero de la casa de Haro que, ahora, se atreve a poner los ojos en la hija del rey de Castilla y en pedir que se la concedáis en matrimonio.


  —Diego, eres uno de los mejores caballeros de Castilla, o quizás el mejor y al que yo estoy agradecido, como sabes muy bien.


  —Señor, me sobrevaloráis.


  —No, Diego, nada de eso. Creo que Violante no encontrará mejor esposo en todos los reinos de España. Estás gobernando Córdoba con energía y habilidad. En Granada te batiste bravamente para salvarme de un buen apuro, y en Jaén, contra los benimerines, luchaste valientemente. Violante constituye el pago de todos tus méritos, que has ganado con creces.


  


  Aquel día era el destinado a la celebración de las bodas de Violante, la joven infanta de Castilla, con Diego López de Haro, el gobernador de Córdoba. Era la hermosa mañana de un día radiante. Desde muy temprano, los alrededores de la catedral de Toledo se ocuparon por gentes deseosas de ver el cortejo de damas y caballeros entrando por la puerta del Perdón. Aunque Toledo estaba acostumbrado a ver las bodas de miembros de la familia real y de la nobleza, no por ello esta dejó de ser objeto de curiosidad. Al fin y a la postre se casaba la hija del rey con uno de los guerreros más afamados de Castilla.


  Aquella mañana, en Diego se toparon sentimientos contrapuestos. La presencia de María en su boda, le hizo rememorar otros encuentros pasados. Los años habían pasado y hoy ya no era la chiquilla emocionada que se encontró en la boda de su hermana, sino la esposa de Sancho de Castilla. No pudo evitar pensar una vez más en sus antiguos sentimiento hacia ella. Pero María se había entregado a Sancho en cuerpo y alma, había asumido con toda fidelidad su papel de esposa, y para Diego debía ser solo el recuerdo de algo que pudo ser pero no fue.


  Volvió la cabeza hacia un lado sintiendo la presencia juvenil de Violante arrodillada en las gradas del altar mayor. La joven infanta seguía con ojos absortos la liturgia del matrimonio que la iba a convertir en su mujer. A menudo, ella buscaba también sus ojos, sonriendo dulcemente cuando sus miradas se encontraban, buscando en él el premio de otra sonrisa.


  Y casi sin darse cuenta, Diego se encontró con las palabras rituales con las que el arzobispo cerró la misa de esponsales:


  —Dominus vobiscum, et cum spiritu tuo. Ite, missa est, Deo gratias. Bendicat vos omnipotens Deus, Pater et Filius et Spiritu Sancto. Amen.


  Luego, la salida de la catedral, los vítores de la multitud, el traslado hasta el alcázar, el festín de las bodas, los parabienes de los invitados, las músicas, los bailes, los romances de los trovadores, las bromas de los juglares, los ejercicios de los saltimbanquis…


  Ya llegada la noche, Violante se inclinó hacia Diego.


  —Cuando desees que nos retiremos a nuestra cámara, deja que yo pase primero a ella y que te espere allí.


  —En el momento que lo desees.


  —Pues entonces ya es hora. Hace tiempo que el sol se ha puesto y ya es la noche. Dejemos a los invitados que sigan si a ellos bien les parece.


  Ambos se levantaron con ademán de despedirse de todas las damas y caballeros asistentes, que les hicieron el pasillo para salir de la sala. Al llegar a sus aposentos, quedó Diego en la antecámara mientras las doncellas ayudaban a Violante a despojarse del vestido de ceremonia que había llevado desde la mañana. Después le pusieron la túnica de dormir y mientras una de ellas peinaba sus cabellos, la otra arregló la ropa y los almohadones del lecho.


  —Ahora, dejadme. Quiero recibir sola a mi esposo.


  —¿Queréis que nos quedemos en la antecámara?


  —No, de ninguna manera. Retiraos sin hacer ruido y dejad allí únicamente una luz sobre la mesa y otra aquí, sobre el candelabro.


  Las doncellas se retiraron. La dueña se quedó aún un momento. Después también se retiró. En la puerta de la antecámara, Diego esperaba.


  —Entrad, señor. Mi señora os espera.


  Diego entró en la antecámara. Se despojó de su tahalí y de su casaca, que dejó sobre la mesa. Violante, su mujer, le estaba esperando al otro lado de la puerta de la antecámara. Abrió suavemente la puerta con la mano izquierda mientras que con la derecha llevaba el candelabro que la doncella había dejado en la antecámara.


  Violante, que estaba sentada en el borde del lecho, al verle entrar se puso de pie y se acercó lentamente a él. Diego dejó la luz sobre la mesa, mientras miraba cómo su esposa se aproximaba. Cuando la tuvo junto a él cogió su cabeza entre sus manos y metió sus dedos entre sus cabellos. Violante le respondió besando el hueco de sus palmas.


  Así estuvieron unos minutos sin que mediara entre ellos ninguna palabra. En aquellos momentos, sintió que inundaba su ser una oleada de ternura hacia aquella mujer, casi una chiquilla, que se le había acercado.


  Deslizó sus manos por la cara, el cuello y los hombros de Violante, deshizo lentamente los nudos de los cordones que cerraban su túnica, que hizo caer suavemente al suelo, permitiéndole contemplar su cuerpo desnudo. A Diego le vinieron a la mente los versos del Cantar de los Cantares:


  
    Qué lindos son tus pies en las sandalias, hija de un príncipe.


    Las curvas de tus caderas son como collares, obras de un artista.


    Tu vientre es campo de trigo, de lirios rodeado.


    Tus dos pechos como dos crías mellizas de gacela.


    Tu cuello, como torre de marfil.


    Tus ojos, las piscinas de Jebon.


    Tu señor, en tus trenzas está preso.

  


  Diego abrazó a Violante, la tomó en sus brazos y la dejó suavemente en el lecho. Después hundió su cuerpo apasionadamente en el cuerpo de su mujer.


  Tiempo después, Diego regresaba a Córdoba, pero no lo hacía solo. Con él llevaba a su esposa, la infanta Violante de Castilla, la cual pudo así cumplir los deseos de revivir sobre los restos del palacio de Medina Azahara, los amores del califa con su favorita.


  


  La estancia en Córdoba de Violante y Diego no iba a ser muy duradera. Al día siguiente de su matrimonio, Sancho había llamado a Diego y le había hablado así:


  —Tengo para ti, o mejor para vosotros, un cometido especial. Aunque las relaciones con Portugal son buenas, no han dejado de haber roces que me gustaría limar. He pensado que los dos seríais unos excelentes embajadores en Portugal. Violante y su hermana Beatriz, la mujer de Dionís, el rey de Portugal, se tienen un afecto especial. Por otra parte, tú también te llevarás bien con Dionís que, como tú, es un hombre de letras a quien, según me han dicho, le gusta escribir. Beatriz, estoy seguro, acogerá muy bien a su hermana. Entre los dos haréis que las relaciones entre Castilla y Portugal vayan sin tropiezos. —Sancho calló durante unos momentos y después siguió—: Ahora tú tienes bajo tu mando a Ferrán Martínez. ¿Qué opinión te merece?


  —Es un bravo soldado.


  —Me alegro de que coincidas conmigo. Salvo que tengas otro candidato mejor, yo había pensado en dejarle en tu puesto de gobernador de Córdoba. Tu hermano, como adelantado de la frontera, también está conforme.


  Un pensamiento fugaz atravesó la cabeza de Diego. ¿Quién habría nombrado a Ferrán Martínez su sustituto, Lope o Sancho? Pero el asunto no importaba demasiado.


  —Pero el que Ferrán se haga cargo de tu puesto no ha de ser ahora mismo. Sé que Violante desea conocer Córdoba. Pues bien, tomaos todo el tiempo que deseéis. Mientras tanto, que Ferrán, poco a poco, se vaya haciendo cargo de todo tu cometido.


  Así fue. Dos meses más tarde, Diego y Violante abandonaron Córdoba camino de Portugal. Su estancia en este país no tuvo apenas historia, lo cual significa que fue plácida.


  De cómo el rey Alfonso, al que llamaban el Sabio, fue a morir casi solo en la ciudad de Sevilla, que fue la única de Castilla que no le había dejado.


  Aquella noche, en una destartalada estancia del alcázar, Alfonso se debatía inquieto en su cama, sumido en el sopor de un duermevela, sin distinguir entre sus angustiosas pesadillas y sus negros pensamientos. A veces se le escapaban palabras inconexas, incoherentes; algunas, con voz que sobresaltaba el silencio de la habitación, débilmente alumbrada por una candelilla mortecina que arrojaba lúgubres sombras sobre sus desnudas paredes.


  Martín, su escudero, que velaba su sueño, acudió solícito a su cabecera:


  —Dormid, mi señor, dormid tranquilo, que aquí estáis seguro y Martín está a vuestro lado para cuidaros.


  Alfonso pareció calmarse con estas palabras. Sí, parecía estar a salvo; al menos se encontraba entre los únicos que en aquellos tiempos de tribulación no le habían traicionado.


  Podía haber sido emperador de Occidente. Por un momento pareció que lo iba a conseguir. Hubiera alcanzado aquello para lo que su madre le había destinado. Su madre, una inteligente mujer que había venido de tierras del Imperio para desposarse con su padre, un hombre que dedicó media vida a arrebatar ciudades, pueblos y tierras a los hijos de Mahoma, y la otra mitad a levantar grandes catedrales góticas en honor de nuestra Señora, santa María.


  Cuando era niño, ella le contaba que, más allá de los montes que separaban los reinos de Hispania del país de los francos, allí donde empezaba el Imperio, había un caudaloso río en el que las leyendas situaban la morada de los genios, en el que estos guardaban grandes tesoros en su fondo; al atravesarlo se entraba en el país de los seres fantásticos, como el Caballero del Cisne, los Enanos del Bosque y otros muchos más. Allí estaba el sacro Imperio, heredero de la idea universal de la Roma Antigua, regido por un rey de reyes a quien llamaban emperador.


  —Alfonso —le decía su madre—, tú puedes ser un día el emperador de aquel país. Nuestra familia tiene derechos a la Corona del Imperio que tú podrás ejercer.


  Por eso cuando la sede imperial quedó vacante y los representantes de la ciudad de Pisa propusieron a Alfonso presentar una candidatura que apoyarían, no dudó en aceptar. Compró a los electores con generosas dádivas, cubriendo de oro sus voluntades. Durante algún tiempo pareció que podía obtener el solio imperial, pero el papa se interpuso en su camino porque la familia de su madre había sido la enemiga del papado durante décadas.


  Poco sirvió que insistiera una y otra vez, sobre todo cuando murió Ricardo, el favorito del papa Alejandro. Y también el sucesor de este le negó el nombramiento aduciendo que era hombre alejado de los problemas y de la vida del Imperio.


  Aquella noche, entre las sombras de su aposento, volvieron los recuerdos del fracaso de la empresa imperial. Sintió de nuevo la afrenta de su orgullo, que causó el desprecio de los papas y el que de nada valieran los dineros gastados, tan difícilmente sacados a las Cortes de Castilla. Y, sobre todo, se le aparecieron las despectivas palabras del papa Urbano en su última entrevista: «Vuelve a Castilla, Alfonso. Este no es tu lugar. No te muevas de allí, no vuelvas; nada haces aquí».


  Esas palabras importunaban a su cerebro en aquella noche una y otra vez, mientras que el desprecio que destilaban volvía a escocer antiguas heridas sin cerrar. Al fin, cuando las primeras luces de la aurora empezaban a iluminar el nuevo día, Alfonso cayó en un sueño más tranquilo y consiguió descansar bajo la atenta mirada de su fiel Martín. A la mañana siguiente, este acercó a Alfonso al ventanal de su cuarto. Era un hermoso día de primavera. Una suave brisa subía por el río trayendo aromas lejanos del mar. Alfonso sintió que aquel olor salobre le llevaba a las orillas de otro mar y a los días de otro tiempo.


  A su padre, el rey Fernando, le habían llegado noticias de que en el pequeño reino de Murcia había surgido el deseo de acogerse al rey de Castilla. Para Fernando, que había llegado a un acuerdo con su consuegro el rey de Aragón sobre los límites de sus reinos, nada más grato podría suponer el ensancharlo hasta el Mediterráneo. Encargó a su hijo conducir a sus hombres a la conquista de Murcia, Cartagena, Mula, el Algar y las ricas tierras nuevas del Segura. Aquel cometido entusiasmó al joven Alfonso, que llevó sus mesnadas hasta el mar, un mar azul, por donde todos los días nacía el sol desde el Levante.


  Y fue en las orillas del mar Menor, en una mañana, donde Alfonso vio por primera vez surgir el sol por el mar dos veces en el mismo día. El día amaneció brillante, sin una nube en el cielo. El sol, al levantarse del horizonte trazó un camino de fuego y oro sobre las aguas en calma. Era el camino por donde habían entrado todos los pueblos mediterráneos que habían arribado a las costas de Hispania: fenicios de Tiro y Sidón; hombres de Grecia y Cartago; romanos, bizantinos, árabes.


  Alfonso sintió que todos aquellos pueblos habían dejado su impronta. Entraron primero los ejércitos, pero con ellos llegaron las mercancías; las lenguas, las costumbres, la escritura y las formas de vivir de aquellos lejanos países. En su interior, surgió una idea que era una llamada o un reto. Quizás él podría unir a su alrededor hombres de todas aquellas procedencias. Reuniría sus voces, sus palabras, sus ideas.


  A medida que el sol se levantaba, iluminando aquellas nuevas tierras de Castilla, Alfonso veía más claro que era preciso recoger el saber, el conocer y las noticias que habían traído todos los hombres que habían llegado por el camino del sol creciente.


  Podía reunir junto a sí los conocimientos de Oriente y Occidente y hacer una preciosa amalgama, un rico metal más precioso que el oro y la plata. Aquella idea merecía una profunda dedicación. Podía hacerlo ahora que el tiempo de las conquistas había terminado. Su padre había extendido su reino desde la meseta hasta los valles de los ríos que llegaban al mar. Había ocupado sus vegas y sus ciudades. Los que hacía cinco siglos se expandieron por todas las tierras de la antigua Hispania, hoy estaban confinados en un pequeño territorio y preferían mantenerse en paz con sus poderosos vecinos del norte, aunque fuera pagando en oro su inactividad guerrera.


  Era tiempo de paz, y en tiempo de paz los reinos de la Tierra crecen y mejoran y la luz del saber brilla mejor. Necesitaría mucha gente muy dispar con mente abierta. Hombres con luz en el entendimiento y comprensión en la voluntad. Sabía que entre los mudéjares de Toledo había grandes sabios respetados por su comunidad. Era consciente de que eran depositarios del saber traído de Oriente, adonde este había llegado desde otros pueblos más lejanos, como el de los persas adoradores del sol; pero también lo eran del saber de otros pueblos más cercanos, como los de las orillas del Nilo o los antiguos pueblos helenos, cuyos libros, aquellos de los antiguos sabios de Grecia, habían vertido a su idioma, aquellos que Occidente había perdido o había olvidado.


  Llamaría también a los monjes de Silos, a los de San Pedro de Arlanza y a los de San Millán para que le copiaran aquellos manuscritos, donde, desde siglos, año tras año, monje tras monje, los frailes habían ido transcribiendo todo el saber de Occidente.


  Necesitaba concordar las lenguas, los idiomas, en las que todo aquel saber estaba expresado: el latín romano cristiano, el griego bizantino, el árabe musulmán, el hebreo judío. Vertería todo ello en las nuevas formas que usaba el pueblo de Castilla para hablar.


  El sol estaba ya muy alto, cuando Alfonso todavía rumiando las ideas que al nacer aquel día habían germinado en su cabeza, montó en su caballo y seguido por los que con él estaban, retornó a su tienda.


  


  ¿Cuántos años habían pasado desde entonces? ¿Veinte, treinta? Ahora, viejo, derrotado y perseguido, parecía que había sido otra persona la que culminó aquel proyecto. Pero no; no había sido otro, sino él, quien hizo de Toledo la ciudad de todas las culturas, el que realizó en ella la gran tarea de codificar las leyes de Castilla, muchas de ellas, vagas y contradictorias, que a lo largo de los siglos se habían promulgado por múltiples autoridades. Aquella fue una tarea importante. Y Alfonso, que al iniciarla se había encomendado a santa María, la madre de Jesucristo, cumplió también su promesa de llevar a buen puerto el cantar sus alabanzas en el llano lenguaje que entendían las sencillas gentes de su tiempo.


  El fiel Martín vio en los arrugados ojos de su señor una pequeña chispa de luz y en sus labios un gesto que quería ser una sonrisa. Al ignorar los pensamientos y los recuerdos que le habían ocupado en aquellas horas, le dijo:


  —Me alegro, mi señor, en veros animado. Buen auspicio es, si cabe, veros así. Aún hemos de salir, así Dios lo quiera, a correr la vega a lomos de un caballo. Por de pronto os he de decir que mi señor don Juan, vuestro hijo, os anuncia su visita, y que mi señora, la reina Beatriz de Portugal y la infanta Violante, vuestras hijas, también se apresuran en llegar a veros. Ánimo, señor, que aún Dios os guarda días mejores.


  Alfonso miró a su fiel escudero y le agradeció con un leve gesto sus palabras de ánimo. Sin embargo, sabía que aquel hombre y aquella ciudad eran los únicos en quienes pudo confiar su cuerpo envejecido y su ánimo cansado ante las persecuciones de aquellos que, siendo de los suyos, habían puesto por encima del derecho y del respeto, su ambición y su deslealtad.


  —Ayúdame, buen Martín, que deseo andar un poco.


  Y apoyándose en su brazo, caminó despacio, muy lentamente.


  Como había caminado, entonces, en recoger todas las leyes dispersas y hacer una legislación clara. Había demasiada confusión en Castilla entre los derechos de la realeza y de la nobleza; de los gremios y de los ganaderos, de las ciudades y de los campos. Pero poco a poco y con la ayuda de hombres duchos en interpretarlas, redactó y ordenó todo lo referente a las actividades de sus súbditos. Así marcó las rutas por donde los ganaderos trashumantes debían llevar sus reses de los pastos de invierno a los del verano, abriendo para ellos nuevos caminos que nadie podía torcer.


  Alfonso se asomó al ventanal de la estancia por donde deambulaba. En el patio de armas, los soldados libres de guardia limpiaban sus arneses.


  Él no había sido hombre de armas. Solo ante la amenaza de los benimerines, en cuya lucha había perdido a dos de sus mejores valedores, primero a Nuño de Lara, y después a Sancho, el arzobispo de Toledo, decidió cerrar la puerta del Estrecho y conquistar la plaza de Algeciras. Pero fue en vano. Una y mil veces atacó y mil y una vez la plaza resistió sus embates. De todas sus campañas, solo el reino de Niebla y Cádiz pudieron ser conquistados.


  Alfonso, siempre apoyado en Martín, se apartó del ventanal y tornó sus pasos por los pasillos del alcázar. Nuevamente sintió junto a sí el frío hálito de la soledad. Él, a quien su mujer, la princesa Violante de Aragón, la hija del rey Jaime, le había dado diez hijos: Fernando, Sancho, Pedro, Juan, Jaime, Berenguela, Beatriz, Violante, Isabel y Leonor. Además, también había tenido de otro amor a Alfonso, y de aquella bella dama de la corte, María de Guillén, a su hija bien amada, Beatriz, casada con el rey de Portugal, y a Urraca y a…


  No obstante, ahora, salvo por Martín, siempre a su lado, estaba solo. El paseo no duró mucho. Su paso se hizo más corto y al punto tuvo que pararse ahogado por el jadeo de su respiración. Pidió a Martín que le volviera a su cuarto donde, agotado por el esfuerzo, se dejó caer pesadamente en su sitial. Cerró los ojos y pidió a Martín que le dejara solo.


  Solo. Solo le había dejado su primogénito Fernando, que murió de una traicionera enfermedad en Villa Real, contra la que nada pudieron los físicos, dejando dos hijos, Alfonso y Juan, niños aún, y abriendo un pleito dinástico que iba a amargar sus últimos años y a la postre conducirle al lugar donde se encontraba.


  Sancho, el segundogénito, violento, ambicioso, pretendía que él, Alfonso, pasara por encima del derecho de sus nietos y le nombrara heredero. Para ello urdió tramas, intrigó con los nobles, a quienes atrajo a su partido, sobre todo al levantisco Lope Díaz de Haro, el poderoso señor de Vizcaya.


  Frente a Sancho, Alfonso vio tomar partido, no solo al rey FelipeIII de Francia, que defendía los derechos de los hijos de su hermana Blanca, la viuda de Fernando, sino a su propia mujer, Violante, quien temerosa por la vida de los jóvenes infantes, salió de la corte con ellos, refugiándose en Ariza, más cerca de la protección de su hermano, el rey de Aragón.


  Entre unos y otros, Alfonso, dubitativo, había dejado pasar el tiempo, lo que alimentaba las opciones de Sancho que, paso a paso, se iba haciendo con las voluntades de nobles y de ciudades. Presionado, amedrentado por la violencia de su hijo, Alfonso no logró contentar a unos y otros al ceder a Sancho en herencia el reino de Castilla y León y al reservar para sus nietos, los infantes de la Cerda, el reino de Murcia. Habían pasado los tiempos en que ciudades y reinos se podían partir como la herencia de un burgués o las tierras de un hacendado entre sus hijos. Nobles y ciudades se levantaron contra él. Alfonso tuvo que salir rápidamente de Toledo. En Segovia, las Cortes, los nobles, los obispos y las ciudades por una vez concordaron que correspondía a Sancho heredar el trono de todo el reino de Castilla. Bien trabajaron Lope Díaz de Haro y sus partidarios contra él entonces, lo mismo que cuatro años después, en las Cortes de Valladolid, en las que las maniobras de aquel valieron para dar el gobierno del reino a Sancho.


  Sí tuvo a su favor a María de Molina, su nuera, que trató de sembrar la paz entre su hijo y él, pero sus palabras cayeron en el vacío. A todos los demás, nobles, prelados e hijosdalgo pareció bien las medidas de Sancho. Solo los obispos de Burgos y Palencia, además de la ciudad de Sevilla, pensaron que eran desmesuradas, y le permanecieron fieles. Por ello, cuando envió a dos de sus leales a aquella ciudad solicitando su amparo, sus regidores le comunicaron que sería honra y placer recibir en su alcázar a su rey.


  Aquella tarde Alfonso se sintió mucho más decaído. Una angustiosa fatiga apenas le dejaba respirar. Durante los dos años que había vivido en Sevilla había visto disminuir su vida y menguar sus caudales. Hasta su propia corona había tenido que vender para solucionar sus apuros. Ahora apenas podía respirar.


  —Martín, tráeme recado de escribir; después, pídele a fray Juan que venga a verme, que deseo reconciliarme con Dios, pues noto que no me queda mucho tiempo. También pide al alcaide que vaya a los regidores de la ciudad y que, por Dios y su ánima, vengan todos a verme presto, pues sé que estoy en mis últimos resuellos.


  Se apresuraron todos: Martín en cumplir los mandatos de su señor y los regidores en acudir. Mientras tanto, Alfonso había escrito en un pergamino lo que parecían no ser más que garabatos y letras.


  —Tomad, señores —dijo a los regidores—, este será en adelante el escudo de vuestra ciudad. Yo os lo concedo como signo de vuestra fidelidad hacia mí. Que por los siglos venideros, todos los hombres de Castilla y de todos los reinos cristianos sepan que, en la tribulación de vuestro rey, en las horas peores de mi vida:
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    No 8 Do.


    Sevilla no madeja do


    


    (Sevilla no me ha dejado)

  


  Horas más tarde, el rey Alfonso, en la confesión pública que hizo delante de fray Juan, pidió perdón a Dios por todos sus pecados, dijo perdonar a su hijo Sancho y a todos cuantos le habían dejado y entregó su alma al señor a la edad de sesenta y dos años.


  Se celebraron las exequias en la catedral de Sevilla, y presidieron el duelo el infante don Juan y la reina Beatriz de Portugal, quien quiso tener cerca de sí a Martín, el fiel compañero de su padre. Fue ella, la que cogiéndole de la mano al final le dirigió estas palabras delante de toda la pequeña corte de su padre en Sevilla:


  —Gracias, Martín, por estar junto a mi padre en estos últimos momentos, como no lo han hecho ninguno de sus hijos. Tú has obrado con él como un verdadero hijo. —Beatriz calló y después agregó—: Como lo que eres en realidad: tan hijo de mi padre como lo soy yo, pues tú eres mi hermano, Martín, el hijo del rey Alfonso y de mi madre María de Guillén, y como a tal deseo que en adelante se te tenga en Castilla.


  De los problemas del infante Sancho; de las maniobras del infante Juan y de Lope; de la nueva carta de Bermeo; de la invasión benimerín y de lo que sucedió después.


  La noticia de la muerte del rey Alfonso les llegó a Sancho y María mientras estaban en Ávila. Inmediatamente el nuevo rey mandó que se le celebraran solemnes funerales, a los que ambos asistieron de riguroso luto. Concluidos estos, fueron enseguida a Toledo, donde Sancho convocó Cortes para que se les reconociera reyes de Castilla y, previendo los movimientos de Alfonso de la Cerda, hizo jurar heredera a su primera hija, la infanta Isabel, para el caso de que no tuviera hijos varones. Todos, prelados, nobles y ciudades, aun los que hasta última hora fueron partidarios de su padre, aceptaron ambas cosas. Solo su hermano, el infante Juan, a quien Alfonso, en su último testamento había dejado como rey de Sevilla y Badajoz, quiso revelarse apoyado por algunos partidarios, pero Sancho le sometió rápidamente y así pudo entrar en Sevilla en medio de las aclamaciones de sus ciudadanos.


  Sin embargo, estas aclamaciones de Sevilla no ocultaban los problemas con los que se tenía que encarar Sancho desde el primer día de su reinado. El primero atañía a su propio matrimonio. Entre él y su esposa existían lazos de consanguinidad que precisaban la dispensa papal. Haber omitido esto dio lugar a que cayera sobre su matrimonio la declaración de ilegal y sobre los contrayentes la pena de excomunión.


  Sancho no llegó nunca a recibir a los legados papales portadores de la bula de condena, ya que manifestó desde el primer momento que su matrimonio era tan válido como otros que se habían celebrado en circunstancias similares. Además amenazó con matar a los legados si se aventuraban a acercársele para cumplir su misión.


  El segundo problema era volver a asegurar las relaciones con todos los países vecinos. En política exterior estableció un tratado de amistad con PedroIII de Aragón que le aseguraba tranquilidad en la frontera y anulaba las maniobras de Alfonso de la Cerda, refugiado en este reino. Además, debía establecer qué relaciones debía mantener, por un lado con el rey de Granada, y por otro, con Abu Yusuf de Marruecos, que a última hora había auxiliado económicamente a su padre. Yusuf, deseando saber cuál sería la actitud de Sancho, le mandó el siguiente mensaje:


  —Quien se entendió bien con el padre, puede entenderse bien con el hijo. ¿Cuál es vuestra disposición para con nosotros?


  Sancho, que había considerado poco amistosas para él las ayudas de Abu Yusuf al rey Alfonso, le contestó arrogantemente:


  —En una mano tengo el pan y en la otra el palo; a quien quiera coger el pan le pegaré con el palo.


  Lo cual, si no era una declaración de guerra, sí al menos indicaba una inamistosa actitud, por lo que previendo una respuesta agresiva por parte de Marruecos, Sancho ordenó potenciar la armada del Estrecho y fortalecer las fronteras de Andalucía.


  Y finalmente, dentro de su reino, Sancho debía encararse con el agobiante problema que suponían las cuantiosas dádivas y mercedes concedidas en virtud de las promesas que hizo a los nobles y ciudades que le habían apoyado en las Cortes de Segovia y Valladolid. Aquel reguero de concesiones, exenciones, dádivas, mercedes y servicios suponían una losa sobre el erario real. Discutió este asunto con Lope Díaz de Haro, que había sido el muñidor de todos aquellos contubernios y que se llevó la parte del león en aquellos repartos.


  —Mi señor —le dijo Lope—, la solución es fácil. En las próximas Cortes, suprimís las concesiones que sean más onerosas.


  Y así fue. En las Cortes convocadas poco después en Sevilla, Sancho quitó a muchos lo que antes les había dado, y cuando los descontentos se quejaron, les acalló con el destierro o la encarcelación.


  La asunción de Sancho al trono de Castilla fortaleció la situación de Lope en la corte, ya convertido en la figura más preeminente de Castilla y con la voluntad del rey ganada, ya que este no hacía nada sin consultarle antes.


  Entonces inició su relación con el infante Juan. Este se había plegado a regañadientes a su hermano Sancho, quien no permitió cumplir las disposiciones del testamento de su padre, en el que cedía el reino a Alfonso de la Cerda y separaba los reinos de Sevilla y Badajoz para el infante Juan, que decidió aliarse con algunas casas fuertes de Castilla y así formar un partido adicto que le permitiera servir a sus ambiciones.


  La fuerza económica del señor de Vizcaya, además de sus posesiones repartidas en el resto de Castilla, se basaba en las jugosas rentas de su señorío, que provenían de cinco fuentes: los arrendamientos de los caseríos y tierras de labor de su propiedad, las contribuciones de las villas estipuladas en las cartas de fundación o en los acuerdos que con ellas hicieran los seño res, una cantidad fija a la que el señor tenía derecho por cada quintal de hierro que se extraía de las minas, los diezmos de los monasterios no exentos por las cartas de fundación y, finalmente, el derecho de prebostazgo de las villas.


  Por todo esto, Juan se acercó a Lope Díaz de Haro. El infante, que a la sazón era viudo de su primera esposa, Juana de Monferrato, consideró cuidadosamente que un matrimonio con María, la joven hija de Lope era una baza muy ventajosa que no debía desecharse, ya que, aunque el señorío sería heredado por Diego, el hijo varón de Lope, la dote de María no era pequeña. Madurado este proyecto, Juan abordó a Lope de la siguiente forma:


  —Señor de Haro, os dije que erais un hombre interesante.


  Me agradaría que estudiarais un proyecto que os atañe de forma personal y que creo de interés para vuestra familia.


  Lope, algo sorprendido, dejó hablar al infante.


  —Como sabéis, mi esposa ha tiempo que falleció y he pensado la conveniencia de rehacer mi matrimonio. Considerando qué persona podría ser la más conveniente, vuestra hija María, según mis noticias, reúne unas cualidades inmejorables como mujer. Si no os oponéis, yo deseo hacerla mi esposa y realizar el matrimonio cuanto antes.


  Al oír estas palabras, Lope no ocultó su satisfacción. Establecer un parentesco con Juan era disponer de otra buena baza que podría jugar en el futuro.


  —Me place vuestra proposición y yo también pienso que la boda de mi hija con vos será útil y beneficiosa. Estoy de acuerdo en realizarla sin demoras y creo que podemos fijar los detalles con la seguridad de que hallaremos un acuerdo favorable para ambos.


  Efectivamente, ni uno ni otro encontraron obstáculo alguno para celebrar aquel matrimonio. Al rey Sancho no le pareció mal la boda de su díscolo hermano con la hija de su valido, ya que pensaba que así podría tener más controladas sus imprevisibles reacciones.


  


  A pesar de las medidas tomadas en el Estrecho, los benimerines de Abu Yusuf volvieron a desembarcar en Andalucía, atacando diversas poblaciones y poniendo cerco a Jerez. En estas circunstancias, algunos caballeros, entre ellos Lope Díaz de Haro, aconsejaron al rey convocar a los hijosdalgo de Castilla en Burgos para pedirles su ayuda. Allí consiguió que todos prometieran sus milicias para hacer frente a la invasión.


  En esta ciudad, Lope recibió una carta de Martín de Arbolancha:


  
    Sabed, mi señor don Lope, que los de Bermeo padecen problemas que deberían ser resueltos. Para ello me indican que desean verse con vos, ya que al parecer son asuntos cuya solución os incumbe. Proponed, por tanto, un lugar y un día para que los de Bermeo puedan veros y exponer sus peticiones.

  


  Arbolancha no indicaba cuáles eran esos problemas. Por un momento, Lope pensó que Martín había sido excesivamente discreto al señalar escuetamente problemas que debían ser resueltos sin agregar nada más, pero posiblemente Ochoa Ibáñez de Bermeo, el pariente mayor de los de Bermeo, no le habría dado más detalles. Arbolancha era uno de los que más había prosperado con la concesión de la Carta Puebla de Bilbao y con el fortalecimiento de la actividad de su puerto, que si aún no había afectado seriamente a la actividad marítima, económica y portuaria de Bermeo, no por ello dejaba de competir con esta villa.


  Lope citó en Burgos a los bermeanos para que le expusieran sus pretensiones. Pocos días más tarde, llegó una delegación encabezada por Ochoa, que a pesar de su edad aún se mantenía firme sobre sus piernas en la cubierta de sus naves cuando salía a la mar en viajes de cortas singladuras. Tras las venias y saludos Lope invitó a Ochoa a iniciar la conversación:


  —Señor don Lope, deseamos exponer las necesidades más importantes que tiene la villa de Bermeo y que solo la voluntad del señor de Vizcaya puede remediar.


  —¿A qué te refieres?


  —Señor, como sabes, hace ya unos sesenta años que vuestro abuelo, don Lope Díaz de Haro, concedió a Bermeo el fuero de ser villa, y marcó las lindes de Menigo a Montezuza y de Uriach a Básigo. Sin embargo, señor, estas tierras son asaz cortas y hoy deseamos que se nos agreguen más.


  —¿Y qué razón tenéis para ello?


  —Señor, desde que obtuvimos la concesión de aquella carta hasta hoy, Bermeo se ha convertido en el puerto más importante de Vizcaya. Con ello su población ha aumentado y hay en él tantas fogueras que apenas tenemos tierra para todos.


  —¿Qué es lo que pedís?


  —Que las lindes, señor, lleguen al somo de la sierra que está por encima de la casería de Sancho de Galdácano.


  —¡Habrá que ver si Sancho de Galdácano está conforme con esta proposición!


  —Yo soy Sancho de Galdácano, señor —dijo uno de los bermeanos—, y he venido para decir que estoy conforme con que mi casa y mis tierras entren dentro de Bermeo.


  —¡Has pensado en todo, Ochoa! Siempre has sido un hombre avisado.


  —No queríamos, señor, que se nos olvidara nada en este viaje.


  —Vuestras peticiones me parecen atinadas. Mandaré a mi escribano que haga escritura de cuanto hemos dicho y que os haga entrega de ella para que todos cuantos la vieren y leyeren la respeten como nueva carta de fundación.


  —Sí, señor, como tú dices, está bien. Pero querríamos también que nos resolvieras un problema. Cuando salimos a pescar lejos de puerto, puede suceder que tardemos en volver con la pesca, con peligro de que se pudra y se pierda. En estas ocasiones tenemos que arribar a puertos más cercanos para hacerles salazón.


  —¿Y qué os lo impide?


  —Los de Castro, Laredo y Santoña no nos dejan hacerlo y si lo hacemos, pretenden cobrarnos impuestos por ello.


  —No está en mi mano el levantar impuestos de villas que no son de mi señorío.


  —Sabemos, señor, que el rey Sancho es buen amigo vuestro. ¿Por qué no le pedís por nosotros que nos dejen hacer salazón en esos puertos? Estamos seguros de que os lo concederá.


  —Está bien, volved mañana y os diré lo que el rey ha dicho.


  Planteó Lope a Sancho las pretensiones de los bermeanos y, fuera porque le hicieron gracia o fuera porque no quería dejar de obsequiar a Lope, el caso es que quiso escuchar sus peticiones él mismo. Al día siguiente, Ochoa y sus acompañantes, un tanto cohibidos, estaban en presencia del rey Sancho, a quien repitieron las razones aducidas a Lope el día anterior.


  Sancho pareció meditar su respuesta y, al cabo de unos momentos, dijo:


  —Creo que Castilla y yo debemos agradecer a Bermeo la prontitud con la que en la guerra con los benimerines armaron con naves y marineros la flota del Estrecho. Así que debemos oír con atención vuestras peticiones y ver si se puede darles alguna solución. Según dijisteis a don Lope, queréis hacer salazón en los puertos de la costa, pero los de Laredo, Castro y Santoña se quieren aprovechar de vosotros y os quieren gravar con impuestos.


  —Así es, rey —le dijo Juan Sánchez de Bermeo.


  —Supongo que os dais cuenta de que estos puertos os harían un servicio si os dejaran hacer allí esta labor. ¿Cómo habéis pensado pagárselo?


  —Rey, si llevamos nuestra pesca a estos puertos, nosotros proporcionamos trabajo a sus salazoneros. Solo pedimos que nos traten como a sus propios pescadores.


  —Sí, pero de alguna manera haríais una competencia a estos si pretendéis vender vuestros pescados en salazón en sus lonjas.


  Callaron los de Bermeo ante las palabras del rey, quien como no decían nada, les dijo:


  —Os concederé hacer salazón en Castro, Laredo y Santoña con estas condiciones: no venderéis vuestras salazones en estos puertos, sino que os las llevaréis a Bermeo una vez que estén elaboradas. Pagaréis a los salazoneros el mismo precio que pagan los pescadores de allí y contribuiréis a los gastos del puerto igual que ellos, según los días que estéis en él. Si os parece bien que se haga así, haré escrituras que serán mandadas a estos puertos para que en adelante y por siempre jamás se haga lo que aquí se ha acordado.


  Se dieron por contentos los de Bermeo, ya que habían conseguido lo que se habían propuesto.


  


  Una vez obtenida la ayuda de los hijosdalgo y caballeros de Castilla, acudió Sancho a Andalucía para rechazar a los benimerines, poniendo su cuartel general en Sevilla. Pero antes de que llegaran las tropas prometidas por los nobles castellanos, Abu Yusuf pretendió cercar la ciudad y apresarle; sin embargo, Sancho le engañó con una artimaña y le hizo levantar el cerco sin que intentara siquiera atacar las defensas. Poco tiempo después, llegó la caballería que comandaba Lope Díaz de Haro y el infante Juan. Encontrándose entonces con efectivos suficientes, Sancho salió en busca de Abu Yusuf, mientras la escuadra castellana cerraba el Estrecho y cortaba el envío de refuerzos a los benimerines. Cogido entre las dos fuerzas, Abu Yusuf se vio obligado a levantar el cerco de Jerez y retirarse a Algeciras. Sancho quiso perseguirle y entrar en batalla con él, pero ni Lope ni el infante Juan le secundaron.


  —Señor, es suficiente por esta ocasión —le dijo Lope—. Debemos volver a Sevilla.


  —Yo también estoy de acuerdo, hermano —le dijo el infante Juan—. No tenemos fuerza suficiente en estos momentos para cercar y tomar Algeciras.


  No le gustaron estas razones a Sancho, que siguiendo su impulso hubiera querido atacar y escarmentar a Abu Yusuf.


  —¿Con esas palabras no estaréis escondiendo falta de ganas por pelear?


  —No, señor. Insistimos en que debemos volvernos a Sevilla. Al fin y al cabo, se ha conseguido alejar la invasión y levantar el cerco de Jerez, que era lo importante.


  —Pues yo digo que hay que ir a Algeciras.


  —Entonces, señor, nos retiraremos. No queremos sufrir una derrota que sería desastrosa. Reservemos hombres y bastimentos para ocasiones más seguras.


  Sancho, viendo que la decisión de ambos era firme, y al no tener él solo fuerzas suficientes para continuar la campaña, nial de su grado consintió en retirarse, aunque en su fuero interno les motejó de cobardes. Tuvo que contentarse con reforzar al paso las guarniciones más amenazadas, como las de Jerez, Alcalá y Medina Sidonia.


  Tiempo después, volvió a reproducirse aquel primer disentimiento del rey con estos dos caballeros. Ambos reyes, de Granada y Marruecos, Abu Yusuf y Muhammad, ofrecieron al rey tratados de avenencia. Pero en aquellas circunstancias no era posible contentar a ambos. Por ello Sancho quiso pedir consejo a los miembros de la Curia Regia. En ella, Lope y el infante Juan eran partidarios de cerrar tratados con Muhammad, mientras que los demás se inclinaban por concertar con los benimerines. La opinión del rey se decantó por estos últimos.


  —Hacéis mal, señor —le dijeron airados Lope y Juan—, en apostar por Yusuf, quien hartas veces ha demostrado tenernos enemiga. Pactemos con el de Granada y aseguremos su amistad ya que debemos por ahora tener tranquilas sus fronteras.


  —No lo veo yo así —replicó Sancho—, por ser más peligroso el rey de Marruecos que el de Granada. Más interesa a Castilla que aquel permanezca quedo, que armarse de forma continua para prevenir sus invasiones.


  —Quizá, señor, pero insistimos en que serán más beneficiosos en estos momentos los tratos con el de Granada.


  No dio su brazo a torcer el rey, manteniendo con firmeza su opinión. Tampoco los dos caballeros rectificaron, creyendo que, como en la ocasión anterior, el rey cedería, pero esta vez Sancho se mantuvo firme y no cedió. Amenazaron Lope y Juan con retirarse a sus tierras y abandonar al rey, quien les contestó de forma airada.


  —Fuesen donde quieran, que no faltará al rey caballeros que sepan seguirle.


  Ante esta contestación, Lope y Juan se retiraron, aunque el rey mantuvo al primero en todos sus cargos y funciones.


  Las negociaciones con el rey de Marruecos se llevaron adelante y se firmaron, con el compromiso de este a volver a África y no quebrantar la tregua durante los próximos tres años.


  


  El que el papa no hubiera concedido la dispensa de parentesco en el matrimonio de María con Sancho, a pesar de todas las gestiones que en este sentido se habían hecho, gravitaba sobre ellos como una pesada losa. María no dejaba de urgir a su marido para que tratara de conseguir una solución favorable.


  —Sancho, debemos rogar al papa que cuanto antes legitime nuestro matrimonio.


  Sancho asentía, pues, aunque él había afirmado que su unión con María era tan legítima como las que hasta entonces se habían realizado en circunstancias similares, sabía que si no conseguía la dispensa papal, podrían acaecer graves repercusiones políticas. Con la excomunión papal gravitando sobre ellos, la amenaza de una desobediencia de nobles y ciudades provocada por desnaturalización se mantenía latente. Ello favorecería las pretensiones de Alfonso de la Cerda que, desde Aragón, seguía atento las vicisitudes de Castilla.


  Urgía conseguir el favor papal y para ello se buscó un camino indirecto, una solución diplomática. El joven FelipeIV había sucedido a su padre FelipeIII en el trono de Francia, y en aquellos momentos se encontraba en buenas relaciones con el papa. Sancho envió a Gómez García, abad de Valladolid, al rey francés para pedirle que usara su influencia con el papa. Felipe escuchó al abad, pero su contestación no fue la que este esperaba:


  —No creo que el papa quiera contentar a vuestro rey en este asunto de la dispensa de parentesco en su matrimonio. Él está muy molesto por las amenazas de muerte que el rey Sancho hizo a sus emisarios y, en general, por su arrogancia en todo este asunto. Os diré mi parecer en este problema: la única posibilidad que tiene el rey Sancho de solucionar su excomunión es separarse de su actual mujer, para lo que no necesitaría ningún trámite, pues su matrimonio no es válido. Así conseguiría levantarla, alejar para siempre la amenaza de desnaturalización de sus súbditos y anular las actividades de Alfonso de la Cerda.


  Sin saber qué contestar, el abad miró al rey sin decir otra palabra.


  —Si nada decís en contra, es que os parece bien cuanto os digo. Id y decídselo así a vuestro rey. Y además, si le acomoda lo que le brindo, le ofrezco en matrimonio a una de mis hermanas con lo que sellaríamos así una amistad duradera entre Castilla y Francia. Para firmarla estoy dispuesto a verme con él en donde él elija.


  El abad volvió a Castilla y transmitió el deseo del rey francés de encontrarse con Sancho, pero no se atrevió a desvelar la idea de Felipe de separarle de la reina María y casarle con su hermana. Solo le indicó la propuesta de reunirse con él en Bayona para establecer una nueva alianza.


  Sancho hizo el viaje con María, pero al acercarse a la frontera dejó a esta en Vitoria mientras él seguía hasta San Sebastián, aunque, receloso del francés, no pasó la frontera. Tampoco Felipe, con idéntico recelo, llegó al punto de la cita, optando por quedarse en Mont-de-Marsan, por lo que las conversaciones se llevaron a cabo a través de embajadores. Cuando los castellanos transmitieron a Sancho la pretensión de Felipe en relación con su separación y posterior matrimonio, suspendió los tratos y volvió hecho un basilisco a Vitoria junto a María.


  El rey recorría furioso los aposentos mientras contaba a María el fracaso de la gestión con Felipe. María, más serena, atemperó los ánimos de su esposo.


  —Para esta embajada —barbotó Sancho— no era necesario ni mandar al abad ni venir hasta aquí. Hemos venido a conseguir del rey de Francia una audiencia con el papa, no a mercadear una mujer que no necesito. Menguado talante ha mostrado el abad en esta ocasión. Vive Dios que no conservará la cabeza sobre sus hombros y antes le cortaré la lengua.


  —Procuraremos que Felipe se entere de lo que hagas con el tonto del abad, para que aprenda a no hacer proposiciones inadecuadas, pero esto es un ardid de los suyos, pues le vendría muy bien una alianza con Castilla y de paso colocar a la solterona de su hermana. Seguiremos esperando momentos más favorables. De todas maneras, Sancho, no te conviene enemistarte con Francia. Recuerda su parentesco con Alfonso de la Cerda. Olvídate de esta bobada de Felipe, que no deja de ser un niño bonito[9]. Y que busque marido a sus hermanas de otra manera.


  De cómo Lope tuvo locura desmesurada del poder, como la reina advirtió al rey; de cómo este oyó en Astorga las quejas a los que Lope y Juan habían dañado y de cómo arregló cuentas con estos en las Cortes de Alfaro.


  A la vuelta de su fracasado encuentro con Felipe de Francia, la pareja real pasó por Valladolid, donde se enteró de la muerte de Pedro Álvarez, su mayordomo de palacio. Sancho sintió su pérdida, ya que le había servido con prudencia y discreción en toda la organización de su casa. Además, en sus intervenciones en la Curia Regia, siempre había dado muestras de extraordinario bien hacer con el tono de mesura que imprimía a sus acciones y a sus palabras.


  No quisieron salir de la ciudad sin antes visitar a su viuda, a quien María trató de consolar con muestras de afecto, mientras Sancho lo hacía con palabras que recordaban los buenos servicios prestados en el tiempo en que el fallecido fue su mayordomo. Tras asegurarle su ayuda en lo que ella y sus hijos precisaran, María y Sancho se dirigieron a Toledo.


  La noticia de la muerte del mayordomo real ya había llegado a esta ciudad y en la corte se hacían todo tipo de cábalas sobre el candidato a este cargo, cuya situación cerca de la persona del rey, le daba una gran trascendencia y, sobre todo, cierta preeminencia sobre el resto de los cortesanos.


  No ignoraba Lope Díaz de Haro todo esto y quiso apostar fuerte una vez más. Así que dos días después del regreso de los reyes, se presentó ante Sancho y le solicitó el cargo de mayordomo con estas palabras:


  —Señor, me atrevo a suplicaros que me deis una oportunidad más de poder serviros cerca de vos y de vuestra casa, ocupando el puesto de vuestro mayordomo, que hasta ha poco ocupaba Pedro Álvarez, que Dios haya.


  Sancho, a quien los recuerdos de la espantada de Lope y del infante Juan después del cerco de Jerez en la última guerra con los benimerines ya se le habían difuminado en la memoria, no dudó en acoger a Lope con cordialidad y escuchar benévolamente su petición. Este, viendo el buen cariz que llevaba su embajada, no dudó en aumentar sus pretensiones.


  —Si no os parece demasiado, yo os pediría que asociéis el nombramiento de alférez mayor del ejército con el título de conde a la mayordomía, y así tendríais en mí a un servidor que pondría toda la autoridad de estos cargos al servicio del reino y al acrecentamiento de las rentas del tesoro. Y para asegurar mi autoridad en el reino os ruego que me concedáis el mando de las fortalezas de Castilla. Yo pondré el señorío de Vizcaya como prenda de fidelidad, en mi nombre y en el de mi hijo heredero, que pasaría a vos si no os sirviéramos con lealtad.


  A pesar de lo abultado de todas aquellas peticiones, Sancho tuvo un momento de condescendencia que no había tenido parangón en ningún tiempo anterior y dio a Lope lo que le pidió, expresándolo en cartas firmadas y selladas que mandó a todo el reino.


  El primer acto de Lope en su calidad de alférez mayor de los ejércitos de Castilla fue buscar un sustituto afín para el puesto que él había dejado. Y así se dirigió a Sancho:


  —Señor, puesto que con el nombramiento que me habéis hecho, queda libre el cargo de adelantado mayor de la frontera que basta ahora he ostentado, os rogaría que lo confiarais a mi hermano Diego, quien es capaz y suficiente, como lo demostró sobradamente durante su estancia de gobernador de Córdoba y en el cargo que después le encargasteis.


  Sancho tampoco quiso negar esto a Lope, y ya que Violante había dado recientemente a Diego López de Haro un hijo varón, a quien también habían bautizado con el nombre de Lope, no solo le confirmó el nombramiento de adelantado de la frontera, sino que lo hizo a título hereditario.


  Lope, a través de los puestos que ejercía y de las conexiones familiares con la familia real, se había situado en un lugar que jamás había ocupado nadie en Castilla. El hecho de que sin su plácet, el rey no pudiera dar ni derogar nada, le daba un poder absoluto, del que no dudó en disponer arbitrariamente, cometiendo todo tipo de excesos, llegando incluso a despedir a miembros de la servidumbre personal de la reina María, sin que por parte del rey se oyera una palabra en contra. Al revés, Sancho, brusco y violento en aquellas circunstancias en que se le contradecía, se mostraba con su valido pasivo y contemporizador.


  María, que desde el principio de su matrimonio se había propuesto no inmiscuirse en los asuntos del gobierno del reino, no dejaba de observar con recelo y temor el creciente e insatisfecho dominio que Lope ejercía sobre el rey, hasta que un día, estando ambos esposos en sus aposentos, ella le habló así:


  —¿Te das cuenta, Sancho, del poder que le has dado a Lope Díaz de Haro? Ya no es la influencia que tiene en Castilla, sino su forma de manejar a su rey.


  —¡Cómo puedes decir eso! Lope me ha sido fiel en todos estos años difíciles de atrás y le debo mucho de lo que ahora tengo. No puedo menos que ser generoso con él.


  —No dudo de lo que ha hecho por ti, Sancho. Pero Lope, a quien ha sido fiel de verdad en todo tiempo, es a él mismo. Es él el que te debe a ti todo lo que tiene; él, que se ha montado a la grupa de tu caballo y al que has llevado hasta donde está.


  —María, en las Cortes de Segovia y después en las de Valladolid, él consiguió en vida de mi padre que se me reconociera como el regente y futuro rey de Castilla.


  —Sancho, en las Cortes de Segovia y en las de Valladolid él apostó muy fuerte por ti, es cierto, pero es que sabía que ibas a ganar; en cambio, en Jerez de la Frontera, ni él ni tu hermano Juan quisieron seguirte a Algeciras. Antes bien, dieron media vuelta y te dejaron solo. No puedo acusar a Lope de cobarde porque no lo es, pero sí puedes creer que lo hizo porque en aquella ocasión no le convenía ir a la conquista de Algeciras.


  —Lope me ha asegurado su fidelidad y la de su hijo ofreciéndome dejarme en prenda su propio señorío de Vizcaya.


  —Lope, o te engaña o no conoce que su señorío es patrimonial y, por tanto, no es enajenable. Así que mal te lo puede dejar en garantía de nada. Escúchame, Sancho: he pasado porque Lope disponga qué personas deben admitirse y despedirse en el servicio de mi persona y en el de nuestros hijos, sin que se haya molestado en consultarme nada. Nada te dije cuando lo hizo, porque no quiero que pienses que deseo sembrar cizaña entre él y tú. Solo deseo que no te olvides de esto que voy a decirte: Lope es muy ambicioso y su ambición no lleva trazos de calmarse jamás. Ve con cuidado con él.


  Terminó aquí el diálogo entre los esposos que, no obstante, no dejó de hacer pensar a Sancho. Se propuso observar la conducta de Lope, pero al no encontrar en ella nada que le hiciera preocuparse más de la cuenta, achacó las palabras de su mujer a aprensiones exageradas y no volvió a ocuparse de ellas.


  Un día al terminar de despachar diversos asuntos de gobierno con Lope, este le dijo:


  —Señor, habéis estado muy ocupado con todos estos problemas durante los últimos tiempos.


  —Es cierto, Lope. Apenas he tenido un rato de solaz en estas semanas.


  —¿Qué os parece una partida de caza para distraeros? Vuestros monteros me han indicado que por los montes hay una gran cantidad de ciervos y gamos. Una batida sería una buena ocasión para cambiar de actividad.


  A Sancho no le pareció mal la idea y encargó a Lope que preparara lo necesario. Dos días después, salieron de madrugada. Se habían tomado todas las previsiones posibles. Precedidos por los ojeadores, los monteros habían dispuesto sus traíllas de perros y los caballos estaban frescos y preparados para la montería.


  Durante todo el día el aire se llenó con los sones de las trompas, las voces de los monteros, los ladridos de los perros y el retumbar de los cascos de los caballos sobre la tierra endurecida. Al fin, al caer la noche, las piezas cobradas habían colmado de sobra las perspectivas con que los cazadores habían empezado la mañana. Piezas mayores y menores, corzos, gamos, jabalíes, yacían amontonadas en espera de ser llevadas para su despiece y posterior conservación. De todas ellas se retiraron las necesarias para la cena de aquella noche.


  En un pabellón que se había levantado al efecto, la cena se celebró con gran animación de todos los cazadores. No era el menos alegre Sancho, que habiendo cobrado personalmente alguna de las más importantes, no dejaba de comentar de forma exultante con sus caballeros todas las incidencias de aquel día.


  Lope, que se había sentado a su lado, al ver de tan buen talante a su rey, le rogó:


  —Señor, si la jornada no os ha cansado demasiado, desearía hablar con vos privadamente, antes de que os retiréis a descansar.


  Aceptó el rey y viendo que ya era avanzada la noche, se levantó diciendo al resto de sus compañeros:


  —Podéis seguir, si lo deseáis, mas yo voy a retirarme a mi tienda. Os deseo buenas noches a todos.


  Contestaron a coro los caballeros, algunos de los cuales aprovecharon la salida del rey para retirarse también. Una vez solos en la tienda real, Lope se dirigió así a Sancho:


  —Señor, estoy preocupado por vos.


  —¿Por qué?


  —No dejo de pensar en las consecuencias que puede llevar para vos y para el reino la enemiga que os tiene el papa a cuenta de vuestro matrimonio. La excomunión que os ha lanzado es posible que tenga en adelante funestas consecuencias. Acordaos de la ojeriza que tuvo el papa Martín a don Pedro, el rey de Aragón, cuando se enfrentó al duque Carlos de Anjou y se apoderó de Sicilia. El papa excomulgó y privó de los sacramentos de la Iglesia al rey y a cuantos a él le obedecieran, relevó a sus súbditos del juramento de fidelidad y facultó a cualquier príncipe cristiano a que se apoderare de sus reinos.


  —¿Acaso crees que ahora me amenaza algo parecido?


  —Nadie está libre de una amenaza similar si el papa lanza un entredicho semejante.


  Sancho trató de adivinar adónde le quería llevar Lope con todas aquellas palabras. La insinuación de su valido le hacía temer algo desagradable.


  —¿Por qué no me hablas claro, Lope? Ya sabes que odio las medias palabras.


  —Está bien, señor. Espero no ofenderos por expresar mi parecer en este sentido, pero aun arriesgándome a ganar vuestro enojo, creo que no debo callarme lo que pienso. El papa, señor, no aceptará nunca legitimar vuestro matrimonio con la reina. Por tanto, llevaréis la excomunión papal de por vida. Ya sé, señor, que no os importa; lo habéis dicho en muchas ocasiones. También sé que no es vuestro caso el único y que reyes y príncipes han contraído matrimonio en las mismas circunstancias que vos y han tenido todas las facilidades para legalizarlo, pero es evidente que en vuestro caso la enemiga del papado se ha manifestado más palpable. Entonces, creo que si la legitimidad de vuestro matrimonio no puede conseguirse, tendréis que pensar en buscar otras salidas a vuestra situación.


  —¿Cuáles? ¿Me estás proponiendo lo que ya rechacé al rey de Francia, que repudie a la reina?


  —Señor, no ignoro vuestros sentimientos por la reina María y sé lo que ella significa para vos. Pero debéis admitir que mientras vuestra actual situación matrimonial permanezca, no habrá tranquilidad para Castilla, que podrá caer en el juego de las ambiciones de quienes, amparándose en vuestra excomunión, se rebelen contra vuestra autoridad.


  Sancho, que notaba que iba airándose a medida que Lope hablaba, hizo un esfuerzo por dominarse:


  —Basta, Lope. Ya sé todo lo que me vas a decir después.


  —Os pido perdón, señor, por mis palabras, y siento que os hayan molestado. Lejos de mí pretender agraviaros, pero…


  —Basta he dicho. Ya pensaré en lo que sea mejor para mí, para la reina María y para Castilla. Ahora, vete. Estoy cansado y deseo dormir.


  Lope se retiró tras hacer una inclinación. Sancho quedó solo con su indignación. Sentía un profundo ahogo que le asfixiaba. Se desahogó maldiciendo a Lope, al papa y a todo bicho viviente. Llamó a gritos a su escudero para que le preparara el lecho y le desnudara. Este, viendo a su señor irritado como nunca lo había estado, trató de extremar su diligencia, sin conseguir salir del todo bien librado de la ira de su señor.


  Al día siguiente, Sancho dio orden de regreso, sin que durante el camino dijera dos palabras. Llegado al alcázar, se encerró en sus apartamentos donde permaneció solo durante todo el día, tratando de poner orden en sus pensamientos.


  ¿A qué venían las palabras de Lope? Era indudable que escondían una segunda intención. Lope, en su momento, fue uno de los indignados cuando Felipe de Francia propuso que se separara de María y contrajera matrimonio con una de sus hermanas. Incluso se había inclinado por romper la política de amistad con el país vecino y unirse en alianza con Aragón, a la sazón en no buenas relaciones con el francés.


  Sancho quería llegar a conocer las intenciones de Lope. Pero debía ser cauto, pues había empezado a sospechar sus insidias. No debería mostrarse indignado; quizá, si le daba la impresión de que sus palabras le habían hecho recapacitar, podría conseguir que se franqueara y que hablara con claridad. Sí; lo haría así, y si volvía a insistir en su separación le indicaría que estaba dispuesto a considerarla.


  Al día siguiente, después de despachar unos asuntos con Lope, le dijo:


  —Lope, la montería del otro día me había dejado muy cansado y cuando hablamos en el pabellón de caza no te dejé terminar todo lo que me querías decir. No sé si querrás ahora hablarme de algo de lo que entonces no me dijiste.


  —Señor, os agradezco vuestras palabras. Temí que lo que os dije entonces os hubiera ofendido y ahora os agradezco de nuevo vuestra confianza.


  —Pues desearía que me hablaras con franqueza.


  —Nuevamente os doy las gracias. Os decía que vuestra separación, aunque dolorosa para vos y la reina, resolvería el problema de la excomunión papal y alejaría el peligro de un interdicto. Con ello, os aseguraríais la tranquilidad del gobierno de Castilla.


  —¿Y después?


  —Quedaríais en libertad para buscar una nueva esposa, que os podrá dar otros herederos.


  Sancho hizo un gesto de asentimiento. Calló unos momentos y después le dijo a Lope con cierto aire dubitativo:


  —Tendría que buscar una esposa que me conviniera.


  —Eso no sería obstáculo, señor. Encontraríais una doncella adecuada para vos con gran facilidad.


  —Es posible. Pero tendría que tener unas cualidades dignas de una reina de Castilla.


  —Sin duda alguna, mi señor. Pero os repito que no habrá ninguna dificultad en encontrar una mujer a vuestro gusto.


  —Estoy seguro de que ya tienes en la mente a alguna.


  —No, aún no, mi señor, pero en estos momentos, se me ocurre que la hija del conde Gastón de Bearne sería una esposa perfecta. Es muy bella, juiciosa, instruida y además procede de una familia que ha tenido muchos hijos, lo que para vos puede ser una garantía de descendencia.


  —Está bien, Lope. Pensaré con detenimiento en lo que me has dicho y volveremos sobre ello.


  Cuando Lope hubo salido de la estancia, Sancho barbotó para sus adentros:


  —Lope Díaz de Haro, eres un viejo zorro canalla, artero y astuto. ¡Naturalmente, la hija del conde de Bearne! O sea, tu sobrina. Has emparentado a tu familia con la mía de todas las maneras posibles y solo te faltaba yo para coronar tus maniobras. Pues, voto a Dios, que esta vez te has equivocado.


  


  Al final de aquella primavera, Sancho decidió ir con la reina a las ciudades de Astorga y de Toro. El viaje tenía varias finalidades. Por un lado deseaba asistir a la misa nueva del obispo de aquella ciudad, y por otro, aprovechándose de la convocatoria de Cortes en Toro, entrevistarse personalmente con Dionís, el rey de Portugal, para tratar de asuntos comunes a ambos reinos.


  El viaje no presentó ningún incidente hasta llegar cerca de Astorga. Pero allí, sobre uno de los puentes que cruzaban el río Órbigo, la comitiva real se vio detenida por un numeroso grupo de ricoshombres y señores de los reinos de Galicia y León.


  Todos ellos estaban muy alterados por la serie de medidas que Lope había tomado, en nombre del rey, no solo al revocar muchas de las exenciones y privilegios que Sancho les había concedido, sino también por la prohibición de adquirir derechos o dominios en los lugares de realengo. Con su actitud amenazadora y exigente, pedían allí mismo al rey que se les desagraviara por todas aquellas tropelías cometidas por Lope.


  —No me parece lugar este para discutir tales problemas. Dejad paso, que en Dios y en mi alma, os prometo que mañana en Astorga, os escucharé con gusto y determinaré lo que Dios me haga menester.


  A regañadientes concedieron paso los allí reunidos, quienes al día siguiente en mayor número se presentaron en las puertas de la catedral de Astorga, donde se manifestaron de forma airada y vociferante. Tal era el tumulto que se había montado, que el obispo, que estaba revestido de pontifical para aquella misa, y el mismo rey, con sus atributos reales, cetro y corona, salieron al exterior para tranquilizarles y prometerles que, en acabando los oficios religiosos, les atendería puntualmente uno a uno.


  Así fue. Cuando todos los demandantes tuvieron ocasión de exponer sus agravios, Sancho pudo darse cuenta de los desafueros que su valido había cometido por su cuenta y razón, sin su expreso conocimiento. El rey se retiró un tanto cariacontecido por lo que había descubierto en la conducta pasada de Lope. Le acompañaba en aquel momento el obispo de Astorga, quien se dirigió a él de esta manera:


  —Señor, el orgullo y la soberbia del conde de Haro son infinitos. Yo también tengo mi queja contra él, que si hasta ahora he silenciado, en estos momentos en que han aflorado tantas, me parece vano callarla. Andábamos el conde y yo desacordes por una cuestión no demasiado importante. Le cité en el palacio episcopal para tratar por mi parte de llegar a un acuerdo con él, mas no solo no pude conseguir que se apeara lo más mínimo de su posición irreducible, sino que me dijo: «Obispo, sois hombre insufrible», y sacando su espada se dirigió a mí de forma amenazadora gritando: «Maravíllome cómo no os saco el alma a estocadas». Yo me vi muerto, y lo hubiera hecho, si dos caballeros que con él venían no lo hubieran impedido deteniendo el brazo que empuñaba el arma.


  Todo lo sucedido en Astorga dejó muy preocupado a Sancho, al percibir el enemigo que, sin darse cuenta, había formado e, incluso, los peligros que para él mismo y para el reino suponía el que Lope siguiese ocupando su preeminente situación.


  En esto también coincidió la opinión del rey Dionís de Portugal, con quien se reunió días después en Toro para tratar de asuntos concernientes a ambos reinos:


  —Si me aceptas un consejo, hermano, deshazte cuanto antes de Lope Díaz de Haro, porque si no, él acabará contigo.


  En las Cortes de Toro se debían discutir las propuestas de alianza que Aragón y Francia habían hecho a Castilla. Se hallaban aquellas dos naciones en una interminable serie de pleitos y de luchas, y ambas solicitaban el apoyo de Castilla en las mismas. El rey no quiso decidir sin oír a los caballeros y prelados del reino sobre cuál de las dos alianzas era más conveniente. Se inclinaban Lope y el infante Juan por Aragón, pero la reina, el arzobispo de Toledo y una numerosa serie de caballeros y ciudades se manifestaron por Francia, inclinación a la que se sumó el rey.


  Aquello provocó un desabrimiento del infante, quien despechado, recorrió hostilmente las tierras de Salamanca y León, pero cuando Sancho le comentó a Lope los despropósitos de su hermano, este le contestó:


  —Señor, estoy enterado de cuanto hace el infante y me parece bien.


  Aquello terminó de hacer ver a Sancho que debía tomar medidas drásticas contra ambos, puesto que la actitud de los dos era francamente rebelde. Determinó obrar con prudencia y utilizar la astucia. Así, durante un tiempo trató de convencer a Lope en el tema de la alianza con Francia y a Juan para que dejara sus correrías, pero lo único que consiguió después de un año, es que ambos, Lope y Juan, aceptaran acudir a plantear sus diferencias en las próximas Cortes, que iban a celebrarse en Alfaro.


  Consciente de que allí se iba a jugar la última baza de la partida, Sancho preparó cuidadosamente el terreno. En primer lugar decidió que la reunión de las Cortes se celebrara en un amplio palacio, que hizo guardar por hombres adictos a su persona y en número superior a las respectivas escoltas de Lope y Juan. Él mismo se hizo escoltar por tres caballeros leales.


  Lope y Juan llegaron juntos a la gran sala donde ya esperaban la gran mayoría de los caballeros convocados. Poco después penetró el rey y su pequeño séquito de escuderos. Sancho no perdió el tiempo y con voz clara se dirigió a la asamblea:


  —Señores, caballeros e hijosdalgo de Castilla. Estamos aquí para determinar sobre los asuntos más importantes para el reino, como es el de si hacemos alianza con Francia o con Aragón. Más también quiero que, de aquí para siempre, quede derecho lo que torcido ha estado demasiado tiempo y debía haberse remediado.


  Tras una corta pausa, se dirigió al infante Juan y a Lope Díaz de Haro, que lo escuchaban con aire altivo y semblante desdeñoso:


  —¿Ya tenéis vuestros acuerdos hechos sobre los asuntos?


  —Los tenemos —contestó Juan.


  —Ya sabéis cuál es —agregó Lope.


  —Bien, pues yo os digo que vuestro acuerdo no sirve, pues yo traigo otro que vale más. Y lo que sirve es lo que se dijo en Toro, así que se hará alianza con Francia.


  —Para esto huelga el que nos hayáis hecho llamar —dijo Lope levantándose.


  —Teneos quieto, señor de Haro, que el rey aún no ha terminado de hablar. He dicho que hoy quedará derecho lo que había torcido en Castilla. Sabed ambos que habéis incurrido en mi enojo por vuestra conducta y que habéis perdido mi confianza por vuestras insidias, por lo que he decidido despojaros de todos vuestros cargos y de plazas, castillos, villas y de cuanto os he dado; además, mientras lo devolvéis, os daréis presos.


  —¿Presos? ¡No será así! —gritó Lope—. No ha nacido de madre quien tal haga.


  —Daos preso, Lope de Haro —insistió el rey, que dirigiéndose a su escolta les dijo—: Prended y encadenad ahora mismo al señor de Haro.


  Lope, al oír estas palabras, desenvainó su espada, llamó a los suyos y atacó al rey enarbolando su arma. Pero no llegó al rey; los caballeros de la escolta de Sancho se interpusieron entre ambos y uno de ellos, de un fuerte mandoble, cercenó el brazo armado de Lope, y luego otro, sin que el rey lo mandara, golpeó con una maza su cabeza dejándolo muerto.


  En la violencia de aquel momento, el infante Juan y un hombre de su escolta también habían sacado sus armas con las que hirieron a uno de los caballeros del rey. Este, después de dar una estocada al escolta de Juan, se dirigió furioso hacia su hermano con la misma intención.


  —Detente, Sancho, es tu hermano.


  Era el grito de la voz de la reina María, quien atraída por el estrépito, había acudido rápidamente, por lo que pudo con su presencia detener la furia de su esposo.


  —Juan, agradece a tu reina que no te mate como a un perro sarnoso. Pero a partir de estos momentos quedarás por preso hasta que mi voluntad indique lo que ha de hacerse contigo. Ea, llevadle y mantenedle a buen recaudo.


  CRÓNICA DE 
DON DIEGO LÓPEZ DE HARO, 
A QUIEN LLAMARON 
«EL INTRUSO»


  De las cosas que se dijeron el rey Sancho y doña Juana Alonso, la viuda de Lope. De cómo Diego, el hijo de Lope, se alzó contra el rey y fue a Aragón a favorecer a Alfonso de la Cerda. De cómo Diego López de Haro supo de la muerte de su hermano y se fue con su sobrino Diego.


  En medio del silencio contenido del rey y de todos los caballeros, la reina María se acercó despacio al lugar donde yacía el cadáver de Lope Díaz de Haro. Del muñón de su brazo cercenado aún seguía manando un reguero de sangre. Su cabeza, hundida por el mazazo recibido, estaba violentamente girada hacia su izquierda. María se inclinó sobre el cuerpo inerte de su cuñado y extendió su mano como si quisiera tocarle. Quedaron sus dedos a unos milímetros de su cara. Después se incorporó y dirigiéndose a dos escuderos de Lope que aún tenían las manos sobre sus armas, les dijo:


  —Retirad a vuestro señor de aquí y llevadle a su cámara. Que limpien de sangre su cuerpo y su cabeza y después que lo amortajen. Que un preste esté siempre junto a él para rezar a Dios por su alma. —Después, volviéndose a los demás, agregó—: Que se cure a los heridos, y vosotros, señores, nada más tenéis que hacer aquí. Retiraos.


  Sancho, que le había dejado obrar y decir sin hacer un gesto, se volvió y agregó:


  —Haced lo que la reina os dice. Marchaos.


  Todos salieron de uno en uno. Los soldados del rey ya habían llevado al infante Juan a su estancia, donde permaneció encerrado y vigilado. Solo quedaron María y Sancho mirándose en silencio hasta que ella lo rompió con estas palabras dichas en tono grave.


  —¿Has sido tú?


  —No, María. Pero no ha faltado un adarme para que fuera yo y no él quien estuviera muerto.


  —Lope fue un hombre violento y ha muerto con violencia. Dios se apiade de su alma y de las nuestras —dijo María santiguándose. Después se dirigió a su esposo—: Manda que el cadáver de Lope sea llevado al solar de los Haro para que lo entierren junto al de su padre. Después deberás hablar con Juana. Le debes una explicación por lo que ha pasado aquí. Además, has de procurar que frene a su hijo. O mucho me equivoco, o el joven Diego, que es como su padre, querrá vengarle y se alzará en armas contra ti. Además…


  —Además, ¿qué?


  —Además, Diego, el hermano de Lope. Si consiguieras que se quedara quieto en Carmona…, pero o mucho me equivoco o si se te subleva Diego el joven, Diego el tío hará causa común con él.


  Sancho oyó en silencio lo que le dijo su mujer, reconociendo que no dejaba de tener razón en lo que decía. Él no hubiera querido la muerte de Lope, pero este con su arrebato la había provocado.


  Al día siguiente, para no ser sorprendido, Sancho ordenó a sus soldados que ocuparan los castillos de Lope que se encontraban en las riberas del Ebro.


  El rey, que sabía que la entrevista con Juana, la viuda de Lope iba a ser difícil, no quiso demorarla y días más tarde se vio con ella. Aquella, nada más verle, le gritó:


  —¿No estabais contento con matar a mi esposo, que ahora me quitáis mis castillos? ¿Acaso no es bastante robarle la vida, que ahora queréis arrebatarme también la hacienda?


  —No fue mi intención, señora, que se matara a vuestro esposo. Fue él quien se precipitó a la muerte cuando, arma en mano, me atacó. Si no fuera por la acción de mis escuderos, yo sería ahora el muerto, él mi matador, y vuestra hermana, la viuda.


  —Si vuestros escuderos mataron a mi esposo, lo hicieron porque así se les ordenó; y esa orden no salió de nadie, sino de vos.


  —Yo llevé a los escuderos de mi escolta, pero también Lope apareció con la suya, rodeado de sus hombres. Juana, sabéis que vuestro marido era hombre irascible y colérico que no medía bien sus actos. Quiso rebelarse, lo hizo con fuerza y con fuerza fue muerto. Que Dios le haya perdonado. A mí también me pesa su muerte, pues no era para tanto el castigo que le hubiera dado por su desobediencia. —Juana llenaba la estancia con sus gemidos mientras Sancho seguía hablando—: Mi señora, es preciso que, en lo que podamos, arreglemos lo que se ha roto.


  Bien es verdad que vuestro esposo no volverá de la muerte, pero mi mano está abierta para ofreceros lo que en ella hay.


  —¿Qué podéis ofrecerme si me habéis quitado a mi marido?


  —Haya paz entre nosotros y os devolveré las tierras y castillos que os he cogido. Sé que vuestro hijo anda inquieto y en tratos con todos vuestros parientes para ponerles en contra de mí. Si nos peleamos, todos perderemos y nadie ganará. Decid a vuestro hijo que esté quedo, que estoy dispuesto a darle los honores que tenía su padre, que le respetaré las dádivas reales que otorgué a Lope en vida, que seguirá siendo conde y que no tocaré ni sus villas ni sus castillos, ni ningún palmo de sus tierras en La Bureba, ni en La Rioja, ni en Vizcaya.


  Juana, que había oído a Sancho entre lágrimas, le contestó:


  —Duro mensaje de oír para quien le han muerto a su padre.


  —Lo entiendo, Juana, pero os ruego que se lo hagáis llegar.


  —El hablar con mi hijo es mucho más de lo que podíais esperar de mí. No os prometo más.


  —Os lo agradezco. No os arrepentiréis, os lo aseguro.


  


  Sin embargo, la conversación entre madre e hijo no fue la que esperaba Sancho.


  —¡Madre, estás loca! Te has olvidado de que él mató a mi padre. Si cree Sancho que me va a comprar con su oferta, está equivocado. Le haré la guerra hasta que le vea hundido y apaleado como a un perro sarnoso.


  —Hijo, la guerra no es buena.


  —No la he empezado yo. Sancho ha matado al primero de la casa de Haro y será la casa de Haro la que termine con él.


  —¡Hijo…!


  —Madre, está decidido. Iré a Aragón, haremos que su rey libere a Alfonso de la Cerda, le proclamaremos rey y haremos guerra a Castilla. Si vuelve Sancho, díselo así, si te place.


  Y el joven Diego hizo cuanto dijo a su madre. Se hizo reconocer señor de Vizcaya, como sucesor de su padre, y se reunió con los miembros varones de los Haro, incluido el conde de Bearne, el marido de la hermana de su padre, y todos decidieron pasar a Aragón. Allí, Alfonso, su rey, les recibió con agrado, ya que estaba dolido con el rey castellano por haber preferido la alianza con Francia, el secular rival de los aragoneses. Les dio libertad de movimientos para acudir a Játiva, lugar donde estaba recluido el infante de la Cerda, para presentarle sus respetos y reconocerle como rey de Castilla.


  Nada pudo hacer Sancho ante estos hechos. No solo los Haro en La Rioja, Vizcaya y Castilla, sino que otros nobles partidarios del infante de la Cerda se levantaron contra Sancho, quien no tuvo más remedio que ocupar sus tierras y castigar severamente a los rebeldes, aunque no consiguió dominar totalmente la revuelta.


  


  Hacía cerca de dos años que Violante de Castilla y Diego López de Haro habían regresado de Portugal con gran contento de ambos. Violante, aunque había estado a gusto con su hermana, echaba de menos las tierras de Castilla, y Diego, realizadas las gestiones diplomáticas que el rey Sancho le había encomendado cerca del rey Dionís, también añoraba volver a lo que había sido su vida anterior. Por ello, cuando le comunicaron que el rey, a instancias de su hermano Lope, le había nombrado adelantado de la frontera con derecho a que sus hijos pudieran heredar este cargo, apresuró su regreso a Castilla, ya que aquello suponía colmar una de sus ambiciones.


  Al confirmarle en su puesto, Sancho le había dicho: «Diego, debes perseguir, capturar y castigar a todos los malhechores de forma tal, que sea escarmiento propio y ajeno; también has de extender las leyes del derecho a todos los hombres. Apercíbeme de cuanto ocurre en aquellas tierras».


  Desempeñó aquella función que suponía el mando militar y la defensa de todas las guarniciones de la frontera desde Cádiz hasta Jaén, además de otros cometidos políticos, administrativos, ejecutivos y judiciales. Diego era, por tanto, una especie de virrey con amplios poderes en todos aquellos territorios. Consciente de que debería delegar el ejercicio de algunas funciones en subalternos, nombró para estos puestos a corregidores y alcaldes mayores, pero no por ello abandonó la supervisión personal de todos ellos y prefirió vivir sobre el terreno a residir con la corte. Estableció su residencia en Andalucía eligiendo el alcázar de Carmona, una pequeña ciudad lo suficientemente bien comunicada con Córdoba y Sevilla como para que un mensajero tardara muy pocas horas en llevar sus órdenes a estas ciudades.


  Allí vio crecer a sus dos hijos, al primero de los cuales, siguiendo la costumbre de las últimas generaciones de los Haro de alternar entre Diego y Lope el nombre de los primogénitos, le dio este último nombre. La estancia en Carmona hubiera sido muy tranquila, si no le inquietara la desmedida ansia de dominio que había desarrollado su hermano Lope durante los últimos tiempos. Así se lo hizo ver en ocasión de una de sus visitas a la corte:


  —¿Adónde quieres ir a parar, Lope? Tienes ya más poder que el mismo rey.


  —El rey Sancho me lo ha dado para estar él más tranquilo. ¿Qué mal hay en ello?


  —Tú sabrás lo que haces, pero vas a desatar la envidia en muchos y el temor en otros. Y la suma de envidia y temor puede serte peligrosa.


  —Diego, sé lo que hago. Nadie puede atentar contra mí.


  No encontró palabras para convencer a su ensoberbecido hermano. Hizo un gesto de impotencia y no volvió a tratar de esto con él. Cuando, terminada su estancia en la corte, Diego volvió a Carmona, nada dijo a Violante de su conversación con Lope. Pero el presagio de la tormenta que había visto cernirse sobre su hermano se cumplió con creces. Aquella fue la última ocasión en que Diego vio con vida a su hermano Lope.


  Diego López de Haro había pasado fuera del alcázar de Carmona una semana entera, que dedicó a visitar las fortalezas de Arcos y de Jerez de la Frontera. Aquella labor rutinaria le gustaba muy poco y siempre se alegraba al terminarla. Pero lo menos que esperaba al volver, era escuchar las noticias desagradables que llegaron desde Alfaro. Cuando el alcaide le anunció la llegada de Gonzalo Martínez de Arbolancha, intuyó que no traía buenas nuevas.


  —Decidle que venga inmediatamente.


  El polvo y el barro que cubrían sus ropas hablaban de un viaje largo y la fatiga de su cara denotaba una cabalgada incesante.


  —Señor, traigo un mensaje de vuestro sobrino Diego.


  —¿De mi sobrino? ¿Qué es lo que ha pasado?


  —Este escrito os lo dirá mejor que yo, señor. Son malas noticias, vuestro hermano Lope ha muerto.


  —¡Muerto! —gritó Diego.


  —Señor, leed la carta de vuestro sobrino, os lo ruego. Diego volvió su vista al mensaje que Gonzalo le había entregado:


  
    Sabed, mi tío y señor don Diego, que el rey Sancho atrajo con engaños a las Cortes de Alfaro a mi padre y al infante don Juan, donde en presencia de este y de otros caballeros, fue muerto por los escuderos del rey. Este ha querido comprarme con promesas, pero no sería buen hijo de mi padre si me dejara convencer por sus falsedades. Por lo que en conformidad con todos nuestros parientes, daremos la respuesta adecuada a su felonía. Iremos a Aragón y reconoceremos como rey de Castilla a Alfonso de la Cerda y a su frente haremos la guerra a Sancho. Mi señor y tío don Diego, vuestra presencia con nosotros será muy valiosa. Sabed que os esperamos.

  


  Diego dio un puñetazo en la mesa, haciendo saltar cuantos objetos había encima. Miró a Arbolancha con un rictus de rabia en su cara.


  —¿Cómo fue, Gonzalo? ¿Lo viste tú?


  —No, mi señor don Diego. No estaba presente. Me contaron que el rey quiso prender a vuestro hermano y al infante Juan para obligarles a devolver las villas y tierras que habían recibido de él, que vuestro hermano se rebeló y quiso atacar al rey y que uno de sus escuderos lo mató. Y se hubiera muerto también al infante don Juan si la reina, que al ruido del tumulto había entrado en la sala, no lo hubiera impedido.


  Diego calló rumiando las palabras de Gonzalo y volvió a leer la carta de su sobrino.


  —¿Y qué ha hecho el rey cuando mi sobrino Diego le ha declarado la guerra?


  —Ha ocupado cuantas villas y fortalezas de vuestra familia ha podido. En vista de ello, vuestro sobrino salió hacia Aragón con todos vuestros parientes. Un día antes de su salida os escribió esta carta y me encargó que una vez entregada, volviera con vuestra contestación. También me encomendó que os diga que os espera en Játiva. Allí está el infante de la Cerda.


  —Gracias por todo, Gonzalo. Juan Sánchez de Salcedo, mi escudero, a quien conoces, te buscará un lugar para que descanses. Estás destrozado y no aguantarías ni una hora más de cabalgada. Mañana te volveré a ver. Ya te diré lo que decida.


  Diego quedó solo. Releyó una vez más la carta de su sobrino. La dejó sobre la mesa e hizo mentalmente un recuento de los efectivos de los Haro. Por lo que decía, todos los Haro se habían puesto de su parte, es decir, sus sobrinos, hijos de sus hermanas y algunos hijos de sus primos. También se había agregado el conde de Bearne, su cuñado. A pesar de todo, a Diego no le pareció que fuera una tropa muy lucida. Muy pocos de ellos, a excepción del conde de Bearne, tenían experiencia guerrera y tampoco las levas que pudieran hacer en sus tierras, una vez que Sancho ocupara las villas y fortalezas más importantes, sumarían muchos hombres. Con la ayuda del rey Alfonso de Aragón quizá pudieran inquietar algo a Sancho, pero no demasiado. Sabía que el rey de Marruecos quería prolongar su alianza con Castilla y que era probable que Felipe de Francia reafirmara a Sancho su amistad, con lo cual este podía tener todos sus efectivos disponibles para combatir a los levantiscos.


  Los repetidos reconocimientos a favor de Alfonso de la Cerda, hechos por los reyes de Aragón durante los doce años que habían pasado desde de la muerte de su padre, eran más políticos que efectivos y no dejaban de ser maniobras con las que los sucesivos reyes de Aragón se habían valido para presionar a Castilla. Levantar bandera ahora por el de la Cerda no dejaba de ser una aventura arriesgada. En estos pensamientos andaba sumido Diego, cuando su esposa Violante entró en la habitación.


  —Diego, ¿qué ha pasado? Me ha dicho el alcaide que ha llegado Gonzalo Arbolancha con un mensaje para ti.


  —Malas noticias. Mi hermano Lope ha sido muerto por los escuderos de tu hermano Sancho en las Cortes de Alfaro. Además mi sobrino Diego, con todos los de mi familia, se ha rebelado contra él y ha ido a Aragón con intención de ponerse en el bando de Alfonso de la Cerda.


  —¡Dios mío!


  —Y Diego me pide que me una a ellos contra el rey.


  Violante se quedó mirando a su esposo sin atreverse a proferir una palabra más ni a preguntarle cuál iba a ser su decisión. Diego, mientras tanto, callaba. En aquel momento se presentó el alcaide:


  —Señor, ha llegado don Ruy Pérez de Ponce, el señor maestre de Calatrava y solicita que lo recibáis.


  —Hoy tenemos día de embajadas. Hacedle pasar cuanto antes.


  El maestre entró en la estancia con paso rápido, que detuvo al ver a Violante, a la que no esperaba encontrar allí. Se inclinó hacia ella y después miró a Diego, quien con la mano le indicó un asiento.


  —Sentaos, señor maestre. Nos hacéis un honor en visitarnos.


  —Señor don Diego, con gusto hubiera evitado el venir a veros por las malas noticias que para vos traigo…


  —Las conozco, señor. ¿Vais a decirme la muerte de mi hermano Lope en las Cortes de Alfaro? He recibido ya todas las noticias de ello, señor. Podéis, por tanto, evitaros el disgusto de comentarlas. Pero supongo que no habréis venido hasta Carmona solo para darme esas nuevas.


  Ruy Pérez de Ponce quedó algo descolocado ante las palabras de Diego, pero se rehízo rápidamente y siguió diciendo:


  —Efectivamente, señor. Y puesto que ya sabéis lo de vuestro hermano Lope, pasaré a daros el verdadero encargo que me ha dado nuestro señor, el rey Sancho. Él quiere deciros a mi través que sintió profundamente la muerte de don Lope, muerte que él no quiso nunca y por la que está muy dolido. Muerto vuestro hermano, corresponde el señorío de Vizcaya en herencia en primer lugar a vuestro joven sobrino Diego, su hijo, quien mal aconsejado, se ha levantado en armas rebelándose contra su rey. Después de él, a vuestra sobrina María, hija también de Lope. Mas el rey también tiene en prisión a su marido, el infante don Juan, por los mismos motivos, es decir, sedición contra su persona.


  —Todo esto también lo sé, señor maestre. Os ruego que abreviéis al mensaje del rey.


  —Os complaceré, mi señor. El rey, que os tiene en un gran aprecio desde ha tiempo, os ruega que no hagáis causa común con vuestra familia y que permanezcáis quedo, prometiendo que os mantendrá en vuestro cargo de adelantado y que además os nombrará señor de Vizcaya.


  —¿Me decís, señor, que el rey me nombrará señor de Vizcaya? ¿Estáis seguro?


  —Sí, don Diego, eso es lo que dijo.


  —Bien, señor maestre, he de considerar las palabras del rey en todo lo que dicen. Os diré que la muerte de mi hermano Lope, en su presencia y por uno de sus escuderos, es muy grave para mí. Yo también soy de la casa de Haro y me siento agraviado por este suceso. Me han dicho que quiso atacar al rey y que por eso fue muerto. ¿Acaso no hubo más remedio que matarle? ¿No se le pudo detener de otra forma?


  —Como sabéis, señor, vuestro hermano era un hombre muy impetuoso. Se irritó terriblemente, sacó su espada y con ella en mano se lanzó contra don Sancho con la peor de las intenciones.


  —¿Lo visteis vos?


  —No, yo no estuve presente. Pero así me lo contaron los que lo vieron.


  Diego se levantó de su asiento. Ruy Pérez de Ponce le imitó quedando ambos frente a frente.


  —Señor maestre de Calatrava, os agradezco las molestias que este viaje os ha ocasionado y también que hayáis hecho de portador del mensaje del rey. ¿Es todo lo que don Sancho os dijo que me dijerais?


  —No, mi señor, aún falta algo más. Os pide que retiréis de la frontera aquellas tropas que, en la situación de paz con Marruecos en la que estamos, no sean necesarias y que, poniéndoos al frente de ellas, acudáis a uniros con él en Burgos, donde os espera.


  —Eso nos llevará tiempo. Señor maestre, supongo que no volveréis mañana a la corte. Quedaos aquí y durante vuestra estancia en Carmona, seréis mi invitado. Mientras tanto, procuraremos cumplir las palabras del rey. —Y llamando a un escudero que hacía guardia en la puerta, le dijo—: Di al alcaide que prepare los mejores aposentos para el señor maestre de Calatrava. —Hizo una pausa y se dirigió nuevamente al maestre—: Hoy es ya tarde, volveremos a hablar mañana. Ahora descansad en vuestra cámara.


  Ruy Pérez de Ponce se dispuso a salir. Saludó con una inclinación de cabeza a Violante, quien no había dicho ninguna palabra durante la conversación de los dos hombres, y con gesto serio salió de la estancia precedido del escudero.


  —¿Y ahora qué harás, Diego?


  La voz anhelante de su mujer le sacó de la abstracción en que había caído al salir el maestre de Calatrava por la puerta.


  —Estoy convencido de que tu hermano, el rey, tendió una trampa a Lope en Alfaro y que fue culpable de su muerte. Quizá no lo matara él con sus propias manos, pero creo que lo urdió todo. ¿Cómo, si no, quiere atraerme con las promesas que me ha hecho? Falsas promesas, por otro lado. Mientras viva mi sobrino Diego, yo no seré señor de Vizcaya, ya que, los señoríos de Castilla no pueden enajenarse ni trasmitirse más que por ley de herencia. —Y mirando a su mujer a la cara, le dijo—: En estas circunstancias, yo no puedo seguir al lado de Sancho. Así que, aunque salga con el maestre en dirección a Burgos, yo no llegaré hasta tan lejos. Es fácil que me pierda por el camino y que me encuentren en Aragón. —Cogió la cabeza de Violante entre sus manos—: Espero que nuestra separación sea corta.


  —No, Diego. Yo iré a Aragón contigo. Yo estaré cerca de ti sea donde sea.


  —Será una locura. Tú no puedes seguirme en esto. Y para que estés sola en cualquier lugar de Aragón, mejor será que te quedes en Sevilla. Las monjas del convento de Santa Clara te darán asilo a ti y a nuestros hijos. Nadie se atreverá a hacerte daño allí.


  —No, no me quedaré en Sevilla. No quiero estar tan lejos de ti ni que me cuide nadie. Yo iré detrás de ti a Aragón o al sitio al que tú vayas.


  Como la decisión de su mujer era firme, Diego transigió. Encomendó a su esposa que aviara lo necesario para el viaje de ella y de sus tres hijos. Tras pensar sobre su destino mejor, Violante y Diego consideraron que el más adecuado era La Almunia de Doña Godina, población fronteriza con Castilla, donde el condestable de la Orden de San Juan, con quien los Haro tenían establecidas unas antiguas y cordiales relaciones, poseía una de sus residencias.


  


  Diego llamó a Salcedo, su escudero, y a Arbolancha, a los que informó de su entrevista con el maestre de Calatrava. Después se expresó de esta forma:


  —Ahora, ya sabéis lo que ha pasado. En estas circunstancias no puedo seguir sirviendo al rey Sancho. Así que nos uniremos con mi sobrino en Játiva, según nos indica. Pero antes hay que evitar que el maestre que, supongo, tendrá instrucciones para acompañarme hasta Burgos, recele de nuestras verdaderas intenciones.


  —¿Qué pensáis hacer, señor?


  —Algo muy sencillo. Juan, tú elegirás a los hombres de nuestra confianza y saldremos con ellos y con el maestre en dirección a Burgos. Le diré a este que nos seguirán las tropas que el rey quiere que se agreguen a su ejército y a las que ya he mandado mensajes para que se concentren en Córdoba, y que después salgan también para Burgos tras nosotros. Si el maestre quiere comandarlas, nos facilita el trabajo; si insiste en salir con nuestra avanzadilla, entonces lo abandonaremos en cualquier lugar del camino. ¿Qué escolta ha traído?


  —Muy corta, señor, dos escuderos y un paje.


  —Muy bien, no creo que, llegado el momento, creen problemas.


  Dos días más tarde, Diego salía de Carmona acompañado por Ruy Pérez de Ponce. Durante el viaje le sonsacó todo lo dispuesto por el rey contra sus parientes. Con el fin de tener el tiempo necesario para ganar su confianza, no dio muestra de sus intenciones durante un buen número de jornadas. Fue una noche en Aranda, a las puertas de Burgos, cuando Diego, sabiendo cuanto quería conocer, abandonó a Ruy Pérez de Ponce, sin caballos y sin armas, en una mala venta de pastores trashumantes donde le sería muy difícil encontrar el auxilio necesario, antes de que él tomara el camino de Soria, para por Calatayud y Teruel, bajar hasta Játiva.


  De cómo el rey Sancho siguió tomando las fortalezas de los Haro; de cómo murió Diego López de Haro, el joven; y de cómo su tío se puso al frente de sus fieles, inquietando a los de Castilla en Almazán y obteniendo la victoria contra Ruy Páez.


  A Sancho no le produjo ningún placer saber que Diego, no solo no se le había unido, sino que había engañado y puesto en ridículo a su mensajero, el de Calatrava. Lleno de furor, siguió ocupando las casas torre y los lugares de casi toda Vizcaya.


  Mientras tanto, Diego López de Haro había llegado a Játiva, donde recibió una extraordinaria acogida de todos los suyos, pero especialmente de Alfonso de la Cerda. Sin embargo, más allá de la acogida, poco más encontró. Los temores que Diego había sentido en Carmona sobre la organización del ejército de los Haro se vieron confirmados con creces. Aquello era más una horda que una milicia organizada, y así se lo dijo a su sobrino y a Gastón de Bearne.


  Además, otra desilusión esperaba a Diego. El hijo de Lope había heredado de este todo su carácter rudo y violento, pero ninguna de las cualidades que habían hecho de su padre un adalid para sus tropas. El joven Diego se vio inmediatamente superado por las circunstancias. Perdió su inicial caudillaje como hijo del mayorazgo de los Haro y abandonó el cuidado y la organización de sus tropas, que se vieron derrotadas en cuantas escaramuzas tuvieron con los de Castilla. Por ello, Gastón de Bearne, en la primera ocasión en que pudo estar con Diego López de Haro, le habló así:


  —Necesitamos disciplinar a estos hombres. Con ellos así, seríamos una presa fácil para las tropas del rey Sancho. Diego, sois el más ducho de todos en las artes de la guerra. Tomad el mando de todos nosotros y disponed desde este momento como os parezca mejor.


  Y fue bajo la dura mano de Diego López de Haro cuando los sublevados cambiaron el curso de los hechos, consiguiendo algunos éxitos en sus encuentros con los soldados de Sancho. Pero a Diego no dejaba de preocuparle su sobrino. Este, consciente de su incapacidad para mantener la disciplina y dirigir a sus hombres, se mostraba todo el tiempo abúlico y falto de interés. Por ello, sin más tardar, decidió encararse con él. Por un momento, pensó en hacerse acompañar por Gastón de Bearne, pero a la postre decidió no hacerlo. Aunque este había demostrado fidelidad a la familia de su mujer, prefirió tratar el asunto directamente con su sobrino.


  —Decid a vuestro señor —dijo al escudero que guardaba su puerta— que quiero verle.


  El escudero, que indudablemente no esperaba su visita, contestó con voz trémula:


  —Señor, no sé si está… No sé si puedo…


  —¡Qué dices que no sabes si está o no! ¡Ve inmediatamente y haz lo que te digo!


  —Pero, señor, me ha encargado que no le moleste y que le deje solo.


  Diego, que iba impacientándose ante el aturdimiento del escudero, barbotó:


  —¡Solo! ¿Está solo o con alguna de sus rameras? Vamos, abre paso o te juro que lo abro yo con mi espada en tus carnes —gritó desenvainando su espada.


  El escudero, ante aquella amenazadora actitud y comprendiendo que Diego no hablaba en vano, dio media vuelta y le abrió la puerta de la habitación, por la que aquel entró bruscamente, apartándole de en medio con un empellón.


  Lo primero que vio fue a una mujer deslizándose del lecho donde yacía su sobrino y saliendo rápidamente de la habitación, envuelta su ropa en un revoltijo. El joven Diego se incorporó torpemente para ver quién le había interrumpido su deleite, pero al ver a su tío, atemperó el gesto y con voz estropajosa le dijo:


  —¿Qué queréis en mi cuarto entrando como lo habéis hecho?


  —Recordaros quién sois y para qué estáis aquí, pues parece que lo habéis olvidado —le contestó mientras echaba una mirada a su alrededor.


  En el desorden de la estancia, vasos de vino, unos vacíos, otros volcados, unidos a la expresión abotargada del rostro del joven Diego, con ojos hinchados y un ligero temblor de sus manos, hablaban evidentemente de las libaciones con las que había querido preludiar el encuentro con la ramera. Diego enganchó la ropa de su sobrino con la punta de su espada, que aún llevaba desenvainada, y con un movimiento rápido se la arrojó a la cara.


  —Cúbrete, señor sobrino, que este no es el momento para calentarte el cuerpo con una mala pécora o con un pellejo de vino, sino en que pienses en llevar a tus hombres a la lucha con Sancho. Ya holgarás con lo mejor que te plazca cuando llegue el momento.


  —No soy ningún niño a quien tengáis que ordenar su vida.


  —Cuando se es señor de Vizcaya y cuando al señor de Vizcaya ya no le quedan tierras que no haya ocupado el rey, no se puede ocupar el tiempo en revolcones. Ea, levántate y demuestra qué y quién eres.


  —Señor tío, ¿por qué no os vais al diablo con vuestras prédicas y me dejáis en paz?


  Diego al oír estas palabras a su sobrino, se acercó a él, le cogió por el cuello con su mano izquierda y con voz acerada, le gritó a la cara:


  —Eres tú el que me llamó, recuérdalo. Por ti y para vengar a tu padre he dejado mi puesto de adelantado de la frontera y he abandonado a mi mujer y a mis hijos. Si lo he dejado todo por ti, lo menos que puedes devolverme es un comportamiento digno; si he de luchar por ti, quiero que me precedas en la lucha. No voy a poner en peligro mi vida mientras tú te refocilas con mujerzuelas.


  El tono de la voz de Diego López de Haro se había vuelto cada vez más tajante. En sus ojos, que taladraban los del joven, había un duro brillo amenazador. Tras unos momentos de angustia, la presión de la mano en torno del cuello se aflojó y el joven, con indescriptible alivio, vio a su tío volver la espada a su vaina.


  Luego este se dirigió a su escudero que, pálido y tembloroso, había presenciado la escena sin atreverse a respirar:


  —Cuando haya dormido su borrachera, despertarás a tu señor. Échale encima un par de baldes de agua fría. Luego que esté lúcido me avisas y volveré de nuevo.


  Más tarde, el joven Diego, con evidentes signos de resaca en su rostro, se encontraba cara a cara con su tío:


  —Escúchame, Diego, que no te volveré a hablar así otra vez. Hemos venido a Aragón a encontrar una base desde donde luchar con Sancho y hacerle pagar la muerte de tu padre. Nos hemos hecho amigos del rey Alfonso de Aragón para que no nos ponga trabas en ello y, de paso, para que nos preste tropas que nos ayuden en nuestro propósito, y vamos a declarar a Alfonso de la Cerda rey de Castilla porque es una bandera en la que pueden unirse otros descontentos que luchen con nosotros contra Sancho.


  Diego López de Haro calló unos momentos y como su sobrino nada le decía, agregó:


  —En realidad, a mí no me importan dos maravedíes ni Alfonso de la Cerda, ni Alfonso de Aragón ni todos lo demás. Lo que me importa es humillar el orgullo y la soberbia del rey Sancho para que se entere de que no puede ofender ni atacar a los de la casa de Haro, ni matar a quien ha sido su cabeza. Y si me he unido a ti, ha sido con esta intención. No puedo permitir que Sancho nos humille ocupando las tierras y las torres que nos pertenecen ya en Vizcaya ya en La Rioja, de las que le tenemos que hacer salir por las buenas o por las malas.


  Como el joven Diego seguía mirando a su tío sin proferir palabra, este le preguntó:


  —¿Nada tienes que decirme?


  —Señor tío —balbuceó—, habéis hablado bien.


  —Pues aplícate el cuento —respondió al mismo tiempo que se levantaba—. Mañana volveremos a vernos. Será menester trazar nuestros planes más inmediatos. Cita a Gastón y a los demás. Y aplícate el cuento —insistió con un tono amenazador.


  


  Después del encontronazo entre tío y sobrino, las cosas mejoraron tanto que Alfonso de Aragón aportó a los sublevados un cuerpo de su ejército y dejó al de la Cerda que, en Jaca, fuera proclamado rey de Castilla por sus partidarios. Este hecho tuvo fuertes repercusiones políticas, puesto que en Castilla volvió a reavivarse su partido, pronunciándose algunos nobles a su favor.


  Sin embargo, cuando en Aragón los Haro se estaban preparando para dar la batalla a Sancho por recobrar La Rioja y cerrarle el camino con Francia, un grave suceso vino a retrasar todos estos planes. Diego López de Haro se encontraba en su tienda hablando con algunos caballeros cuando Salcedo entró en ella impetuosamente.


  —Señor, perdonad mi intromisión, pero vuestro sobrino se encuentra muy mal, está gritando de dolor desde hace rato. El físico cree que es algo muy grave. Debéis verle, señor, él mismo os está llamando.


  Cuando llegó a la tienda de su sobrino, se encontró a este tumbado en el catre de campaña, inmóvil, con la cara desencajada por una expresión angustiosa. Diego se sujetaba el abdomen con las dos manos y mantenía las piernas flexionadas. Tenía los músculos del cuello tirantes, sorbía aire con respiración entrecortada, buscando aliviar su ahogo, pero al mismo tiempo, se mantenía inmóvil como si temiera que los movimientos del pecho aumentaran sus fuertes dolores.


  —¿Qué le ha pasado? ¿Cuánto tiempo lleva de esta manera?


  —No mucho, mi señor. Durante estos días atrás ya no se encontraba bien. Estos dolores, aunque no tan intensos, ya los ha tenido en otros momentos y entonces los calmaba con un poco de leche y comiendo alguna cosa, pero ahora son demasiado fuertes. El físico ha intentado aplacarlos, pero cada vez tiene más dolor.


  Se inclinó Diego sobre su sobrino, le cogió este su brazo con las manos como si quisiera asirse a la vida en la persona de su tío y con voz apagada le dijo:


  —Señor, me siento morir de dolor.


  —Ánimo, sobrino, que eres joven y fuerte y pronto estarás bien.


  No obstante, el joven Diego no mejoró. Por el contrario, sus dolores eran cada vez mayores. Tenía el vientre distendido, duro, y apenas toleraba el roce de las ropas que le cubrían. Su respiración se hizo superficial y el pulso le latía con rapidez. Poco después, empezó a tener visiones, gritando a los que estaban en su tienda:


  —Hay bichos enormes en el techo. Matadlos, que vienen hacia mí. Y esas avispas, no dejéis que me piquen.


  En vano su escudero trataba de aplacarle:


  —No hay tales bichos, ni tales avispas. Quedad tranquilo, mi señor.


  —Pero ¿no los ves? ¡Están encima!


  Nada pudo calmar sus angustiosas alucinaciones. Agotado, fue sumiéndose en un sopor cada vez más profundo. Horas más tarde, el joven señor de Vizcaya murió sin conseguir recobrar el conocimiento. Su tío, que estuvo con él hasta el último momento, le cerró los ojos.


  —Que mañana se celebren sus funerales y que se le dé entierro digno en tierra santa. Que Dios le guarde.


  


  A Diego López de Haro no se le escapaba que la muerte de su sobrino daba un cariz distinto a su situación. Fallecido el joven Diego sin herederos directos, el señorío de Vizcaya por ley le correspondía a María, la hermana de este, casada con el infante Juan. Pero Juan había sido apresado el día en que murió Lope en Alfaro y desde entonces Sancho lo mantenía encerrado, ora en un castillo, ora en otro. Por otro lado, Juan no era santo de su devoción ni se había fiado nunca de él. Hombre calculador, frío, propenso a la doblez y al disimulo, jamás había un atisbo de sinceridad en sus hechos o en sus palabras.


  Diego trató de analizar el presente. En aquellos momentos, Sancho había ocupado la mayor parte de las plazas y tierras de los Haro. A Vizcaya, concretamente, no solo la tenía bajo su poder, sino que incluso se había alzado en ella con el título de Señor. Ante todo esto, él podía seguir cualquiera de los siguientes caminos.


  La primera posibilidad era parlamentar con Sancho su propia retirada. Sabía que después de la represión que el rey había hecho en Extremadura a los partidarios del infante de la Cerda que en Badajoz le habían proclamado rey, su desenganche dejaría a aquel en una situación precaria y al rey con un frente menos donde combatir, lo que le daría cierta ventaja al negociar con Sancho.


  Una segunda opción era seguir la lucha contra el rey, tratando de recobrar lo que Sancho se había apropiado. Pero recuperar, ¿para María? Diego sabía de sobra que su sobrina bastante tenía con peregrinar de cárcel en cárcel, detrás de su marido y que posiblemente una vez el señorío estuviera en manos de ella, sería una moneda más de trueque para conseguir la libertad de Juan.


  Finalmente, la tercera alternativa. Diego recuperaba todo lo que Sancho detentaba, pero en su propio beneficio. Estaba seguro de que muchos de los parientes mayores serían más adictos a él que a María y que antes aceptarían su señorío que el de su sobrina, sobre todo si él sacaba de Vizcaya y de las demás tierras de los Haro a las tropas del rey.


  Indudablemente, esta última opción tenía para Diego un innegable atractivo, así que rechazó enseguida las dos primeras y se puso a meditar sobre las posibilidades que tenía para llevar la tercera a buen término.


  Naturalmente lo primero que debía saber era hasta qué punto sus aliados estarían de acuerdo con él. Así, dos días después de la muerte de su sobrino Diego convocó a Gastón de Bearne y a todos los demás para exponerles sus intenciones. Apenas hubo defecciones. La mayoría aceptó las transacciones que Diego les ofreció para proseguir con los planes que se habían adoptado con anterioridad, y no vieron mal que se quedara con el señorío que por tan poco tiempo había sido de su sobrino.


  Adoptada esta resolución, se dedicó a hostigar a las tropas castellanas asentadas en Almazán, a correr sobre las tierras y pueblos aledaños y más tarde se extendió por las comarcas de Cuenca y Alarcón, haciendo presas de ganado con los que alimentar a sus tropas y amagando cortar las rutas de Castilla a Francia.


  Sancho, que había encomendado al hermano de la reina, Alfonso de Molina, la custodia de las fronteras de Castilla y Aragón en las tierras de Cuenca, Guadalajara y Soria, con la casi totalidad de sus propias tropas, puso algunas milicias nobiliarias al mando de Ruy Páez de Sotomayor, con el encargo de combatir a Diego López de Haro.


  Sin embargo, no contaba con el orgullo de los nobles que, viendo que el rey había puesto al mando de las milicias a quien, por no ser uno de ellos, consideraban indigno de comandar las fuerzas, retiraron sus contingentes. Solo Pedro González, el condestable de Uclés, permaneció junto a Ruy Páez, acompañados ambos por muy pocos efectivos. Páez y el de Uclés, con pundonor no exento de temeridad, atacaron en tierras de Pajarón a Diego, que, superior en número y pertrechos, les infundió una completa derrota en la que ambos perdieron la vida.


  De cómo Diego López de Haro quiso proclamarse señor de Vizcaya; de cómo intentó recuperar en vano las tierras de su señorío y de cómo murió su esposa, la infanta Violante de Castilla.


  Poco tiempo después de esta batalla, Diego convocó a Salcedo, a Arbolancha y a los demás caballeros vizcaínos que desde el principio le habían seguido y les habló de esta forma:


  —Necesito vuestra ayuda para recuperar todas las tierras de los Haro en La Rioja y en Vizcaya y, una vez allí, quiero que los parientes mayores me reconozcan como señor de todos los vizcaínos. Necesito saber si cuento con vosotros para llevarlo a cabo.


  Ninguno de aquellos hombres dijo nada. Solo tras unos momentos de indecisión, Salcedo preguntó:


  —Echar al rey Sancho de esas tierras será muy aventurado, mi señor. Sabéis mejor que yo que las tiene ocupadas y que ha reforzado las defensas de algunas villas. Solo con nuestros actuales efectivos no llegaremos nunca a expugnarlas. ¿Contáis, señor, con aliados para esta empresa? ¿Seguirán los de Bearne y los aragoneses a nuestro favor?


  —En gran parte, sí.


  Torció la cabeza Salcedo para decir a Diego lo siguiente:


  —No desearía que achaquéis a cobardía por mi parte, señor, pero se me antoja que no tardaría el rey Sancho en dar buena cuenta de nosotros.


  —Nunca has sido cobarde, Salcedo. Lo he podido comprobar. Pero si no inquietamos al rey Sancho ahora, el tiempo jugará a su favor. Lo que yo pienso es lo siguiente. Con el infante Juan en prisión, su mujer, mi sobrina, inutilizada para gobernar, ya que no vive sino para ir detrás de su marido, y con Sancho ocupando permanentemente el señorío, puede ocurrir que se lo quede de forma definitiva. Tengo interés en entrar en Vizcaya. Si llegamos y la ocupamos por sorpresa, le demostraremos a Sancho que seguimos vivos y, lo que es más importante, comprenderán que Vizcaya es señorío de los Haro y que no la puede regalar a nadie. Ya se lo dije cuando salí de Carmona y deseo volvérselo a repetir, para que no lo olvide.


  Salcedo calló, miró a Arbolancha, quien también permanecía silencioso, y después al resto de los caballeros, que tampoco habían pronunciado palabra. Diego siguió hablando:


  —Os veo asaz prudentes, caballeros, y a fe que no os lo reprocho, pues la aventura que os propongo es arriesgada. Pero tampoco quiero pecar de temerario. Hagamos una cosa, vosotros dos, Juan de Salcedo y Gonzalo de Arbolancha, que sois los que mejor conocéis los caminos para llegar Vizcaya, id y hablad con los parientes mayores y decidles que si me aceptan como señor, estaré con ellos hasta el fin de mis días, en el respeto a sus fueros y que lucharé para que se vean libres de las tropas del rey.


  —¿Y después, señor?


  —Sea yo señor de Vizcaya durante un mes y lo seré toda mi vida, con la ayuda de Dios. Después, no es mi pensamiento estar en guerra permanente con Sancho.


  La idea de conocer el parecer de los parientes mayores prosperó entre aquellos caballeros. Un día después, Salcedo y Arbolancha le expusieron su plan:


  —Señor, iremos a Vizcaya por la siguiente ruta. Saldremos por el camino de Jaca hacia Pamplona por el valle del río Aragón. Es por donde van los peregrinos a Compostela y será muy fácil atravesar Navarra como si fuéramos dos de ellos.


  —Está bien pensado. Seguid.


  —No entraremos en Pamplona, rodearemos la ciudad y buscaremos el valle del Araquil entre Aralar y San Donato. Tampoco pensamos que en esta zona de Navarra tengamos problemas. Estos podrían sobrevenir al cruzar la vía que une Castilla con Francia, que es posible que el rey Sancho la tenga muy vigilada, por ser muy importante para él tenerla libre.


  —¿Entonces…?


  —Entonces nos internaremos en la sierra de Andía y llegaremos hasta Oñate. La rodearemos como a Arrásate. De ahí, en un paso, entramos en Vizcaya por Elorrio e iremos a Bermeo por Zornotza.


  —¿Por qué a Bermeo?


  —En los momentos actuales —respondió Arbolancha—, lo mejor es conseguir el apoyo a vuestra proposición por parte de Juan Sánchez de Bermeo y de sus parientes. Si estos aceptan, no será difícil que los demás también lo hagan.


  —¿Cuánto tiempo emplearéis en ello? —preguntó Diego.


  —Diez días entre ir y volver y otro tanto en estar con todos los parientes mayores de Vizcaya. Dentro de tres semanas, a lo sumo, estaremos de vuelta —contestó Salcedo.


  —Pues, id en buena hora y que Dios os guarde por el camino. Os daré escritos de poder para que todos sepan que vais en mi nombre y que incluso, si a bien viene, podáis prometerles lo que se indica para que se me reconozca como señor de Vizcaya.


  Como supuso Arbolancha, Juan Sánchez de Bermeo aceptó las propuestas que le expusieron los enviados de Diego. A los demás no costó demasiado convencerles, ya que también preferían que estuviera Diego al frente del señorío, más que su sobrina que a nadie tenía detrás para apoyarse y, sobre todo, porque contaban con la promesa de Diego de luchar por hacer salir del señorío a las tropas el rey.


  —Marchad y decid a don Diego que lo reconocemos por señor, ya que está dispuesto a respetar nuestros fueros y que aceptamos su promesa de librarnos de las tropas del rey.


  No perdió el tiempo Diego después de recibir tan buena noticia, y con la mayor celeridad que pudo se trasladó con los suyos a Vizcaya, donde consiguió liberar algunas de las fortalezas y villas que había ocupado don Sancho.


  Aun así, esta acción de Diego en Vizcaya fue respondida con toda energía por el rey, quien le buscó para presentarle batalla en varias ocasiones, pero sabiendo Diego que el rey tenía más tropas, rehuyó el combate abierto, con lo que Sancho recuperó las conquistas de Diego y, contra todo fuero, nombró señor de Vizcaya a su hermano, el infante Enrique.


  Por otro lado, había muerto Alfonso de Aragón y su sucesor, su hermano JaimeII, era mucho más favorable a hacer la paz con Sancho. Como consecuencia de este trato entre los reyes de Castilla y Aragón, el contingente aragonés que militaba en las tropas de Diego se retiró. Este se encontró con unos efectivos muy mermados, viéndose obligado a quedarse en Aragón, donde se recluyó con los más fieles en La Almunia, a la espera de que se produjera una nueva oportunidad para recobrar lo suyo.


  


  Tres años duró la inactividad de Diego en Aragón, donde parecía que Sancho se había olvidado de él. En realidad, la política de Castilla, una vez conseguida la amistad con Aragón y Francia, se dirigía a asegurar las fronteras del sur, y más concretamente a la conquista de las plazas costeras de Tarifa y Algeciras, esta última una asignatura pendiente para Castilla desde hacía más de cincuenta años, y de cuya conquista Sancho había hecho un problema personal.


  A tal efecto volvió a armar una gran escuadra y movilizó un numeroso ejército con ánimo de sitiar y ocupar esta plaza. Sin embargo, todos los caballeros y, sobre todo, el almirante de su flota, le aconsejaron tomar primero la plaza de Tarifa, cuya estratégica situación en el estrecho de Gibraltar le daba mayor valor frente a futuras invasiones africanas. Sancho, a su pesar, les hizo caso y, tras tres meses de cerco, Tarifa fue asaltada y conquistada, quedando Alonso Pérez de Guzmán a su cargo como gobernador de la plaza. De todo esto llegó a enterarse Diego en La Almunia y, por algún momento, sintió no haber podido tener la oportunidad de estar presente en aquella ocasión.


  


  Durante los años de su matrimonio, Violante se había quedado encinta en seis ocasiones, pero solo tres embarazos habían llegado a buen término: Lope, el primogénito, María y Fernando. En las otras tres la suerte fue esquiva: uno no consiguió superar los primeros días de vida, mientras los dos últimos embarazos, demasiado seguidos en el tiempo, se perdieron al poco tiempo de iniciarse.


  Para la joven infanta de Castilla cada uno de sus hijos fue un jalón, una etapa distinta de su vida con Diego. Lope era su feliz estancia en Portugal; María, la época ajetreada de Carmona; y Fernando, el semirretiro de La Almunia. Todo esto volvía a rememorarlo asomada a un ventanal, viendo amarillear las mieses en los campos cruzados por el Jalón y oyendo a sus hijos corretear y jugar por la estancia vecina. Violante se encontraba tan cansada que en vano sus doncellas trataban de animarla, pues estaba sin apenas ánimo para nada.


  —Señora, debéis desterrar esa tristeza que os consume. Templad vuestro espíritu y no os dejéis abatir.


  —Además, ahora tenéis cerca a vuestro esposo, a don Diego. No es como cuando andaba de campaña.


  Violante sonreía tristemente a sus doncellas y les agradecía con los ojos sus palabras y sus deseos, pero se sentía inundada por un cansancio infinito. En vano le ofrecían la comida, pues no probaba más que pequeños sorbos de agua.


  —Señora, os habéis de alimentar, si no os acabaréis consumiendo.


  Sin embargo, Violante rechazaba todo lo que se le preparaba. Diego trataba de animarla, pero tampoco conseguía nada de su esposa. Paulatinamente fue perdiendo energías. Ella, que había sido una mujer vivaz y activa, se encontraba cada vez más cansada, hasta que un día sus fuerzas apenas le permitieron salir del lecho. Solo sus ojos se apreciaban brillantes, como si toda la energía de su vida se hubiera refugiado en ellos.


  Diego, preocupado por la salud de Violante, a la que veía empeorar de día en día, llamó a todos los médicos de la comarca, sin que consiguieran nada con sus remedios. Un día recibió la visita del arzobispo de Zaragoza.


  —Mi señor don Diego, he venido a la Almunia, en una visita pastoral, y el arcipreste me ha informado de la mala salud de vuestra esposa. ¿Me permitís visitarla? Quizá los consuelos de nuestra sagrada religión y la misericordia de Dios nuestro Señor puedan ayudarla a recobrar la salud del cuerpo.


  —Pasad, señor arzobispo, honráis mi casa con vuestra presencia y estoy seguro de que mi esposa Violante agradecerá vuestras palabras y vuestro consuelo.


  En efecto, algo animó a Violante la visita, ya que al menos avivó su semblante e incluso sonrió con agradecimiento al arzobispo.


  —Nada me tenéis que agradecer, doña Violante. Al fin y al cabo, nuestra Iglesia nos manda visitar a los enfermos como una de las obras de misericordia a la que todos estamos obligados. Ea, he de irme, pero espero que Dios, nuestro Señor, y su Santa Madre hagan que pronto estéis bien y podamos volver a vernos en circunstancias mejores.


  Salió el arzobispo de la estancia y Diego le preguntó:


  —¿Cómo la encontráis, señor?


  —No he de ocultaros que me ha impresionado su aspecto, don Diego. Supongo que la habréis hecho ver por los físicos.


  —He hecho venir a todos los de los alrededores, señor arzobispo, pero ninguno ha conseguido aliviarla.


  Calló el arzobispo por unos momentos y después, volviéndose a don Diego le dijo:


  —No sé si sabréis que el rey ha convocado a Cortes de Aragón en Zaragoza.


  —Lo sabía, señor. Y que vendrá él a presidirlas en persona.


  —Y que don Jaime acudirá a ellas acompañado de entre otras personas por micer Arnau de Vilanova.


  —Ignoraba ese detalle, señor, pero tampoco sé quién es tal señor.


  —Arnau de Vilanova es un médico de gran fama. Cuidó del rey Alfonso que Dios haya, y ahora es médico de don Jaime, a quien acompaña en este viaje, pues es profesor en la Universidad de Montpelier, adonde se dirige para dar las clases en su cátedra. En tres ocasiones ha sido médico del Romano Pontífice, y BonifacioVIII lo considera el mejor médico del mundo. Ha escrito obras de medicina que sirven de texto en todas las universidades de la cristiandad. Si me autorizáis a ello, yo le pediría en vuestro nombre que viniera a ver a vuestra esposa.


  —Señor arzobispo —exclamó Diego—, vuestra visita ha sido providencial. Naturalmente que deseo que, si puede venir, lo haga en buena hora. Avisadme con tiempo para que pueda yo recibirle como tal persona se merece.


  —Os tendré avisado, señor.


  Y así lo hizo el atento prelado. Diez días más tarde, un correo del arzobispo llegó a La Almunia con la noticia que el doctor Vilanova llegaría al día siguiente.


  Cuando Diego salió a recibir al ilustre médico, se encontró con un hombre de cerca de sesenta años, de cuerpo vigoroso aún, en el que destacaba una cabeza aureolada de cabellos canos y unos ojos de mirada profunda. Arnau de Vilanova se había formado en la Universidad de Montpelier, que ahora reclamaba sus servicios como docente. Durante su vida había estado ligado a la Casa Real aragonesa, aunque en etapas diversas había estado también en París e Italia, donde había tenido ocasión de prestar sus servicios a algunos papas de Roma y a los reyes de Nápoles y Sicilia. Sus obras servían de texto a los estudiantes de medicina de toda Europa, y de ellas se habían vertido traducciones al hebreo y al catalán, además de estar en latín, en el que originariamente se escribieron. Vilanova había tenido una formación galénica influida por la medicina árabe de Avicena, lo que no obstaba para que sus conocimientos médicos estuvieran basados, más que en los libros, en lo que como un atento observador había aprendido en la práctica diaria.


  Ya en la estancia de Violante, sentado junto a la cabecera del lecho donde ella reposaba, le preguntó con palabras afectuosas la índole de sus dolencias. Escuchó cuanto la enferma le decía, preguntándole sobre algunos detalles y precisando algunas cuestiones. Después pasó a examinarla, fijando sus ojos en el rostro demacrado de Violante, tocó su frente ardorosa, comprobó el pulso, notando sus manos, sudorosas y frías, observó detenidamente sus movimientos respiratorios, preguntándole por las molestias que le ocasionaba la simple respiración. La hizo toser, examinando también la expectoración que arrojaba en cada acceso y, finalmente, examinó la orina recién emitida y contenida en un frasco de cristal. La miró al trasluz, percibiendo su olor y, después de verterla suavemente en otro recipiente, comprobó los posos que dejaba. Una vez terminado el examen, Arnau volvió a sentarse junto a la enferma y tomando su mano entre las suyas le dijo:


  —Señora, tened ánimo, puesto que nada está perdido y yo espero que pronto recobréis vuestra salud y podáis seguir gozando de la vida y de la compañía de los vuestros, ya que sois todavía joven y Dios aún ha de daros otros muchos días. Ahora he de dar a vuestro esposo mis instrucciones con el tratamiento que habréis de seguir para que os pongáis bien.


  Diego acompañó al médico a un pequeño aposento. Le indicó un asiento y se situó en otro frente a él.


  —Decid, señor, cuál es vuestra impresión.


  —Mi señor don Diego, temo que la enfermedad de mi señora doña Violante no sea de fácil curación. Os resumiré mis observaciones y os diré mi impresión sobre ella. Como vos mismo sabéis, es una mujer que, aunque joven, ha tenido seis embarazos, de los que solo tres llegaron a buen fin. Los dos últimos, según me decís, terminaron en malos y prematuros partos en los que doña Violante perdió mucha sangre, cosa que la debilitó mucho. Ahora, señor, se ha agravado aún más. —Vilanova se tomó un respiro y pareció pensar sus siguientes palabras—: Vuestra esposa ha más de tres meses que ha perdido el apetito y desde entonces está adelgazando. Tiene calentura, gran palidez de piel, su pulso es débil y rápido, tose con poca expectoración, pero en ella aparecen rastros de sangre y además le duele el pecho al respirar, sobre todo si lo hace de forma amplia y profunda. Señor, no os cansaré recitando las opiniones de Galeno o de Avicena. Pero en mi humilde opinión, los malos humores de la tisis se han apoderado de los pulmones de vuestra esposa y le han afectado gravemente.


  —¿Y curará?


  —Solo Dios lo sabe. Si os he de ser sincero, he visto sobrevivir a pocos enfermos en la situación de vuestra esposa, pero ella es joven y quizá tenga una ocasión para salir de esta.


  —¿Y qué hemos de hacer con ella para que pueda sanar?


  —Sacadla de aquí, señor don Diego; proveed un lugar tranquilo, con abundante sol y aire limpio. Buscad en estos montes cercanos de la sierra una casa alegre donde pueda ser atendida y pueda estar el mayor tiempo al aire libre, aunque sin recibir directamente los rayos de sol. Procurad que tome una alimentación agradable que la estimule. Yo, además, os daré unas recetas para que los frailes cistercienses de Veruela, que son muy versados en dispensar medicamentos y cuya farmacia está muy bien provista de ellos, le preparen unas boticas para tomar.


  Diego hizo cuanto el doctor Vilanova le prescribió. En Almonacid, localidad situada en la sierra cercana, encontró un lugar que se adecuaba a las indicaciones del médico y allí trasladó a su esposa, que pareció mejorar y se mostraba de mejor ánimo. Se alegró Diego de haber seguido sus recomendaciones y, por un momento, creyó que Violante podría superar aquel estado, más desgraciadamente, poco tiempo más tarde, volvió a decaer sin que pudiera encontrar su salud ningún remedio. Una noche, mientras dormía, Violante de Castilla murió suavemente consumida por su enfermedad.


  


  Muerta Violante, a Diego le quedaba cumplir su voluntad de reposar en tierra de Castilla. El lugar ya había sido elegido de antemano: el convento de San Francisco, en Burgos. No quedaba sino preparar y disponer el traslado del féretro que contenía el cuerpo de Violante de Castilla. Por un momento, Diego pensó en acompañarlo él mismo hasta Burgos, pero tanto Arbolancha como Salcedo le quitaron la idea de la cabeza:


  —Señor, sería correr un riesgo cierto para vos. El rey Sancho tendrá conocimiento de este viaje desde el primer momento y naturalmente sabrá de vuestra presencia. Es fácil que no intente apresaros durante el viaje, que os deje entrar en Castilla y hasta que os permita llegar a Burgos, pero una vez que se dé tierra a vuestra esposa, os apresará al salir de la iglesia.


  —Señor, Gonzalo tiene razón. Acompañad a vuestra esposa si así lo deseáis hasta la raya de Castilla, que nosotros, con un par de hombres más, iremos a Burgos donde cumpliremos vuestros deseos.


  —Y a vosotros, ¿no os apresará si sabe que sois de mi gente?


  —No se apresa a los que acompañan el cadáver de una infanta de Castilla.


  —Pero vosotros sois de mis gentes y no conseguiréis engañar a nadie.


  —Seremos unos escuderos que protegen a unos frailes. Pedid al superior de Veruela que os mande a personas discretas que hagan el viaje con nosotros, digan misas todos los días y dirijan los rezos por el alma de la señora difunta. Nosotros seremos su escolta durante todo el viaje de ida y vuelta a Burgos.


  Así se hizo. El guardián de Veruela designó a tres monjes para que acompañaran al cortejo fúnebre. Diego, auxiliado por algunos de sus hombres, lo acompañó hasta los límites de las tierras de Soria con Aragón. Ya allí, vio alejarse a la comitiva hasta que se perdió en un recodo del camino. Después con un tirón de las riendas ordenó a su caballo dar media vuelta y a un trote corto emprendió el camino de regreso. Por el camino de vuelta, Diego apenas dirigió la palabra a los escuderos de su escolta. Un mar de recuerdos, emociones y pensamientos anegó su cabeza en extraña mezcolanza. Los últimos días de Violante fueron como el constante declinar de la llama de una vela que se apaga por falta de cera, hasta que, finalmente, su corazón dejó de latir y su pecho quedó inmóvil.


  En aquel momento, Diego tuvo una nueva sensación. Violante, en su lecho, era como una estatua yacente de cera a la que se le hubiera querido dar, como símbolo, la expresión de la serenidad. Quizá fue entonces cuando de una forma consciente Diego se percató que aquel era el sentimiento que tuvo a lo largo de todo el tiempo que convivió con ella. Violante le había ofrecido la serenidad necesaria con la que templar las agitaciones de su espíritu cuando se exteriorizaban las turbulencias de su carácter. Iba a sentir su ausencia. Se había acostumbrado a que siempre estuviera ahí y ahora iba a extrañarla.


  De cómo murió el rey Sancho y de cómo Diego López de Haro entró en Castilla para volver a ocupar el señorío de Vizcaya.


  Hacía cinco días que habían traído al rey Sancho a Toledo desde Madrid a hombros de sus soldados, sin hacer paradas ni descansos, pues el rey así lo había ordenado. Don Sancho se moría. Las fiebres que habían atormentado al rey durante aquel invierno volvieron a reproducirse al principio de la primavera, sin que ni sangrías, ni cataplasmas, ni emplastos pudieran aliviarle; por el contrario, cada vez se encontraba más desfallecido.


  María, su esposa, quiso que le viera el doctor Andrés de Moneada, que en todo Toledo y su comarca tenía fama de gran sanador y a tal efecto ordenó que se le llamase y que se le hiciera ir al alcázar. No tardó en entrar con paso apresurado en la cámara real. Se acercó a la reina María y, haciéndole la venia, le besó la mano.


  —Señora, he venido en cuanto he recibido vuestra llamada.


  —El rey ha empeorado mucho desde esta mañana. Le encontramos con grandes fatigas, muy desasosegado. A veces pierde el habla y no sabemos si nos oye.


  El médico se acercó al rey y, tras mirarle atentamente durante un rato, empezó a explorarle. Tenía la faz descarnada con rasgos marcados, la nariz afilada, las orejas casi transparentes y los lóbulos azulados. Sus ojos parecían hundidos y por sus labios resecos espiraba una respiración jadeante y agitada.


  Con dos dedos de su mano izquierda, Moneada despegó los párpados para abrir sus ojos semicerrados mientras acercaba una vela con el objeto de ver sus pupilas. Estas aparecían dilatadas sin que apenas reaccionaran a la luz. Después apoyó su mano en la frente del rey, notándola cubierta de una sudoración fría, casi viscosa.


  Las manos estaban casi heladas. Buscó su pulso; era tan rápido que apenas podía contarlo. Puso su mano sobre el pecho y notó una respiración desigual, que pasaba de pequeñas inspiraciones a otras muy grandes, para volver a disminuir otra vez en intensidad y quedar sin ningún movimiento durante breves momentos, antes de iniciar de nuevo este ciclo otra vez con un in crescendo para después de llegar a su ápice, descender nuevamente en ritmo y amplitud.


  Destapó sus pies. Estaban fríos y blancos como si hubieran estado metidos en la nieve. Moneada se apresuró a volverlos a tapar. Arregló las ropas de su cama, contempló de nuevo a su paciente durante unos segundos con semblante preocupado y se volvió hacia la reina, que le había dejado hacer sin interrumpirle ni decirle una palabra.


  —Mi señora, no os comunicaré nada nuevo si digo que el rey está muy mal. Es posible que no vea el nuevo día, pues ya está más en el otro mundo que aquí.


  —¿Podríais hacer algo por él?


  —Nada que no sea aliviarle, mi señora. Tratad de que beba unas cucharadas de esta tisana sedante para que no sufra más de lo necesario.


  —Gracias por vuestro servicio. Retiraos, pues es tarde y también estaréis cansado.


  —Si lo deseáis, señora, me quedaré en una estancia próxima, por si me necesitáis de nuevo.


  —De nuevo, gracias; más no es necesario. Da tus instrucciones a mis damas, para que ellas sepan cómo me han de ayudar.


  El médico se fue y María mandó retirarse a toda la gente que estaba en la estancia, salvo a dos de sus damas. Se sentó junto a la cabecera de la cama del rey en una silla baja, apoyó su cabeza en la almohada de su esposo y tomó su mano envolviéndola entre las suyas como si quisiera devolverle el calor que iba perdiendo. De vez en cuando, se levantaba y, con un lienzo, le secaba el sudor de la frente. Aunque se sentía infinitamente cansada, no aceptó el consejo de sus damas que le instaban a retirarse a descansar.


  Solo trece años había durado su matrimonio con el rey Sancho, tiempo suficiente para darle seis hijos: Fernando con apenas diez años, Alfonso, Enrique, Pedro, Isabel y Beatriz. Trece años azarosos, violentos incluso, en los que no hubo mes sin un grave problema. La excomunión papal de su matrimonio; el pleito con su suegro Alfonso; las pretensiones de Alfonso de la Cerda, aleccionadas por los nobles siempre levantiscos; las intrigas de Lope Díaz de Haro, aquel hombre violento que, a manos de los hombres del rey, murió en Alfaro airadamente, como había vivido siempre; las marrullerías de su cuñado, el infante Juan…


  Un movimiento de Sancho la sacó de su ensimismamiento. Se levantó y acercó su cabeza al pecho de su esposo. Las respiraciones eran cada vez más superficiales; las pausas más prolongadas. Le volvió a tomar la mano, fría y helada, pero notó que resbalaba flácida entre sus dedos y caía sobre la cama. La respiración había cesado; en sus ojos se apagó todo brillo, ladeó su cabeza y su boca quedó entreabierta. El corazón del rey Sancho había dejado de latir.


  María se incorporó sobresaltando con sus movimientos a sus damas, que se acercaron presurosamente. Las miró con ojos llorosos pero con semblante firme, sereno, serio y triste.


  —El rey acaba de morir. Decid a Juan Núñez de Lara que despierte a mi hijo, el rey Fernando, para que pueda despedirse de su padre. Después buscad al mayordomo de palacio para que disponga las honras debidas al rey Sancho, que Dios haya.


  


  En aquel último día de abril, don Diego López de Haro, en su asentamiento de Almonacid de la Sierra, en Aragón, recibió a un mensajero portador de una carta de Juan Núñez de Lara para él:


  
    … sabed, también, don Diego, que ha poco, el rey Sancho, sintiéndose mal cuando se encontraba en Madrid, se vino a Toledo, donde murió hace dos días…

  


  Diego se quedó pensativo, rumiando la noticia que, no por esperada, dejó de impresionarle. Había muerto el rey Sancho que, si primero fue amigo de los Haro, terminó concitando el odio de todos los miembros de la familia cuando, en la encerrona de Alfaro, fue muerto el jefe de la misma, su hermano Lope.


  Sin embargo, no se entretuvo en divagaciones. Si quería aprovechar el lógico estupor producido por la muerte del rey, debía llevar diligentemente adelante el plan que había previsto para aquel momento. Era sencillo. Sabía que a la muerte del rey, todas las pasiones y las turbulencias que permanecían latentes en Castilla estallarían inmediatamente.


  Lo primero, por tanto, era ponerse en campaña para recuperar Vizcaya, ocupada por el rey Sancho desde la muerte de su hermano. La minoría de edad del rey niño Fernando convenía a sus proyectos. Sabía que Alfonso de la Cerda iba a aprovechar la coyuntura para luchar de nuevo por la Corona de Castilla, que la nobleza castellana volvería a las andadas y reclamaría más prebendas a la reina regente, que el anciano infante Enrique, el tío abuelo del niño rey, so capa de reclamar la regencia del reino durante su minoría de edad, también acabaría revolucionando Castilla y que si esto era poco, el marido de su sobrina María, el infante Juan, también había empezado a intrigar para proclamarse rey de Castilla y León.


  Con todos estos problemas que caerían sobre la reina María, lo que él hiciera sería una minucia. Era, por tanto, el momento oportuno. Se reunió con sus caballeros y les propuso el plan que había que seguir.


  —Mi intención es ir rápidamente a Vizcaya y expulsar a las tropas reales de las plazas que ocupan. No creo que en estos momentos sean muy numerosas, y sean cuantos sean, seguro que no serán demasiados para nosotros. Ahora no fracasaremos como la vez anterior.


  Gonzalo Martínez de Arbolancha manifestó su apoyo y, contra los que eran partidarios de entrar en Vizcaya por Navarra y Álava, prefirió la ruta del Ebro hasta Miranda y por allí a Orduña, para entrar por el valle del Nervión. Alguno de los caballeros indicó que las tropas reales les podían esperar en cualquier lugar de este recorrido. Sin embargo, Gonzalo se explicó de la siguiente manera:


  —Es posible que el camino por Navarra y Álava sea más fácil. En cambio no es seguro. En estos momentos, las tropas leales al rey Fernando son escasas. La reina tendrá que llamar a los nobles para conseguir ayuda. Así pues, ¿a quién acudirá en primer lugar? Pensad un poco, señores, el rey Sancho pidió antes de morir a Juan Núñez de Lara que protegiese y ayudase a su hijo. La reina no tiene hombres tan avezados como él. Por tanto, se verá forzada a darle a él las tropas que pueda levantar.


  —Juan Núñez de Lara es un excelente guerrero —dijo un tercero.


  —Sin duda alguna, pero también es el yerno de don Diego. ¿Creéis que estará dispuesto a atacar con gusto a su suegro?


  —No lo sé, Gonzalo —dijo Diego—, pero si he de verme con el de Lara, prefiero hacerlo con las espaldas guardadas. Iremos primero a Vizcaya y tomaré posesión del señorío.


  —¿Y vuestra sobrina María?


  —Su marido, el infante Juan, ahora está muy entretenido con intentar ser rey de Castilla. No hará nada. Así que, acerquémonos cuanto antes.


  A Diego no le apetecía enfrentarse a la reina. Muerto el rey, sus deseos de vengar a su hermano se habían diluido. En aquellos momentos, el señorío era más importante. Envió por delante a Gonzalo Martínez de Arbolancha con el encargo de anunciar su próxima llegada y dotado de poderes para que preparara la jura. Mientras tanto, él lo seguiría en jornadas cortas y esperaría su vuelta en Arnedo.


  Una semana después de que Diego llegara a esta población, Gonzalo regresó de su viaje:


  —Señor, hay buenas noticias. Los señores os aceptarán por señor de Vizcaya y os esperan para reconoceros como a tal en cuanto lleguéis.


  Ante estas halagüeñas palabras, Diego se apresuró a reanudar el camino. Pasada la ciudad de Logroño, mandó a algunos de sus destacamentos que recorrieran La Rioja y que exploraran el camino del Ebro con el doble propósito de aprovisionarse de alimentos y de tener información sobre la presencia de soldados del rey. Ambas cosas se consiguieron.


  —Señor, por unos pastores hemos sabido que han entrado en este territorio una tropa de soldados y que han acampado cerca de Nájera. Podrían ser los hombres de Lara. No hemos querido dejarnos ver y hemos venido a contároslo.


  —¿Y cuántos son?


  —Unos doscientos de a caballo y también gente de a pie.


  —Bien, tratemos de cerciorarnos. —Y volviéndose a Gonzalo Martínez de Arbolancha, le dijo—: Sal esta misma noche. Hay luna y el camino estará bien iluminado. Así, para el alba estarás en su campamento. Coge a dos de los hombres que nos han traído la noticia y acércate a estas tropas. Si son los que suponemos, preséntate a Juan Núñez de Lara y, en mi nombre, dile que deseo estar con él en el sitio y lugar que elija. Que no deseo medir armas con las suyas en recuerdo de la buena concordia que ha habido siempre entre los Lara y los Haro.


  Así lo hizo Gonzalo: ensillar su caballo y acompañarse de tres hombres fue cosa de un momento. Efectivamente, en aquella noche clara el camino fue fácil de seguir y, tal como había calculado Diego, por la mañana estaban a un tiro de ballesta del campamento del de Lara.


  —Acertamos —dijo Gonzalo—. Allá se ve el pendón de los Lara, en la tienda central. Vayamos y presentemos nuestros respetos a don Juan Núñez.


  No tardó Gonzalo en ser introducido a la presencia de aquel.


  —Mi señor, don Diego López de Haro, señor de Vizcaya, vuestro pariente, me encarga que os salude y que os trasmita sus deseos de mantener la buena amistad que desde siempre hubo entre vuestra familia y la suya.


  —¿Señor de Vizcaya es don Diego? ¿Desde cuándo?


  —Desde el momento en que entre en Vizcaya a refrendar el juramento de respetar nuestros usos y costumbres que ya ha hecho por poder.


  —¿Eres vizcaíno? Debí pensarlo, pues hablas como ellos. ¿Por qué supone el que llamas señor de Vizcaya que yo voy a querer hablar con él?


  —Mi señor don Diego desea que sepáis los motivos que tiene para estar en campaña. Él os lo dirá, que a mí nada más me ha dicho, salvo que si aceptáis, está dispuesto a venir a veros con poca escolta en el lugar que elijáis para verle.


  —Discreto eres. Bien, tendrá que explicarse muy bien tu señor, para convencerme de que no lo lleve a presencia de la reina con una argolla en cada pie. Decidle que le espero en la puerta norte de Nájera dentro de dos días.


  —Allí estará, mi señor don Juan y, con vuestra venia, partiré enseguida para darle vuestras nuevas.


  Gonzalo no tardó en hacer el camino de vuelta y comunicar a Don Diego las palabras del de Lara.


  —Así que en la puerta norte de Nájera. Seguro que detrás de ella tendrá a todas sus tropas para cazarnos si lo tiene a bien. Bueno, iremos para allá. Gonzalo, vendrás conmigo y estarás presente en la conversación. Que nos acompañe una guardia solo con armas cortas, pues no creo que mi yerno se olvide que somos de la misma familia[10]. Pero que el resto de la gente se acerque a Nájera por si las cosas se torcieran.


  No tardaron en ser vistos por los de Lara. Al punto, la puerta de la muralla se abrió para dejar salir a galope tendido a un grupo de caballeros bien armados mandados por Juan Núñez de Lara, que se acercaron al lugar donde Diego y los suyos les esperaban.


  Diego, acompañado de Gonzalo, se apartó de los suyos y se acercó al paso hacia los que venían. Cuando llegaron a su altura, descabalgó y dejó las riendas de su caballo en las manos de su acompañante. Juan Núñez de Lara titubeó un momento, pero también descabalgó.


  —Bien, Diego. ¿Sabes que me ha encargado la reina que te prenda y te lleve a Toledo con grilletes en los pies y cadenas al cuello?


  Diego sonrió mientras le contestaba:


  —No lo dudo. Doña María es mujer expeditiva y nada le agradará más que cogerme a mí y a cuantos estorban a su hijo para ocupar el trono de Castilla y meternos en cualquier mazmorra. Pero, dejemos esto para más tarde, si te parece.


  —Decía ese hombre que me mandaste hace unos días que deseas hablar conmigo, aunque no creo que haya mucho que decir.


  —Quizá si me oyes, cambies de opinión. Retirémonos y hablemos con tranquilidad. ¿Te parece bien a la sombra de aquel árbol? Pues sentémonos. He dejado a mi gente cerca de aquí con la orden precisa de caer sobre Nájera si se te ocurre cogerme preso. Pero esta no es hora de bravuconadas. Como ves, he venido sin armas y con poca escolta para decirte que no deseo pelear contigo. Somos doblemente parientes y hemos estado juntos muchas veces.


  —Bien, sigue.


  —Muerto mi hermano Lope en la encerrona de Alfaro por la mano del rey Sancho…


  —¿Cómo sabes que fue él? Que yo sepa, tú estabas en Andalucía por entonces.


  —¿Acaso no urdió él toda la trama? El rey Sancho convocó las Cortes en Alfaro con el exclusivo objeto de provocar a Lope y al infante Juan, sabiendo que las gentes de estos eran escasas y las suyas más numerosas. ¿Acaso no fue así?


  Juan Núñez de Lara torció el gesto, pero no interrumpió a Diego, que prosiguió:


  —Y después cuando vio que mi sobrino le hizo la guerra, quiso asegurarse de que yo no le atacase, ofreciéndome el señorío de Vizcaya si me estaba quieto, mas no quise. Sancho había matado a mi hermano y nada quería con él. Así que abandoné la frontera y a través de Aragón me reuní con mi sobrino. ¿No hubieras hecho tú lo propio?


  —Sigue, Diego, sigue. Quiero saber adónde quieres llegar.


  —Bien. Luché por mi sobrino, que era luchar contra los que mataron a mi hermano, y vive Dios que gocé en el encuentro que tuve con la gente que me mandó la reina al mando de Ruy Páez, un hombre entero donde los haya. Sentí que muriera en la lucha, porque era aguerrido y valiente. Por cierto, ¿dónde estaban los nobles de Castilla que mandó Sancho para combatirnos? No me lo digas, te lo diré yo. Salvo el condestable de Uclés, no se atrevieron a entrar en liza porque nos sabían dispuestos a plantarles cara; y con la excusa de que Ruy Páez no tenía la nobleza suficiente para mandarles en batalla, le dejaron solo. Un hombre valiente el tal Ruy Páez y desde luego mucho más noble que los que lo dejaron en la estacada.


  —Todo esto lo sé sin necesidad de que me lo digas.


  —Muerto mi sobrino, tengo el derecho de ocupar el señorío de Vizcaya. Me pertenece. No puedo dejarlo en manos de mi sobrina María, que será un monigote manejada por su marido. Si tú me dices que vas a servir a la reina y a su hijo el rey Fernando llevándome a Toledo, te diré que con ello darás el señorío a María y a Juan, y que no has pensado en que este se encuentra en Granada, donde está sirviendo al rey de los musulmanes y donde ya ha proclamado que la Corona de Castilla le pertenece. Al día siguiente de ser señor de Vizcaya, cogerá por el norte y por el sur a la reina María y a su hijo, los pondrá a buen recaudo y se proclamará rey. Veo que no lo habías pensado. Ni tú, ni posiblemente la reina, a pesar de que es la mejor cabeza que hay en Castilla.


  Diego guardó silencio durante unos momentos mientras dejaba que Juan Núñez fuera asimilando sus palabras. Después continuó:


  —Soy y seré señor de Vizcaya. Si quieres guerra conmigo, la tendrás y te prometo que me olvidaré de que somos parientes; saldrás malparado, te llevaré a Toledo con las argollas y las cadenas que traías para mí y te entregaré a la reina para que cure tus heridas. Pero piensa en lo que la reina María quizá no ha pensado: en que a ella no le interesa tenerme en su contra, ni al lado del felón del marido de mi sobrina.


  Y como viera que Juan Núñez nada le decía, se levantó y le dijo:


  —He acampado a media jornada de aquí. Démonos los dos un día para que pensemos en lo que hemos hablado. Mándame uno de tus heraldos con tu respuesta. Y ahora, adiós, Juan Núñez de Lara. Ha sido para mí muy agradable hablar contigo.


  Y haciendo un gesto a Gonzalo para que le acercara su caballo dejó a su interlocutor aún sentado junto al árbol. Montó en su caballo, se despidió de él con un ademán y, al frente de los suyos, volvió grupas para regresar a su campamento.


  —¿Qué hará mañana el de Lara, señor? —le preguntó Gonzalo.


  —Juan Núñez se pensará dos veces atacarnos. Siempre ha calculado todas las posibilidades. Lo que me extraña es que no las haya pensado antes.


  —¿Y te fiarás de él, señor, si acepta tus propuestas?


  —Vivimos tiempos de pocas fidelidades, Gonzalo. Solo hay una persona en todos los reinos de España en la que uno puede confiarse con toda seguridad. Los demás han cambiado de bando demasiadas veces.


  —¿Quién es esa persona?


  —La reina María. No he visto fidelidad mayor. Ha sido leal a su marido en todo momento, y si el rey le hubiera hecho caso siempre, mejor le hubiera ido. Sancho tenía fama de valiente, pero en realidad era un bruto con poco caletre. Si alguna vez pensaba, ten por seguro que era la reina la que le había puesto en la cabeza las ideas. Lo que pasa es que no siempre hacía caso. Fue fiel a la familia de su marido, tratando de poner paz entre este y su padre, el rey Alfonso; fue fiel en el asunto de la excomunión papal por su matrimonio con el rey, le fue fiel al advertirle de las felonías de su hermano Juan; fue fiel también en… —Diego dudó un momento, como si no quisiera completar la frase, pero continuó—: Y es fiel también a su hijo para el que tratará de salvar el trono de Castilla.


  Tras estas palabras quedó callado. Su semblante se ensombreció durante unos momentos. A Gonzalo no se le escapó el titubeo de su señor, pero no se atrevió a romper su silencio y siguió cabalgando junto a él hasta llegar al campamento. Allí Diego le despidió con estas palabras:


  —Vete a dormir, Gonzalo, lo necesitas. Mañana hemos de estar dispuestos a escuchar lo que quiera decirnos el de Lara.


  Tal como esperaba, el heraldo de Juan Núñez de Lara se presentó al día siguiente por la tarde con un lacónico escrito para Diego, en el cual decía: «Haya paz entre los Lara y los Haro».


  Diego se quedó tranquilo. No le apetecían peleas. Ahora su situación era mucho mejor. Respiró hondo mientras guardaba el mensaje.


  —Ve y dile a tu señor que me placen sus noticias. Y que para celebrarlo, le invito a una cacería en los montes de Pancorbo, donde hay hermosos jabalíes que alancear.


  


  Conjurado el peligro que suponían las tropas de Juan Núñez de Lara, Diego se aprestó a recuperar todas las plazas que, a la muerte de Lope, habían sido ocupadas por el rey Sancho, en especial los valles de Orduña y Valderejo, lugares cuya delimitación estaba siempre en disputa entre Castilla y Vizcaya. Sin embargo, cuando se acercó con sus hombres por el camino de Peña Salvada para observar la situación de Orduña, se encontró con la agradable sorpresa de que la villa estaba libre de toda fuerza armada de Castilla.


  Dejó a algunos de sus soldados tomar posiciones en los altos para evitar ser sorprendido y descendió a la ciudad. Nadie se le opuso. Tras unos días en la plaza, salió de Orduña y, puesto que los caminos estaban libres, se dirigió al valle de Valderejo, donde tampoco encontró ningún tipo de oposición.


  En vista de ello, tomó el camino del Nervión hasta Bilbao. Desde allí, mandó mensajeros a los parientes mayores, a quienes citó en Guernica. Acudieron todos y, siendo conformes en tomarle por señor, Diego les hizo en persona promesa de respetar sus leyes según la norma establecida. Todos se mostraron conformes a las proposiciones de su nuevo señor y le ofrecieron reforzar su mesnada con algunos hombres de sus familias. Agradeció Diego estos refuerzos y a todos les renovó sus promesas de respeto a sus antiguos usos y costumbres.


  


  Todos los caballeros de Diego estuvieron conformes en seguir adelante y entrar en Castilla. Conocía bien a Juan Núñez de Lara para no saber que volvería a estar con él, así que, resuelto el asunto del juramento, Diego levantó el campo y tomó dirección sur; cruzó el Ebro de nuevo y, sabiendo que tenía campo libre por delante, adelantó a sus hombres hasta los desfiladeros de Pancorbo, por donde corría el río Oyón. Allí se encontró al de Lara esperándole.


  —¿Acaso no recuerda el señor de Vizcaya que tiene un compromiso conmigo para cazar por estos montes?


  —Perdona mi retraso, Juan Núñez, pero los asuntos de Vizcaya llevaron más tiempo que el deseado; pero si es verdad que nunca es tarde si la dicha es buena, aquí estoy para complacerte.


  —Pues prepara tus picas, que para luego será tarde.


  Durante cuatro días Juan y Diego satisficieron sus aficiones cinegéticas cobrando buenas presas. Al final de estas jornadas y mientras lo celebraban en un magnífico festín, Diego se dirigió así al de Lara.


  —¿Va a quedarse la reina mano sobre mano, cuando se entere de que hemos cazado juntos durante estos días? Lo normal es que prepare su respuesta.


  —Efectivamente, es más, ya lo ha hecho. La tenía preparada antes de que yo saliera en campaña contra ti.


  Diego miró asombrado a Juan Núñez de Lara.


  —Había encomendado tropas a Ruy Pérez de Ponce, el maestre de Calatrava, para que nos apresase a los dos. Por cierto, que ya salió de Toledo hace alguna semana.


  —¿Apresarnos a los dos?


  —La reina pensó que yo me podía pasar a tu bando o al menos que no cumpliría el cometido que me encargó. Por eso quiso asegurarse. Pero, repito, no te preocupes, mientras cazábamos jabalíes he mandado un mensaje a Ruy Pérez en el que he utilizado los mismos argumentos que tú empleaste conmigo y, como creo que le han parecido tan sensatos como a mí y como lo he convencido, vendrá a parlamentar con nosotros.


  —¿Dónde?


  —En Baltanás, que, por cierto, también es tierra abundante en caza en la que podemos ejercitarnos mejor que en estas tierras. Así que nos pondremos en camino cuando gustes y nos veremos con el maestre.


  —No creo que le agrade volver a verme después de la jugada que le hice en Aranda hace años.


  —Creo que no le importará, sobre todo si a los primeros argumentos le añadimos algún otro —dijo guiñando un ojo a Diego, al tiempo que frotaba el pulgar y el índice de su mano derecha en un ademán muy significativo.


  Diego no dijo nada, pero dos pensamientos acudieron a su mente. Uno, que el de Lara podría ser un buen amigo, pero que sería mal enemigo; y otro, que era la segunda vez que el maestre de Calatrava, Ruy Pérez de Ponce, intentaba algo contra él sin poderlo conseguir, lo que no dejaba de ser divertido.


  De cómo la reina María de Molina se vio casi sola para guardar a su hijo; de cómo llamó a Diego López de Haro, el señor de Vizcaya, y de las cosas que hablaron y que entrambos ocurrieron.


  Atardecía. El sol filtraba sus rayos entre nubes sobre los campos y montes de Toledo. En lo alto de la ciudad, dominando el recodo del río Tajo, el alcázar, y en su oratorio una mujer, tocada con ropajes de luto, oraba ante un tríptico de madera que representaba la Pasión de Cristo. Tras ella, una dueña y una doncella, también en sendos reclinatorios, daban muestras de cansancio debido a lo que era ya una prolongada sesión de rezos de su señora. Pero esta, no solo no lo advertía, sino que, inmersa en su interioridad, parecía inmune a la misma fatiga.


  Difícil lo tenía la reina María. Apenas unas semanas después de que hubiera muerto el rey Sancho, como si se hubiera roto una presa de pasiones contenidas, todas las ambiciones, todas las apetencias y todos los intereses de los caballeros de Castilla se derramaron por el reino desde sus cuatro puntos cardinales.


  Aún no había descabalgado su hijo Fernando después del paseo que dio por Toledo entre los caballeros y el alto clero, el día que fue reconocido rey de Castilla, donde fue aclamado por todo el pueblo, cuando las turbulencias, las discordias y la anarquía se subieron a su mismo corcel y galoparon por todo su reino.


  María enumeró a sus enemigos. En primer lugar, al sur, su sedicioso cuñado, el infante Juan, que, refugiado en el reino de Granada, se había proclamado rey de Castilla y de León. ¿Por qué le habría dejado libre su marido? Desde el mismo momento en que abandonó su última prisión, Juan había sido el gran quebradero de cabeza para la Corona de Castilla. Primero fue su alianza con los benimerines de Marruecos, después su felonía de Tarifa, cuyo recuerdo producía escalofríos en María. Solo el hecho de utilizar al hijo de Alonso Pérez de Guzmán como extorsión para rendir Tarifa era ya deleznable, pero además su asesinato hundía al infante en la más profunda sima de la indignidad.


  Al norte, su también cuñado, Diego López de Haro, que se había alzado con el señorío de Vizcaya, por encima de los intereses de su sobrina María y que se dedicaba a recorrer y arrasar las tierras del norte de Castilla.


  Por el este, por un lado, su primo el rey JaimeII de Aragón, que quería repudiar a su hija, la infanta Isabel; y por otro, su sobrino Alfonso de la Cerda, que, desde este vecino reino, pretendía también sus derechos al trono de Castilla.


  Por el oeste, Dionís, el rey de Portugal, que reclamaba plazas de la frontera. Y finalmente, dentro del reino, los nobles. Uno de ellos, Juan Núñez de Lara, no solo había hecho causa común con Diego López de Haro, sino que había arrastrado a su campo al maestre de Calatrava. Y además el anciano infante don Enrique, el tío del rey Sancho que, después de veintiséis años de vida azarosa y aventurera por tierras de Europa, había vuelto a Castilla donde su sobrino le acogió afectuosamente dándole dinero, tierra y ciudades y que devolvía este pago con insidias y traiciones, proclamándose también rey de Castilla y León delante de un simulacro de Cortes que celebró en Burgos, y que estaban formadas exclusivamente por sus corifeos.


  Y…, y…, y…


  María no quiso seguir contabilizando a los caballeros y prelados castellanos que habían encrespado el reino. Ella tenía que velar para que su hijo pudiera seguir reinando en Castilla. El que fuera reconocido por todos era la tarea que se había propuesto llevar a cabo con sus propios recursos. Hizo inventario de los mismos y vio que no eran muchos. Tendría que combinar sagacidad y prudencia en la lucha contra tan poderosos enemigos.


  Por de pronto no era del todo malo que a dos de sus enemigos más poderosos, los infantes Juan y Enrique, les apeteciera lo mismo. Allí por lo menos había un principio importante de desunión y dos enemigos desunidos estaban medio vencidos.


  Por otro lado, ni Diego López de Haro ni el infante don Juan podrían tampoco hacer frente común contra ella, ya que los dos apetecían lo mismo: el señorío de Vizcaya. Además, también contaba en esta parte con dos enemigos desunidos, a los que podía hacer frente por separado o quizá buscando el apoyo en uno para luchar contra el otro, lo que significaba que tendría que parlamentar con uno de los dos.


  Examinó los deseos de cada uno: Enrique pretendía, más que la Corona de Castilla, cuyos derechos eran más que dudosos, que se le diera la regencia del reino y la tutoría de la educación de Fernando. Su cuñado Juan era peor enemigo. En vida del rey Sancho había intrigado muchas veces y, viviendo el rey Alfonso, había mudado de obediencia en demasiadas ocasiones, sin contar el ominoso suceso de Tarifa, con el secuestro y muerte del hijo de Guzmán. Por todo ello, era preferible tenerle enfrente que al lado o detrás.


  Con Diego López de Haro el problema también era difícil, pero menos espinoso. Bien es verdad que desde la muerte en Alfaro de su hermano Lope estaba alzado en guerra contra la Corona, al principio en favor de su sobrino Diego, el hijo de Lope, y muerto este, en su propio provecho, pero al menos no tenía más apetencias que el señorío de Vizcaya y no amenazaba ni la posesión de la Corona de Castilla ni la legitimidad de su hijo Fernando.


  Diego no era un enemigo fácil. Tan aguerrido como su hermano Lope, era más inteligente que él y poseía unas dotes diplomáticas que su hermano mayor no había tenido nunca.


  María se irguió de su reclinatorio, con gran alivio de sus acompañantes, en las que hasta entonces no había reparado.


  —Dejadme sola, señoras; desearía volver a mi habitación. Doña Mencía, averigua si tengo recado de escribir en ella, pues he de mandar algunas cartas.


  —¿Mando a vuestro escribano que acuda?


  —No, este recado lo haré sola.


  Sí, llamaría a Diego. Lo citaría en Toledo y vería lo que pasaba. Sería como una partida de ajedrez en la que los dos moverían las piezas que tuvieran en las manos. Al fin y al cabo conocía a Diego y estaba segura de que sabría superar todos los jaques que el de Haro quisiera darle.


  Terminada la carta, llamó a uno de sus pajes y le dijo:


  —Id y decid al maestre de Santiago que le necesito con urgencia.


  


  Una semana más tarde, Diego López de Haro entraba con su séquito en Toledo, por la Puerta del Sol, y se dirigía por las empinadas calles de la ciudad al antiguo alcázar de los reyes moros que, desde los tiempos de AlfonsoVI, servía de residencia a los reyes de Castilla cuando residían en Toledo.


  —Dios os guarde, mi señora doña María.


  —Y a ti, don Diego.


  —Me apresuré a venir en cuanto recibí vuestra carta de manos del de Santiago.


  —Te agradezco que hayas venido pronto, ya que los asuntos que me han movido a llamarte son graves y les he de poner remedio cuanto antes para bien de Castilla.


  —Y de vuestro hijo, supongo.


  —Mi hijo es el rey de Castilla. Lo que es bueno para Castilla, es bueno para él.


  —¿Y qué papel he de jugar yo?


  —Diego, eres inteligente; nos conocemos desde hace mucho tiempo y sé que no solo eres un guerrero valiente y audaz, sino un hombre de letras que piensa y discurre. Me dirijo a este último más que al primero, aunque de ambos necesita Castilla.


  —Estoy pronto a oíros.


  —No es ningún secreto si te digo que son muchos los enemigos que tienen Castilla y su rey. Todos ellos han esperado el momento oportuno para atacarla, cuando el rey es todavía un niño. Los reinos vecinos de Aragón, Granada y Portugal desean las plazas de la frontera, aparte de que sirven de refugio y sostén a todos los caballeros levantiscos de Castilla y a los que pretenden arrebatar la Corona a su rey Fernando. Por ello, en estos momentos, Castilla necesita la paz interior para combatir a todos sus enemigos, a los de fuera y a los de dentro. ¿Estás de acuerdo conmigo?


  —Seguid, mi señora; os escucho.


  —Don Diego, apelo a tu sentir de caballero. Es el momento que dejes tus incursiones por Castilla, arrebatando y destruyendo lo que no es tuyo, que a ti en nada aprovecha y que solo perjudica a tu rey, que ya no es el que estaba en Alfaro cuando murió tu hermano Lope.


  —Cuando le mataron, mi señora. Que se dice que fue el rey, vuestro esposo, cuando estaba caído mi hermano, el que se aseguró con su maza de que no volviera a levantarse.


  —¡Dios mío! Es cierto que don Lope murió con violencia a manos de los caballeros del rey, pero, Diego, tú sabes que tu hermano era violento, y quien vive en violencia, muere en ella.


  —¿Justificáis, acaso, su muerte?


  —No, Diego, nunca. En más de una ocasión pedí clemencia a mi esposo, el rey Sancho, para más de uno, sabiendo que quizá no la merecieran, porque muertes así traen nuevas muertes. No tenía ninguna simpatía por tu hermano, te lo confieso y además lo sabes. Y no solo porque quiso separarme de mi marido, so capa de nuestro parentesco, para casarlo con una de vuestras sobrinas. No, a pesar de que esto ya era motivo para que le odiara, no. No me alegró nada su muerte, porque yo sabía que iba a acarrear primero la enemiga de sus hijos; después, la tuya, y a la postre, de todos los Haro y, lo que para mí es más importante, la de su viuda que, no lo olvides, es también mi hermana.


  Calló un momento la reina y miró a los ojos de Diego, que mantuvo su mirada sin parpadear. Después, como si quisiera aliviar la tensión de sus últimas palabras, se levantó de su sitial y se acercó a una de las ventanas de la sala y miró un momento a través de la celosía. Abajo, las aguas del Tajo fluían bajo las arcadas del puente de Alcántara. Por el mismo, gentes de todo origen deambulaban, entrando y saliendo por la puerta de la muralla.


  María se volvió a Diego.


  —Insisto; sosiega tus armas, o si quieres emplearlas, en las fronteras de Castilla no faltarán ocasiones. ¿Quieres volver a tu antiguo puesto de adelantado de la frontera con los moros?


  —¿Pretendéis alejarme de mi señorío? Si lo hiciese, no tardaría el infante Juan en correr a ocuparlo como hizo el rey Sancho a la muerte de mi hermano.


  —Vizcaya no te pertenece, Diego. Muerto tu hermano, las leyes, que rigen no solo en Castilla sino también en las costumbres de Vizcaya, se lo otorgaron a su hijo, y tras la muerte de tu sobrino, le corresponde a María, su hermana e hija de Lope.


  —La mujer de vuestro cuñado, el infante Juan.


  —Naturalmente.


  —Luego no me consideráis señor de Vizcaya, a pesar de ser reconocido por los vizcaínos.


  —No, Diego. No eres señor de Vizcaya, a pesar de que te hayan jurado los vizcaínos por señor. Los caballeros de Vizcaya juraron en ti a un intruso.


  —¿Intruso, yo? ¿Quién lo dice?


  —Yo te lo repito, Diego, y las leyes de Castilla conmigo y las propias costumbres y usos de Vizcaya.


  —¿Qué leyes, qué costumbres y qué usos, María? ¿Las mismas que pusieron a vuestro marido en el trono de Castilla, aun en vida del rey Alfonso, y por encima de vuestro sobrino, el hijo de Fernando de la Cerda, el primogénito y heredero de Castilla? Porque si esas son las leyes de Castilla, las que ponen al hermano por delante del hijo del muerto, deberéis abandonar este alcázar y refugiaros en Molina, si es allí donde tenéis vuestra verdadera casa, porque, según estas leyes, repito, es rey de Castilla vuestro cuñado Juan, el marido de mi sobrina María… —Diego calló un momento y después prosiguió—: Si soy intruso en Vizcaya, intruso en Castilla fue Sancho, vuestro esposo. Pero si rey de Castilla fue don Sancho, don Diego López de Haro, a quien tenéis delante, es el señor de Vizcaya.


  Un silencio espeso llenó la estancia. Durante un tiempo, ni uno ni otra dijeron palabra alguna. María veía que Diego era más difícil de lo supuesto. Su mente trabajaba con rapidez en buscar argumentos para conseguir borrar su enemistad.


  —Bien, don Diego, si es el señorío de Vizcaya lo que deseas…


  María se detuvo. Diego, que esperaba que continuara: «… tuyo es», se quedó mirando a la reina, que había callado sin otorgar nada. De nuevo hubo un silencio tenso entre ambos.


  —No, Diego. Yo no puedo otorgar lo que no es mío. El señorío es de María. Pero yo no puedo impedirte que vuelvas a Vizcaya. No sé con qué argumentos te has valido con Juan Núñez de Lara y con Ruy Pérez de Ponce para atraerlos a tus filas. Me temo que no tengo otro ejército que enviar a combatirte. Ni siquiera puedo apresarte aquí en el alcázar sin hacer una felonía contigo, a quien di seguridad de paso. Además en el obrar de la reina no entra faltar a su palabra. Ya ves que soy sincera, aunque con ello descubra mi flanco más débil.


  Al oír estas palabras, Diego sonrió por primera vez en toda la entrevista:


  —Os agradezco, señora, vuestra sinceridad. No me aprovecharé de ella, ya que habéis invocado mi condición de caballero, mas si queréis saber cómo me gané a los de Lara y Calatrava, os diré que al primero pude convencerle de que tenía mucho que perder enfrentándose conmigo y muy poco que ganar. La adhesión del maestre de Calatrava fue más onerosa…


  —Y bien…


  —Se encargó Juan Núñez de Lara de atraerle, pero solo cuando su dialéctica se apoyó en trescientos mil maravedíes, el de Calatrava se olvidó de la burla que le hice hace tiempo y aceptó no guerrear con nosotros. Confidencia por confidencia y discreción por discreción, guardemos el secreto entrambos.


  María rio las palabras de Diego, quien también amplió su sonrisa, consiguiendo así que se relajara algo la tensión de aquella conversación.


  —Bien, aunque cara, no me parece demasiado onerosa. Al fin y al cabo es posible que en la batalla con el de Calatrava hubierais perdido más.


  —Es posible, mi señora, aunque eso nunca lo sabremos.


  —Es cierto, don Diego, no lo sabremos nunca. Quizá yo también me alegre de que al final no hubiera lucha entre los dos, o los tres, porque es cierto que os necesito a todos. Diego, supongo que volverás a Vizcaya.


  —Así es, señora. Algunos asuntos requieren que esté allí… No están las cosas seguras mientras el infante Juan esté en campaña.


  —Bien, nada puede impedir tu viaje. ¿Puedo proponerte un trato?


  —¿Cuál, señora?


  —Te he dicho que no puedo considerarte señor de Vizcaya en tanto que esté María, tu sobrina, que es su señora legítima. Pero en estos momentos me interesa estar en paz con los de Haro. Así que esta es mi propuesta: vuelve a Vizcaya, puesto que no puedo ni impedirlo ni estorbarlo. A cambio de tu quietud en tus tierras, mientras esté en pugna con el marido de tu sobrina, no escucharé sus reclamaciones a tu… estancia en Vizcaya. Después, si las cosas cambiasen, Dios me iluminará para contentaros a ambos.


  —¿Acaso pediréis a María que ceda en sus pretensiones sobre mi señorío?


  —Diego, sigo sincerándome. Juan será peor enemigo de mi hijo Fernando si además su mujer es señora de Vizcaya. Por tanto, quizá hoy interese a Castilla dejar de lado este asunto. Estoy segura de que tú también lo habías pensado y de que además me ibas a exponer este mismo argumento para quedarte con Vizcaya. Como ves, tenemos intereses paralelos, ya que no del todo comunes. Así que vete, deja tranquilas las tierras del reino de Castilla y arregla los problemas que tengas en tu casa. Además, estoy dispuesta a resarcir al de Lara de los 300 000 maravedíes que dio al de Calatrava.


  Diego volvió la cabeza hacia María que seguía sonriendo.


  —¿Te sorprende que la reina intente comprar a los caballeros de Castilla? Todo el oro del mundo sería un precio barato si consiguiera con ello asegurar su trono para mi hijo.


  —Nada tengo contra vuestro hijo. Ni siquiera el que sea también hijo del matador de mi hermano. Diego López de Haro no cultiva el odio a un niño que nada tuvo que ver con los crímenes de su padre.


  —Pero sí hace la guerra a su madre.


  —Señora, os lo he dicho ya. Estuve en guerra con vuestro marido porque fue el matador de mi hermano, ya lo sabéis, y porque me arrebató mi señorío de Vizcaya. Podéis dudar, si queréis, de mis derechos a él, pero, como hay un sol que nos alumbra, vuestro marido no tenía ningún derecho a ocupar Vizcaya cuando entró en ella, ni tampoco a disponer del señorío a favor de otra persona. Por ello luché contra él.


  —Y ahora que él ya no existe y que has reconquistado Vizcaya para ti, ¿seguirás la guerra contra mí?


  —No, señora, si me dejáis en paz con mi señorío.


  —Pues ve en paz, Diego. Vuelve a Vizcaya o allá adonde te plazca. No atentaré nada contra ti.


  La cara de la reina expresaba con semblante grave la decisión tomada de cumplir la misión que se había impuesto a la muerte de su esposo: mantener el reino de Castilla para su hijo. La reina no ignoraba las dificultades que tenía por delante y que no había a su lado muchos valedores. Solamente estaban con ella algunas ciudades de Castilla y muy pocos caballeros y prelados. Si se tratara de dirimir una justa en un palenque, pocas dudas habría sobre la derrota del caballo de la reina.


  —Me agradaría verte como aquel amigo que conocí en Molina, pero si no es posible que estés a mi lado para defender el trono de mi hijo, al menos te prefiero lejos y en paz.


  Diego calló ante la reina María de Molina. Se quedó mirándola mientras jugueteaba con los dijes de su casaca. Las últimas palabras habían producido un vuelco en el interior de Diego.


  Por un momento, bajo sus tocas de viuda, no vio a la reina, no vio a la mujer que intentaba salvar el trono de su hijo frente a las asechanzas que le rodeaban, sino a aquella adolescente que, con una sonrisa pícara en su cara, le pedía que le recitara sus poemas en su casa solariega de Molina. Pero todo aquello se había ido al traste: su hermano Lope, las guerras de Andalucía, el infante Sancho. Todo se había interpuesto entre él y ella como un muro infranqueable.


  —Permitidme, señora, unos momentos más en vuestra presencia, puesto que recordáis unos tiempos que fueron más sencillos para los dos. Siempre bendije a la suerte por la idea de mi hermano Lope de llevarme con él a Molina y la hora que entré en vuestra casa y os vi por primera vez.


  Diego calló unos momentos. María le escuchaba silenciosa, inmóvil.


  —Fui feliz al conoceros y desde entonces, muy dentro de mí, guardo vuestra imagen y vuestras palabras de entonces como las cosas más bellas que he sentido en mi vida y que volví a revivir con mayor intensidad cuando por segunda y última vez os vi en Molina, con ocasión de que don Alonso, vuestro padre, me confiara la guía de sus soldados en la campaña contra los benimerines. Y ahora, mi señora, nos vemos encontrados en campos opuestos —concluyó con un deje de amargura.


  María se levantó de su sitial para acercarse a Diego:


  —Me alegra que recuerdes tus sentimientos de aquella época. Para mí también fueron momentos muy gratos. Lástima que ya no sea posible revivirlos.


  Diego cruzó su mirada con la de los serenos ojos de María y sintió que ya no podía ocultar a aquella mujer lo que durante tanto tiempo había permanecido oculto dentro de él.


  —¿Por qué no poder volver a vivir aquello de nuevo, María? Vive el Cielo que sería posible si lo quisierais.


  —¿A qué te refieres?


  —¡Dios, qué tortura! Sabes, María, que desde entonces vivo con un tormento dentro de mí. Mil veces me he arrepentido de no haber corrido a Molina y haberte revelado a tiempo mi profundo sentimiento por ti. María. Ya en la primera vez que te vi, empecé a sentir afición por ti; sentí algo más profundo cuando volví a verte en las bodas de nuestros dos hermanos y supe con seguridad que te tenía un profundo amor cuando te vi en Molina por tercera vez. Y he de decirte que mi amor por ti no ha disminuido desde entonces y que hoy es más grande todavía.


  Volvió a sentarse María en su sitial sin dejar de mirar a Diego, pero también sin pronunciar una sola palabra.


  —¿No dices nada, María?


  Y como María permaneciera silenciosa, Diego se acercó, se arrodilló junto a ella y tomando su mano entre las suyas, agregó:


  —Eres la reina madre de Castilla, pero también una mujer acosada por todos los enemigos de tu hijo que esperan el momento oportuno de repartirse el reino. En estos momentos es cuando necesitas tener amigos leales a tu lado. Me necesitas, María, aunque no sé si tanto como yo te necesito y te he necesitado a ti durante todos estos años. Muertos Sancho y Violante, ambos somos libres para rehacer una vida juntos. No sé si un guerrero como yo puede pedir a una reina como tú que le ame y sea su mujer, pero si pudiera la reina aceptar tal proposición de este guerrero, ella nunca tendría hombre más fiel a su lado.


  —Levántate, Diego, no me gusta que estés de esta forma a mis pies. Y escucha lo que voy a decirte. Creo en esta lealtad que ahora me ofreces y te la agradezco en mi nombre y en nombre de mi hijo el rey Fernando. Espero que me sirva de mucho en adelante para llevar a cabo mi labor de asegurar la Corona de mi hijo, a lo que tengo dedicada toda vida. Ojalá que tuviera a muchos hombres como tú a mi lado. Todo sería más fácil para mí y para Castilla.


  La reina había recalcado con acento especial todas estas palabras mientras retenía la mano de Diego, quien se había quedado en pie junto a ella. Después permaneció sentada sin pronunciar ninguna palabra más. Diego intentó adivinar sus sentimientos, pero su cara no le reveló más que unos ojos profundos que le miraban sin pestañear y un casi imperceptible temblor de labios. Nada que dejara traslucir lo que sus palabras habían significado para ella.


  La despedida de la reina cortó sus pensamientos:


  —Adiós, Diego, gracias por venir a hablar conmigo. No sé si podemos despedirnos con el mismo talante que teníamos las veces que viniste a Molina hace años, cuando entonces ni yo era la reina viuda de Castilla ni tú el señor… intruso de Castilla. —Y, antes de que Diego pudiera expresar nada ante este calificativo, agregó—: No te enfades, Diego, si después de todo te considero así. Debo ser fiel a mis convicciones. Sé que a partir de hoy cuento con tu lealtad. Y ahora vuelve a Vizcaya y que Dios sea contigo.


  Diego no contestó nada. Tras un momento de vacilación, se acercó a la reina, besó su mano y, sin darle la espalda, se retiró de la estancia.


  Sin embargo, si hubiera vuelto de improviso, hubiera visto a María derrumbada en su sitial, con los ojos llorosos y la cara hundida entre sus manos mientras musitaba en voz baja:


  —Diego, Diego, ¿por qué has tardado tanto en decírmelo?


  


  Una vez salido de la estancia de la reina, Diego salió rápidamente del alcázar, se puso al frente de su escolta que había dejado fuera, y dio la señal de partida. No quiso quedarse en Toledo, así que durante toda la tarde galoparon sin tregua. Con la atardecida llegaron al castillo que protegía la pequeña población de Madrid. Su alcaide no dudó en dar hospedaje a Diego y a sus caballeros por aquella noche.


  A la mañana siguiente, cuando todos preparaban sus cabalgaduras para proseguir su viaje, se presentó ante Diego, un caballero a quien reconoció como el que le había recibido en la puerta del alcázar y le había introducido en la estancia de la reina:


  —La reina doña María envía sus saludos al señor Diego López de Haro, con sus deseos de un buen viaje a su destino. Me ha mandado, señor, que os entregue esta carta que ha escrito para vos.


  Diego tomó el pliego que le daba y rompió sus sellos. Era apenas un billete que contenía estas pocas palabras:


  
    María, en unión con su hijo Fernando, reina de Castilla, de León […] a Diego López de Haro. Gracias por tu promesa de lealtad.

  


  Diego levantó su vista del escrito, encontrándose con el rostro sin expresión del caballero que le decía:


  —Señor, dadme licencia para volver a Toledo, pues la reina me espera. Ella me insistió en que os dijera que os deseaba un buen viaje a vuestro destino y que os agradecía vuestra disposición al visitarla.


  Después saludó a Diego, subió a su caballo y haciéndolo caracolear, volvió grupas y, con un galope largo, tomó el camino de regreso a Toledo, dejando a Diego sin más tiempo que para iniciar un gesto de despedida.


  Cuando el caballero de la reina hubo desaparecido, llamó a Gonzalo de Arbolancha para que aviase todo para la marcha, subió a su apartamento, recogió sus armas y volvió a bajar al patio, donde le esperaba el alcaide para despedirle. Después saltó a su caballo, tomó las bridas que le tendía su escudero y dio la voz de partida. No despegó los labios durante las primeras horas, y a las pocas palabras que Gonzalo se atrevió a dirigirle, o no contestó o lo hizo con un gesto.


  Diego se sintió confuso. Si pensó haber obtenido una victoria al hacer confesar a la reina su impotencia para obligarle a dejar el señorío de Vizcaya a su sobrina María, ahora no estaba tan seguro de quién había ganado aquel encuentro.


  Y así, con un humor melancólico que hizo pagar a todos sus acompañantes, Diego hizo el camino de Burgos a largas jornadas, pues quería, cuanto antes, volver a su casa y poner tierra entre la reina María de Molina y él.


  De cómo Diego López de Haro ayudó a la reina María de Molina en sus momentos de apuro, y de cómo, más tranquilos los tiempos, dio a los de Placencia de Butrón y a los de Bilbao una nueva carta de fundación.


  Las cosas no se arreglaban fácilmente en Castilla. María había alejado el peligro de tener a Diego enfrente y estaba segura de que después del encuentro de Toledo, el señor de Vizcaya no iba a crearle nuevos problemas. Pero las ambiciones de los demás señores del reino seguían activas. La paz acordada y no firmada entre María de Molina y Diego López de Haro permitió a aquella defenderse de otros ataques, y a este, poner en orden los asuntos de Vizcaya.


  Así, durante todo el año siguiente, Diego, una vez conseguido que las tropas reales abandonasen el territorio de Vizcaya, se propuso recobrar las funciones que más habían sufrido durante el enfrentamiento con el rey Sancho. Restablecida en su persona la jefatura de sus milicias y la potestad judicial, se preocupó por renovar la política fiscal reordenando y recuperando la percepción de los impuestos alterada durante el periodo anterior. Todas estas medidas suponían la vuelta a una situación más acorde con los usos y costumbres de los vizcaínos, que los parientes mayores y los caballeros acogieron con agrado.


  Hacía poco tiempo que Diego había perdido a Martín de Arbolancha, que para tres generaciones de la familia Haro había sido su hombre de confianza en Vizcaya. Afortunadamente había encontrado un excelente colaborador en el mayor de sus hijos, Martín, el hermano de Gonzalo. Él fue quien le informó de todos los problemas que habían aparecido en Vizcaya durante los últimos tiempos de las luchas y ocupaciones del rey Sancho.


  Uno de ellos era resolver la pretensión de los habitantes de Placencia de Butrón de que el señor de Vizcaya reformara la carta puebla con la que su abuelo, el tercer Diego López de Haro, había creado una villa sobre la población existente en su puerto.


  Este se encontraba situado en la desembocadura de una pequeña ría y protegido por unas alturas que lo hacían un abrigo recogido. Su situación, la existencia de unos astilleros y de una abundante población dedicada a la pesca, hacían de esta localidad un punto muy importante entre los poblados de la costa vizcaína.


  —Señor, los de Placencia de Butrón desean veros a cuenta de su carta puebla.


  —Pues oigamos lo que tengan que hablar. Que vengan cuando quieran y les escucharé.


  Dos días más tarde, Miguel González de Butrón se presentó ante Diego al frente de los parientes mayores de Placencia de Butrón y de sus aledaños, la mayoría de ellos pertenecientes a su propia familia. Allí había constructores de barcos en los astilleros de ribera de la ría, pescadores de ballenas y no faltaban los que suministraban la madera de sus árboles para construir las naves.


  Su exposición fue sencilla: viendo los buenos resultados que había dado la carta puebla en Placencia de Butrón, que desde entonces había experimentado un sensible aumento de población, pues la actividad del puerto pesquero se había redoblado, los de Placencia de Butrón deseaban ahora reformar su carta para obtener una progresión similar para su industria naval y para la pesca. Sus pretensiones fundamentales eran la delimitación del terreno necesario como asiento de la villa y señalar una zona propia para la pesca de la ballena, dados los conflictos que tenían con los de Bermeo y con los de Portugalete.


  Diego se quiso tomar tiempo para considerar sus peticiones y los emplazó para algún tiempo después.


  


  Mientras Diego se dedicaba a resolver estos y otros problemas de su señorío, María, deseosa de asegurar el apoyo de las ciudades de Castilla para su hijo Fernando, convocó Cortes en Valladolid, donde consiguió asegurarse a los procuradores representantes de villas y ciudades con asiento en las mismas. Ante la fuerte presión ejercida por el infante Enrique, le cedió el gobierno ejecutivo de Castilla, pero se reservó la tutela de su hijo. Consiguió pactar con el rey de Portugal su neutralidad en los problemas de Castilla, pero no logró neutralizar al infante Juan y a Alfonso de la Cerda, quienes, con ayuda del rey de Aragón, invadieron Castilla y llegaron a León, donde uno se proclamó rey de Galicia y León, y el otro, rey de Castilla. Tampoco los musulmanes de Granada estuvieron tranquilos. De nuevo su rey sorprendió al infante Enrique con un intento por recuperar Tarifa que Alonso Pérez de Guzmán consiguió dominar, y de este modo la salvó por segunda vez del asedio. La campaña que Enrique llevó por Andalucía fue desastrosa e hizo tomar una determinación a María de Molina. Le llamó y le dijo:


  —Señor infante, vuestra actuación ha puesto en peligro las plazas de Castilla en Andalucía. Es preciso que se remedie y para ello es necesario poner como alférez mayor del reino a una persona aguerrida, que sepa de armas y que pueda guiar a las tropas cuando tengan que batallar.


  —¿Y quién será esa persona? —preguntó molesto el infante.


  —Don Diego López de Haro —contestó serenamente la reina.


  —¿Un rebelde y un intruso? —protestó airado don Enrique.


  —Es posible, señor, pero también un hombre que hará honor a sus compromisos y que sabrá cumplir su cometido.


  —¿Ya se le ha comunicado esta decisión? ¿Ya ha aceptado?


  —Eso es cuenta mía, señor infante. No dudéis de que don Diego estará al frente del ejército de Castilla y que hará honor a su condición de caballero de armas.


  Ante la firme decisión de la reina, Enrique nada más dijo y, sin apenas saludar a la monarca, salió de su estancia.


  Aquella mañana había salido un mensajero con destino a las tierras de Vizcaya con un largo mensaje para Diego López de Haro.


  
    … os pido y ruego, señor don Diego, que aceptéis el cargo que tuvo vuestro padre, don Diego López de Haro, en vida del rey Fernando, que Dios haya a los dos, cuando este conquistó las ciudades de Córdoba y Sevilla, y que ocupéis el puesto de alférez mayor de Castilla. En un momento en que todos los reinos de España y todos los nobles de Castilla parece que se han confabulado para atacar a mi hijo el rey, vuelvo a vos y apelo a vuestra caballerosidad, que sé que no os falta para que me ayudéis en mi misión de salvar la Corona de Castilla…

  


  Esta vez Diego no dudó en responder afirmativamente a María de Molina, aunque no fue menor argumento para ponerse a su lado el que la reina tuviera enfrente al infante Juan, quien entonces, con el infante Pedro y tropas de Aragón, sitiaba Mayorga, una ciudad situada entre León y Valladolid. Se aprestaba Diego a auxiliar la plaza cuando en el campamento del ejército sitiador se desarrolló una terrible pestilencia. Diego conocedor de esta circunstancia reunió a sus caballeros en consejo y les dijo:


  —Las noticias que llegan del sitio son que los hombres del infante están apestados y que están muriendo a mansalva. Prácticamente han dejado de asaltar la muralla y en su campamento no hay ninguna actividad guerrera.


  —Señor, ¿es cierto que el infante Pedro de Aragón ha caído enfermo?


  —Así me lo han confirmado.


  —Entonces, ¿qué haremos?


  —Nada, por ahora. Dejemos que la peste haga nuestro trabajo en campo aragonés y nosotros tratemos de evitar que entre en el nuestro. Si sucede como pienso, los infantes Pedro y Juan y los aragoneses se verán obligados a levantar el cerco de Mayorga, con lo que cumpliremos nuestro cometido sin necesidad de arriesgar la vida de ninguno de nuestros hombres.


  Así ocurrió. No solo el infante Pedro de Aragón, sino una gran parte de los caballeros y soldados que formaban parte del ejército sitiador fueron bajas por la peste, lo que, tal y como previo Diego, obligó a los sobrevivientes del ejército aragonés a retirar el sitio de la ciudad.


  Esta noticia llegó a Valladolid en el momento en que María de Molina se encontraba con Diego López de Haro y varios caballeros. Entre todos analizaron el giro que habían dado los acontecimientos. Algunos de los presentes, Diego entre ellos, se mostraron partidarios de acometer al ejército en retirada.


  —Señora —dijo Diego—, es el momento de volver a apresar al infante Juan. Sabéis de sobra que mientras esté libre, no tendréis paz en Castilla. Vuestro cuñado dejará de ser un peligro para Castilla el día que esté muerto o al menos encerrado en una celda de cualquiera de vuestros castillos.


  —Don Diego, esa no es mi voluntad. Por el contrario, quiero que nadie les hostilice y que se les dé paso franco para que puedan retirarse con sus muertos hasta donde quieran llegar. Que se les abra la ruta por esta ciudad y que al paso por aquí, se les preste las ayudas que necesiten para su viaje. Y don Diego, dejad tranquilo a don Juan por esta vez.


  —Sois demasiado buena, doña María, con gente que no lo merece. Espero, señora, que no lamentéis esta vuestra decisión.


  Se cumplieron las órdenes de la reina y nadie molestó a los que se retiraban, que pudieron sin ningún problema volver a Aragón.


  


  El levantamiento del cerco de Mayorga dio lugar a cierto periodo de tranquilidad para la reina María de Molina, con lo que pudo negociar la paz con todos los que la combatían. Con unos a costa de algunas dádivas, cesiones o mercedes, con otros aprovechando circunstancias favorables para ella. La reina decidió quedarse en Valladolid durante un tiempo, al menos hasta que pudiera concluir las conversaciones con el rey Dionís, para llevar a buen puerto el matrimonio de su hijo, el rey Fernando, con la princesa Constanza de Portugal.


  Ello obligó a Diego a no alejarse demasiado de la corte. Desde aquella conversación en Toledo, Diego no había vuelto a expresar sus sentimientos a María y esta nada dejó traslucir de los suyos. En tales circunstancias, Diego trataba de limitar sus contactos con la reina a los puramente imprescindibles. Por ello decidió alejarse ligeramente del ambiente de la corte y con este fin se asentó en la villa de Palenzuela, situada en la cercanía del lío Arlanza, a apenas una jornada a caballo de Valladolid.


  Estaba Diego un día descansando en la casa que había habilitado para su vivienda en aquella población, cuando Juan de Salcedo le anunció la llegada de los caballeros de Placencia de Butrón que le traían ya elaborado el proyecto de la nueva carta puebla para su población, como todos habían acordado meses atrás. Pero no llegaron solos, puesto que con ellos llegaron también Martín y Gonzalo de Arbolancha.


  —¿De dónde aquí vuestra venida? ¿Os han contratado como acompañantes los de Placencia de Butrón?


  —No, mi señor —dijo Martín—. Hemos coincidido en la posada de la última jornada y, en vista de que traíamos el mismo destino, hemos optado por hacer el viaje en compañía. Nosotros traemos otro recado del que os daremos cuenta más tarde, cuando hayáis despachado con los de Placencia de Butrón, pues no traemos tanta prisa como ellos.


  Miguel González de Butrón, que también esta vez venía encabezando la delegación de los de Placencia de Butrón, hizo una mueca al mayor de los Arbolancha antes de dirigirse a Diego así:


  —Señor, tal como nos dijisteis hace unos meses, deseamos que leáis el documento que os traemos para que expreséis vuestra conformidad o disconformidad con lo que en él hemos escrito, y que si lo tenéis a bien lo aprobéis con vuestro sello.


  —Me placerá hacerlo, Miguel. Traed acá esos pergaminos, los leeré con gusto y ya os diré mi parecer. Ahora, id a que os den un refrigerio, pues el día está caluroso, parece que el verano este año quiere prolongarse. Y vosotros, Martín y Gonzalo, acompañadles, pues también a vosotros el sol y el camino os habrán cansado.


  Saludaron y salieron todos, quedándose Diego solo con su escribano para examinar aquellos memoriales que contenían la propuesta de redacción definitiva de la carta puebla de la villa de Placencia de Butrón.


  Caída la tarde, Diego llamó a González de Butrón y a los suyos para entregarles la versión definitiva de la carta que habían solicitado.


  Apenas hubo discusiones en su redacción final. Diego se mostró conforme con los límites geográficos que le habían propuesto los del puerto de Placencia de Butrón. Ellos establecieron el contorno de la futura villa en el perímetro que comprendía desde el bocal de Górliz hasta el somo de Santermine, el alto de Andracas y el vado del arroyo de Arribay hasta Barrica.


  Al igual que en la fundación de otras villas del señorío, les concedió el Fuero de Logroño, que les daba capacidad para elegir alcaldes, jurado, prebostes y escribanos. En cuanto a la pesca de la ballena, uno de los problemas que habían traído los de Placencia de Butrón, se estipuló que podían practicarla a lo largo de toda la zona costera que abarcaba su litoral hasta la barra de Portugalete.


  Al día siguiente quiso Diego escuchar a Martín de Arbolancha lo que este había venido a comunicarle, pero antes lanzó un dardo al azar, buscando dar en el blanco.


  —Acabo de otorgar la carta puebla a los de Placencia de Butrón, que me la han pedido invocando el precedente de la que mi hermano os otorgó hace quince años a los de Bilbao. ¿Queréis vosotros otra carta invocando lo que en la de ellos se expresa?


  —Algo así, mi señor. Deseábamos, don Diego, que después de todo ese tiempo que acabáis de decir que hace que vuestro hermano firmara la carta de Bilbao a petición de los comerciantes, constructores de nuestra villa, tuvierais en cuenta algunas consideraciones por las que aquel escrito se nos ha quedado asaz estrecho por algunos lugares.


  —¿En cuáles?


  —Señor, es verdad que tenemos una mayor facilidad para desarrollar nuestras actividades comerciales y que el puerto tiene una mayor actividad gracias a aquella carta. Sin embargo, no vemos que el crecimiento de la villa sea el que todos esperábamos. Parece, señor, que fuera un niño que después de nacer bien no se desarrollara como debiera.


  —¿Y qué proponéis?


  —Señor, como mi padre y sus compañeros os expusieron en aquel viaje que hicisteis por entonces a Vizcaya en nombre de vuestro hermano, el puerto de Bilbao está en una situación excelente para convertirse en la puerta de entrada y salida de todas las mercancías que Castilla necesita comprar y vender. Y al amparo de aquella carta que nos otorgó vuestro hermano Lope, el comercio ha crecido de forma efectiva y en el puerto hay mayor movimiento, pero a menudo este se ve entorpecido.


  —¿Por quién?


  —Por las anteiglesias que se encuentran en la orilla de la ría y, fundamentalmente, por la villa de Portugalete, que en ocasiones quiere que los barcos atraquen en sus muelles y desembarquen las mercancías si no les pagamos portazgo por el paso de los barcos.


  Como Diego, no hacía ningún comentario a sus palabras, Arbolancha continuó hablando:


  —Señor, nosotros nos resistimos a estas pretensiones, ya que creemos que están en contra de nuestro fuero de villa y de la letra de la carta puebla. Nos parece absurdo desembarcar allí las mercancías que vienen a Bilbao, bien para la villa, bien en tránsito para otros lugares, si después las tenemos que traer por tierra en carretas. No tiene ningún sentido. Y lo mismo su pretensión de que paguemos portazgo a todas las anteiglesias de sus orillas.


  —Así pues, ¿qué proponéis?


  —Señor don Diego, no deseamos que deroguéis la carta puebla que otorgó vuestro hermano, pero sí que extendáis la misma para que, manteniendo sustancialmente lo que en aquella se dice, se aclaren estos conceptos y se eviten sus inconvenientes para siempre.


  —No me parecen descabelladas vuestras pretensiones. Martín, vuelve a Bilbao, reúnete con los Basurto, con los Salcedo, en fin, con todos los comerciantes, navieros y constructores de la villa y diles que les haré una nueva redacción de la carta. Aunque, como en la otra ocasión, estoy seguro de que vosotros ya la habéis escrito a vuestro gusto. Si es así, me agradaría leerla. Por tanto, mandádmela y después esperad a lo que yo tenga a bien disponer.


  Dos meses más tarde, Diego recibía a un mensajero que venía desde Vizcaya con un documento: el borrador de la nueva redacción de la carta puebla que Arbolancha y los demás bilbaínos habían preparado.


  Dos semanas más tarde, el 15 de enero del año 1337 de la era hispánica, 1300 en el cómputo actual, Diego los convocaba en Valladolid para entregarles la nueva redacción de la carta, en la que, según expresaba en su preámbulo, hacía en Bilbao, en la parte de Begoña, nuevamente población y villa; y en la que además de reafirmar lo concedido en la carta anteriormente otorgada por su hermano Lope, indicó de forma explícita que ni en el puerto de Portugalete, ni en la barra ni a lo largo de todo el canal de la ría se gravara con impuesto alguno a las mercancías y a las naves y bajeles que entraran o salieran de la villa.


  De cómo el infante Juan rindió pleitesía al rey Fernando IV con ánimo avieso y de cómo la reina María declaró la mayoría de edad de su hijo.


  El levantamiento del sitio de Mayorga tuvo consecuencias muy importantes, ya que permitió a la reina María establecer concordias con Aragón. El infante Juan comprendió que esta vez tenía la partida perdida. Sin el apoyo de los aragoneses y la neutralidad de Portugal y, para postre, con el afianzamiento de Diego López de Haro en el señorío de su mujer, no tenía ninguna posibilidad inmediata para seguir cultivando sus ambiciones al trono de Castilla.


  Por ello cambió de táctica. Dentro de muy poco tiempo, el rey Fernando sería declarado mayor de edad. Con ello desaparecería la tutoría de su madre y él asumiría el gobierno del reino de Castilla. Era, por tanto, el momento de buscar una posición adecuada junto al rey y de conseguir un puesto preeminente en la corte, y para ello tenía que empezar a mover ya sus peones.


  En aquellos momentos, uno de los personajes más cercanos a Fernando era Juan Núñez de Lara, con quien el infante había mantenido alguna relación en el pasado, así que un día se acercó a él para decirle:


  —Juan Núñez, desearía de vos un servicio que os habré de agradecer en mucho.


  —¿De qué se trata?


  —Nada que no podáis hacer, señor. Abandono mis pretensiones sobre el reino de Castilla. Ni la estrella de Alfonso de la Cerda ni la mía tienen ya poder para ocuparlo ni en todo ni en parte. Así que he decidido ir a mi sobrino el rey y rendirle mi sentimiento de pleitesía y mi reconocimiento como rey, junto con mi renuncia a cualquier reclamación en el futuro.


  —¿Y qué es lo que me vais a pedir?


  —Juan Núñez, sois hombre muy cercano al rey, quien nada hace sin consultaros antes.


  —Exageráis, señor infante. Yo no tengo tal predicamento con el rey.


  —No discutiré esto con vos, pero al menos aceptad que gozáis de su amistad. En virtud de esta buena relación que mantenéis con el rey Fernando, os pido que os acerquéis a él y que le digáis que yo, el infante Juan, el hermano de su padre, estoy dispuesto a renunciar para siempre a mis pretensiones a ocupar el reino de Castilla o a cualquiera de sus partes y que le reconoceré para siempre como el heredero legítimo de su padre, mi hermano, el rey Sancho.


  Juan Núñez de Lara escuchó con atención lo que le decía el infante Juan sin poder evitar que asomara un gesto de incredulidad, gesto que no pasó desapercibido para el infante.


  —Veo por vuestra cara que os sorprende mi decisión. No os lo reprocho, pero mi intención es firme y sincera. No reclamaré nada y haré promesa de servirle como rey.


  —Disculpad, señor infante. No quiero dudar de vuestra palabra, pero habréis de reconocer que vuestra vida está llena de actos en contra del rey y que habéis demostrado en hartas ocasiones tener ambición. Es por ello por lo que me sorprende vuestra actual actitud.


  —No debéis disculparos, Juan Núñez de Lara. En esta nueva etapa de mi vida, entrambos podremos tener ocasión de mantener buenas relaciones e incluso, una buena amistad. Y ahora, señor, ¿me concederéis el favor de abogar ante el rey por mí?


  —Indudablemente, señor.


  A Juan Núñez de Lara no se le escapó el hecho de que, con esta gestión ante Fernando, llevando al díscolo infante ante su legítimo rey, se convertía en el hombre que había conseguido su sumisión, con lo que se apuntaba un gran tanto dentro de la corte que le valdría un aumento del aprecio real. Por ello buscó un momento a solas con el rey para comunicarle la disposición de Juan. Fernando, entusiasmado, creyó que había conjurado para siempre a semejante personaje y, sin decir nada a su madre, le dijo a Juan Núñez de Lara:


  —Decid a mi tío, el infante Juan, que estoy ansioso por verle y abrazarle y que no pierda tiempo en venir a mí.


  No se hizo repetir la orden el de Lara, que se apresuró a comunicar la decisión al infante. Este tampoco perdió el tiempo y una semana antes de que se celebraran las Cortes en Valladolid, donde se iba a hacer el reconocimiento formal de la mayoría de edad del rey, obtuvo audiencia. No gustó nada a María de Molina la precipitación de su hijo en conceder la entrevista al infante y así se lo hizo saber:


  —Fernando, te has apresurado en este asunto que hubiera sido menester tratar con toda mesura y prudencia.


  —¿Por qué, señora, si el infante me reconoce desde ahora como rey y me ofrece su sumisión?


  —El infante es maestro en el arte del doblez, el disimulo y el fingimiento; no sería la primera vez que rompe sus compromisos y traiciona a los que, incautos, han confiado en él.


  —Pero esta vez no será así, señora. Estoy cierto que sabré cómo tratar al infante. No tendréis que reprocharme nada.


  —No me fío de él, Fernando. Han sido muchas sus traiciones y ha sido, es y será un lobo disfrazado con piel de cordero.


  No agradaron estas palabras de su madre a Fernando, quien empezaba a sentirse molesto cuando, esperando recibir sus parabienes por haber resuelto el problema de la rebelión de Juan, no recibía sino reconvenciones, por lo que con tono desabrido, le contestó:


  —Señora, es hora ya que yo tome mis propias decisiones en lo que concierne al gobierno del reino y de mi persona.


  —Tienes razón, pero… En fin, ya está hecho. Espero que por tu bien y el del reino no tengas que arrepentirte.


  De esta entrevista, madre e hijo salieron incomodados y descontentos. Sin embargo, Fernando no quiso reconsiderar su decisión ni modificar su actitud e inmediatamente ordenó a Juan Núñez de Lara que trajera a Juan a su presencia. Este se presentó dando las más rendidas manifestaciones de sometimiento al rey, al que, de rodillas, quiso besarle las manos. No lo consintió su sobrino, que lo levantó e hizo sentar a su lado. Juan desplegó todas sus dotes de adulación, consiguiendo hacer creer a Fernando que, efectivamente, se había ganado a su díscolo tío.


  Se confió a este el rey hasta el punto de manifestarle la última conversación que había tenido con su madre y las reservas que esta había expresado sobre su decisión de recibirle. Juan, que sabía que María no le perdonaría nunca su conducta anterior, concibió la idea de minar la posición de la reina en el aprecio de su hijo enfrentando a ambos.


  —Es explicable, mi señor, la actitud de la reina madre. Ella sabe que a partir del momento en que las Cortes de Valladolid proclamen vuestra mayoría de edad, sus funciones se reducirán a ser simplemente vuestra madre, dejando de ser vuestra tutora.


  —Sí, eso es cierto y yo sé que mi madre lo sabe.


  —Es verdad, mi señor, pero vuestra madre durante los años que ha durado vuestra minoría de edad ha ejercido un poder absoluto y su influencia en el reino ha sido enorme.


  —También sé esto que decís, señor.


  —Líbreme Dios de hacer germinar en el hijo una sospecha con respecto a su madre, pero convendréis conmigo que si alguien que ha ejercido un gran poder, de repente, se ve desposeído de él, aunque sea para que pase a su hijo, no dejará de sentirlo.


  —¿Qué queréis decirme?


  —Nada ofensivo para vuestra madre, la reina María. Ella ha ejercido con una gran dedicación vuestra tutoría y la administración de los caudales de Castilla. Y si queréis comprobar la discreción de vuestra madre en este asunto, no tendréis más que, ahora que sobre vos van a recaer todas las responsabilidades del reino, pedirle las cuentas de su actuación en todos estos años y lo veréis confirmado. Con ello sabréis la manera en la que vuestra madre ha gastado los dineros del tesoro de Castilla.


  Esta vez Fernando quedó silencioso. Miró a Juan Núñez de Lara, que durante toda la intervención de Juan no había despegado los labios ni opuso una palabra a las veladas acusaciones que este vertió sobre la reina acerca de la administración del reino. Juan quedó silencioso escrutando la cara del rey, quien confuso por lo que acababa de oír, no acertaba cómo replicar. Tras unos momentos, el infante Juan rompió el silencio al despedirse:


  —Mi señor, os dejo. Os doy las gracias por haberme recibido y por vuestra acogedora disposición conmigo. Espero de vuestra generosidad tener ocasión de volver a veros y poder departir con vos.


  Y haciendo una profunda inclinación salió de la presencia del rey, seguido de Juan Núñez de Lara.


  Las insidiosas palabras del infante habían penetrado en la cabeza de Fernando, dando como fruto la sospecha de una malversación de los caudales de Castilla por parte de la reina. Le vinieron a la memoria todas aquellas ocasiones en las que durante la visita a su madre de un caballero, de un procurador de una ciudad o incluso de un prelado, se hacía una discreta llamada al tesorero real o al escribano, y el visitante, visiblemente satisfecho, salía con un equipaje más pesado que cuando había entrado. Situación que se había repetido en frecuentes ocasiones y que en los últimos tiempos había sido habitual.


  El infante Juan parecía estar en lo cierto. Era esta la causa del enfado de su madre por haberle recibido sin consultarle antes. Su recelo, ante el temor de que Juan le desvelara a él la depredación que se había hecho del dinero del tesoro real, era evidente. Esta idea fue calando más y más en Fernando, quien al fin decidió seguir la indicación del infante y pedir cuentas a su madre. Pero antes decidió cerciorarse mejor, por lo que envió recado a su tío para que volviera a verle y para, de este modo, seguir hablando con él.


  —Esto marcha —dijo el infante para sí, al recibir la invitación del rey—. Muy tonto he de ser si no maquino lo suficiente para apoderarme del favor del rey y mandar a su madre al Infierno.


  La segunda entrevista entre ambos duró algo más que la anterior, y en ella Fernando quiso conocer lo que sabía Juan de aquel asunto.


  —Señor, es cierto que el tesorero real ha hecho múltiples extracciones del tesoro a petición de vuestra madre a lo largo de todos los años que ha durado vuestra minoría. No es extraño, por tanto, que el tesoro esté exhausto y que en las próximas Cortes se vuelva a pedir más remesas de dinero para tratar de aliviar sus carencias. —Juan calló un momento y después prosiguió—: Me consta que las cantidades sacadas eran muy importantes y que en más de una ocasión pusieron en peligro la estabilidad económica del reino.


  —¿Cómo lo sabéis?


  —Señor, siempre he tenido a alguien que me refiriera puntualmente todo lo que ocurría en Castilla. Pero si dudáis de lo que os digo, lo podéis comprobar en el momento en que pidáis al tesorero real que os presente las cuentas. Esto es lo primero que debéis hacer. Debéis conocerlo muy bien desde el mismo momento en que vengáis a ser el rey y gobernéis el reino.


  Fernando dio las gracias al infante, dando por terminada esta entrevista. Su interlocutor, viendo que sus planes se iban cumpliendo punto por punto, salió muy satisfecho.


  


  Diego salió temprano de Palenzuela hacia Valladolid con ánimo de entrevistarse con la reina María y con su hijo y asistir a las sesiones de las Cortes. Al entrar en palacio una de las primeras personas con las que se encontró fue con Luis Rodríguez de Tejada, tesorero mayor de Castilla. Diego había tenido con él una discreta pero cordial relación cuando, siendo gobernador de Córdoba primero, y después adelantado de la frontera, debía entregarle los tributos recogidos, así como obtener de él los dineros necesarios para cubrir las disposiciones de su cargo.


  Diego se alegró de verle, pues sabía que Rodríguez de Tejada era un hombre honesto que había hecho de su vida un servicio a la confianza que en él se había delegado.


  —¿Cómo os va, maese Luis? —le preguntó afectuosamente Diego—. Tiempo hace que no nos vemos.


  —Sí, mi señor don Diego. Creo recordar que erais adelantado de la frontera la última vez que nos encontramos.


  —En fin, ¿cómo os va ahora?


  Tejada miró a Diego antes de contestar, como si dudara en responder a aquella sencilla pregunta. Luego, cogiendo del brazo a Diego y apartándole unos pocos pasos, le dijo.


  —Señor don Diego, os he tenido siempre por hombre discreto en quien se podía confiar. ¿Querríais escucharme?


  —Desde luego —contestó Diego sorprendido.


  —Pues, señor, hacedme la merced de acompañarme a donde podamos hablar retiradamente, lejos de moscones que nos estorben.


  Diego, más sorprendido todavía, no tuvo palabras para contestarle, limitándose a seguirle a una puerta, que abrió haciendo entrar por ella a Diego para después cerrarla.


  —Sentaos, don Diego. Este es mi despacho privado. Perdonad su desorden, pero si os he traído aquí es porque es un lugar a salvo de intromisiones.


  —Bien, ¿qué me queréis contar con tanto misterio?


  Tejada miró fijamente a Diego y, después de una pausa, le dijo:


  —Señor, sé que, a pesar de vuestra historia, sois un hombre fiel a la reina doña María. Quizá seáis el caballero de Castilla que más respeto siente por ella.


  Diego miró a Tejada sin pronunciar palabra, esperando que terminara de expresarse.


  —Es por esto último —continuó— por lo que creo que os puedo hablar con toda confianza y con toda claridad.


  —Bien, ¿y qué es lo que me queréis decir? Abreviad, pues me tenéis sobre ascuas.


  —Señor, os ruego que me oigáis con paciencia, pues comprendo que es algo intrincado lo que he de deciros. Bien, sabéis tan bien como yo que desde la muerte del rey don Sancho, que en Dios haya, la reina María ha tenido que defender el trono para su hijo Fernando mientras ha sido niño. Y lo ha hecho frente a múltiples enemigos, buscando alianzas aquí y allá, ora en algunos caballeros, ora en los reinos vecinos, ora en las ciudades que, a la postre, han sido las más fieles.


  »Ello, señor —siguió el tesorero—, no ha resultado muy barato. Las ciudades ponían precio a sus adhesiones exigiendo franquicias; los nobles, dádivas; y los reinos vecinos, concesiones de tierras. A todo esto, señor, la reina María ha hecho frente y, naturalmente, ha costado mucho dinero al tesoro de Castilla, de donde ha salido todo el dinero necesario para calmar la voracidad de los enemigos del rey. Pero no solo ha sido el tesoro del reino, ya que, como sus caudales no eran suficientes para calmar la ambición de todos, ha sido la propia reina la que ha tenido que agregar sus propios dineros, incluso pidiendo prestado, para garantizar la defensa de su hijo. Y hoy es el día en que a la reina no le queda ni apenas dinero, ni una joya, pues todas las vendió discretamente, y que para comer usa escudillas y cubiertos de madera, pues hasta su propia vajilla ha empeñado.


  Diego, que escuchaba atento a Tejada, solo acertó a decir:


  —Nada sabía de esto.


  —Ni vos, ni nadie; ni siquiera su propio hijo, señor.


  —Entonces, ¿por qué me lo decís a mí?


  —Señor, hace uno días el rey Fernando me hizo llamar y me pidió que le diera todas las cuentas de la administración del reino que correspondían al tiempo de su minoría de edad, indicándome que deseaba saber qué cantidades se habían gastado y cuáles se habían entregado a su madre y si constaba en qué se las había gastado.


  —¿Os dio alguna explicación?


  —No, mi señor, salvo que quería saber cómo estaba la hacienda real antes de hacerse con el gobierno de Castilla en las Cortes que se han de celebrar aquí en breve.


  —Parece plausible su intención. ¿Por qué os preocupáis?


  —Señor, por la forma en que me preguntó por las cantidades que se habían entregado a la reina. El rey no mostró interés por otros ingresos o gastos del reino y pasó por alto las notas de interés que yo le quise explicar. Parecía que más que comprobar si las cuentas del reino estaban bien o mal, lo que le preocupaba era si su propia madre había atesorado ocultamente.


  —¿Estáis seguro?


  —No del todo, mi señor don Diego. Es una suposición y una sospecha; nadie puede estar cierto en un caso como este.


  —No sois hombre que hable por hablar, maese Luis. Habéis sido un hombre fiel a la Corona. Intuyo que no me habéis contado todo todavía.


  —Sí, mi señor, aún queda algo más. Veréis, el rey Fernando nunca se había interesado por las cuentas del reino. Hace unos meses, mientras estaba despachando algunos asuntos importantes con la reina, en su presencia, el rey tenía una postura distraída, incluso desdeñosa. Le pregunté si quería que le diera algunos detalles sobre lo que estaba exponiendo a su madre.


  —¿Y…?


  —Me contestó que los números le aburrían y que se fiaba de cómo llevaba las cuentas su madre. Por ello era extraño que unas semanas más tarde tuviera tanto interés en fiscalizarlas.


  —¿Ha ocurrido algo en medio?


  —No lo sé con certeza, señor. El rey ha hecho su vida habitual todos los días, salvo en las dos ocasiones que recibió al infante don Juan.


  Diego dio un respingo al oír estas palabras al tesorero.


  —¿Al infante don Juan, decís? ¿Cuándo lo recibió?


  —Hace quince días la primera vez, y tres días más tarde, la segunda.


  —¿Y decís que el rey os pidió las cuentas…?


  —Al día siguiente de la última entrevista, señor.


  Ambos callaron. El tesorero, con cierta ansiedad dibujada en su cara, miraba a Diego, que con semblante serio meditaba todo lo escuchado. Al cabo de un rato, este rompió el silencio:


  —¿Estáis dándome a entender que fue en esta reunión con el infante cuando le nació al rey esta preocupación?


  —Al menos, fue después de ella.


  —Sí, pero no me equivoco si supongo que pensáis que fue el infante quien ha inducido al rey a pediros las cuentas y haceros esas preguntas.


  —Vos también, don Diego, reconoceréis que pudo ser así.


  —En efecto, maese Tejada, pudiera haber sido así, pero no lo sabemos. —Y mirando al tesorero, le preguntó—: ¿Habéis comentado todo esto con alguien más?


  —No, mi señor don Diego, con nadie.


  —Bien. Olvidad este asunto. Podría llegar a oídos más peligrosos para vos que los míos. Dadle al rey lo que os ha pedido y dejad a mi cargo el resto. Si ocurriese algo que yo debiera saber, hacédmelo saber con discreción.


  Tejada asintió con un gesto de la cabeza. Abrió la puerta, para que saliera don Diego, que ya se había puesto de pie, y dándole paso, salieron ambos del aposento.


  —No lo olvidéis, ni una palabra a nadie.


  —Descuidad, señor don Diego.


  


  Diego López de Haro renunció a realizar las visitas que había proyectado. Las palabras de Tejada merecían una reflexión pausada. Para hacerse ver lo menos posible salió del edificio por una de las puertas laterales, requirió su caballo y se dirigió a Campo Grande en busca de la soledad suficiente para hacer sus reflexiones. Encontró una sombra bajo unos frondosos árboles, desmontó de su caballo y se sentó apoyándose en el tronco de uno de ellos. Según había colegido de las palabras del tesorero, los acontecimientos se habían desarrollado de la siguiente manera:


  Primero: en una ocasión en la que el tesorero real se entrevista con la reina y su hijo, el rey Fernando, este rechaza las explicaciones que aquel le ofrece dar sobre la situación económica del país, indicándole que suponía que las cuentas estaban correctamente.


  Segundo: con muy pocos días de intervalo, el rey Fernando recibe la visita del infante Juan en dos ocasiones.


  Tercero: al día siguiente, Fernando pide al tesorero que le presente las cuentas del reino, en especial las cantidades gastadas por la reina y las que se le habían entregado a su madre.


  La pregunta que surgía de todo aquel embrollo era la siguiente: ¿por qué el rey pasa en muy pocos días de no querer enterarse de las cuentas del reino a un súbito interés por seguir los pasos de los dineros que ha manejado la reina? Parecía evidente que en este corto intervalo de tiempo había brotado en el rey una desconfianza por la gestión económica hecha por su madre.


  Diego siguió preguntándose. ¿Qué motivo guiaba al infante al visitar al rey? Oficialmente, mostrarle sus respetos, expresarle su reconocimiento como rey de Castilla y hacerle presente la renuncia de sus pretensiones a la Corona. Pero Diego desconfiaba del infante y suponía que lo que quería era atraerse la voluntad de Fernando, un joven de escaso carácter, mudable, tornadizo y muy sensible al halago y a la lisonja, caza propicia para cualquier hábil adulador.


  Para conseguirlo, le estorbaba la reina María, ya que sabía de sobra que obstaculizaría cualquier acercamiento al rey por su parte. Juan, por tanto, tenía que separar a la reina de su hijo. ¿Qué mejor forma que una acusación de malversación de los dineros reales en una denuncia ante su propio hijo, el rey? Juan sabía cómo sembrar cizaña sutilmente en el ánimo de las gentes.


  A Diego le pareció que esta era, con toda probabilidad, la trama urdida por el infante. Lo que le parecía más peliagudo era cómo se podía contrarrestar. No podía denunciar directamente al rey esta maniobra del infante, sin revelarse sabedor de que él había pedido las cuentas a Tejada, noticia que Diego no tenía por qué saber, salvo que el mismo tesorero se lo hubiera comunicado; no podía dejarle al descubierto. Otra posibilidad era advertir a la reina de los manejos de Juan, pero también así delataría al tesorero real, cosa que Diego deseaba evitar en lo posible.


  Por tanto, había que esperar acontecimientos, que es, naturalmente, lo que estaba haciendo el infante: esperar agazapado mientras el rey se enfrentaba a la reina por el asunto de las cuentas de los dineros gastados.


  El rey podía hacer la petición de cuentas a su madre privadamente en cualquier momento. En este caso, que sería el más favorable para la reina, este asunto no trascendería y quizá María de Molina podría desbaratar los planes del infante, hablando bis a bis con su hijo, y aclarando cualquier malentendido entre ambos. Lo que por un lado era una forma discreta de resolver este contencioso, por otro presentaba el inconveniente de que la felonía de Juan quedaba oculta, con lo que el infante podía seguir con sus maniobras en todo momento. Y Diego, lo que deseaba era ponerle en evidencia e inutilizar para siempre su influencia.


  Otra posibilidad era la de que el rey hiciera la petición de cuentas, bien en la sesión de la Curia Regia previa a las Cortes, o en estas mismas. De esta forma aquella exigencia obtendría una mayor trascendencia y el nombre de María de Molina podría quedar malparado, y su fama, en entredicho.


  De pronto, a Diego se le ocurrió una idea en la que creyó ver una salida más que airosa para la reina. María se adelantaba a esta petición de su hijo; convocaba a la Curia Regia, en la que tenían asiento tanto el infante Juan, por ser de la familia real, como él mismo por ser el alférez mayor, y allí, ante todos sus miembros, daba cuenta de toda su gestión económica durante todo el tiempo que había durado la minoría de su hijo. De esta forma destruía la maniobra de Juan y al mismo tiempo daba una cumplida satisfacción a su hijo y al resto de los miembros de la Curia.


  Se levantó de un salto, subió a su caballo y con un galope corto volvió a Valladolid. Entró en palacio, se acercó a la estancia que ocupaba la reina y a través de una de sus camareras, pidió hablar con ella.


  —Mi señora la reina me dice que tengáis la merced de esperar un poco en esta estancia y que os recibirá enseguida.


  —Dadle las gracias, pero si no os importa, prefiero esperar en un lugar discreto, pues no deseo que nadie sepa que estoy aquí.


  —Venid conmigo, señor.


  Y pasándole a otra estancia más reducida, la camarera dejó a Diego solo. Poco después entraba la reina.


  —No os esperaba —dijo María a guisa de saludo, mientras Diego se inclinaba para besarle la mano—. Algo señalado tendréis que decirme para venir tan de repente sin haceros anunciar.


  —Os pido perdón, señora, por interrumpiros en vuestros quehaceres, pero creí que debía deciros algo que me parece importante para vos y para vuestro hijo, el rey.


  —¿Y sobre qué importante asunto queréis hablarme?


  —Veréis, señora. Todos sabemos que en breve se celebrarán en esta ciudad las Cortes que, fundamentalmente, han sido convocadas para dar fin a la minoría de vuestro hijo y con ella a vuestra tutoría.


  —Sí, es verdad, lo sabe toda Castilla, como muy bien decís.


  —Señora, ¿no creéis que debéis aprovechar esta solemne ocasión para hacer otras importantes declaraciones?


  —Naturalmente, Diego. Anunciaré el compromiso matrimonial que hemos establecido con el rey don Dionís de Portugal para casar a su hija Constanza con el rey Fernando.


  —No, mi señora, no me refiero a este acontecimiento. La boda de vuestro hijo con la infanta portuguesa es indudablemente una noticia importante que debe proclamarse en las Cortes, pero yo os sugeriría otra cosa.


  —¿Otra cosa, don Diego? La verdad es que no acabo de comprenderte. Deja de hablar en adivinanzas y hazlo con mayor claridad.


  —Os pido perdón, señora, y hablaré con más claridad. Desde que murió el rey don Sancho, vuestro esposo, hace ya quince años, habéis ocupado la regencia de Castilla durante algunos años y la tutoría de vuestro hijo hasta estos momentos. A lo largo de este tiempo habéis tenido que velar por vuestro hijo para que pudiera llegar este momento en el que él solo pueda llevar el gobierno del reino. Señora, lo que os han costado estos quince años, solo lo sabéis vos, pero ¿no creéis que ello debe saberse?


  —¿Qué pretendes que haga, Diego? ¿Contar mi vida a los procuradores de las Cortes?


  —De alguna manera, sí, mi señora.


  —¿Por qué he de hacerlo? Mi vida, como la de todos los reyes, está a la vista de todos. Ya se conoce bien.


  —No, mi señora, hay cosas que no se saben y deben saberse.


  —No tengo nada secreto, Diego.


  —Sí, mi señora, guardáis un secreto que en estos momentos debe saberse. Os ruego que me escuchéis con paciencia hasta el final. Solo entonces me podréis decir si estoy equivocado. —Diego calló un momento, como si quisiera meditar sus siguientes palabras—. Señora, durante la minoría de vuestro hijo, el rey Fernando, habéis tenido que luchar por él contra todo el mundo. Contra los nobles que se os insubordinaban…


  —Como el intruso señor de Vizcaya —interrumpió la reina.


  —Sí, señora; mas dejemos este asunto para luego, pues no era solo el señor de Vizcaya el que estaba en danza en Castilla. No os voy a dar sus nombres, que conocéis perfectamente. Pero además de los nobles y caballeros que os vendían su apoyo o su sumisión, los reinos vecinos reclamaban y a veces se apoderaban de tierras fronterizas; además ciudades y villas os pedían franquezas y privilegios. Y vos, señora, a todos ellos, algunas veces les habéis tenido que comprar la paz con las armas, y otras, con dádivas y regalos.


  »De esto, de todo lo que a vos os ha costado, no se ha sabido todo. Cada uno de aquellos caballeros o de aquellos procuradores de las ciudades sabe lo que a él le atañe, pero nadie sabe, ni siquiera supone, lo que al tesoro de Castilla ha supuesto. Esto es lo que debéis decir antes de que dejéis la tutoría de vuestro hijo.


  —¿Por qué he de hacerlo?


  —Porque Castilla debe saber que sus nobles, caballeros, prelados y ciudades vendían su obediencia y su quietud con las armas por el oro y las prebendas que exigían a la reina María. Y además que ella, la reina María, ha tenido que vender sus joyas, pedir dinero prestado y comer en escudillas de madera para pagar y saciar las apetencias de todos ellos.


  María no respondió inmediatamente, mantuvo la mirada de Diego, sin reflejar ninguna sorpresa. Tras unos instantes, preguntó:


  —¿Por qué he de decir eso en las Cortes? ¿Sabes lo que ocurriría en tal caso?


  —Sí, señora, todos se darán cuenta de quiénes son los responsables de que el tesoro de Castilla esté exhausto. Pero si no deseáis decirlo en las Cortes, comunicadlo en la Curia Regia. Vuestro tesorero real os puede preparar un informe del erario del reino y de las razones que le han llevado a este estado. Convocad a la Curia Regia y leédselo. Pero no olvidéis decir que para guardar el reino, habéis empeñado todo lo que poséis, no sea que haya quien mal piense que os habéis enriquecido durante estos tiempos.


  María escuchó a Diego sin interrumpirle. Luego, le dijo:


  —Diego, tú sabes más de lo que me has venido a proponer. Si no, ¿qué sentido tiene este discurso?


  —No sé nada más de lo que os he dicho —mintió Diego—, pero os ruego que penséis en ello, que lo meditéis. Veréis que es un buen consejo y que, por tanto, lo seguiréis.


  María siguió el consejo de Diego. Encargó a Luis Rodríguez de Tejada el estado de las cuentas reales, convocó a la Curia Regia, donde, ante la sorpresa de todos, inició la sesión con una declaración de lo que durante todos aquellos años se había ingresado y gastado por parte de la hacienda real, indicando el origen y destino de todos los fondos, con la palpable demostración de su rigurosa exactitud, lo que provocó la reacción favorable de todos los reunidos.


  Diego, al salir de la estancia, cogió del brazo al infante Juan y le dijo:


  —Estaréis conmigo, señor, que Castilla debe congratularse de haber tenido una reina madre como doña María de Molina.


  Y como nada dijera el infante, que miraba a Diego con un rictus de cólera, este agregó:


  —Sé que habéis renunciado a vuestras pretensiones sobre el gobierno de Castilla y habéis igualmente mostrado vuestra sumisión al rey Fernando. La reina se ha congratulado de ello y a mí me parece que lo que habéis hecho, bien hecho está. —Y bajando la voz para que solo Juan le oyera, agregó con voz dura—: Pero, por Dios y por mi alma, que si sospecho, solo sospecho, que os acercáis al rey con ánimo de embolicarle o que si osáis tramar algo contra la reina, os partiré el corazón sin pensarlo dos veces. Ya estáis advertido, señor infante.


  Quiso este replicarle, pero al ver los ojos de Diego, y notar su mano apretándole férreamente su brazo, nada dijo, contentándose con desasirse con un brusco ademán.


  —Quedáis advertido, señor infante —repitió Diego López de Haro.


  


  Al término de sus sesiones, un escudero de la reina se acercó a Diego y le dijo:


  —Mi señor don Diego, la reina doña María os ruega que vayáis a verla cuanto antes.


  —¿Ahora?


  —Si os es posible, sí. Ella me ha dicho que cuanto antes.


  —Pues entonces, tened la merced de guiarme.


  Una vez Diego en su presencia, la reina se le dirigió en estos términos:


  —Sabía yo que te guardabas algo dentro que no me habías dicho.


  —¿Por qué me decís esto?


  —Porque es verdad. Porque tú conocías que mi hijo iba a pedirme cuentas y tú te le adelantaste sugiriéndome que lo hiciera yo antes. ¿Acaso no es así?


  Diego no contestó, por lo que la reina agregó:


  —No hace falta que digas nada. Es así, yo lo sé, y basta. Como siempre, gracias.


  De cómo María Díaz de Haro y su tío Diego López de Haro llegaron a una concordia.


  El escribano real empezó a leer con voz grave, monótona y sin apenas inflexiones, las primeras líneas de un escrito que mantenía entre las manos. Diego oía su voz monocorde sin apenas escuchar sus palabras. Aquel era el último acto de unos hechos que empezaron exactamente once años atrás.


  
    Cuando en Alfaro su hermano Lope, el señor de Vizcaya, atacó espada en mano al rey Sancho, sus escuderos lo mataron en defensa de su señor. Esto provocó la insurrección de todos los Haro contra el rey, siguiendo a Diego, el joven hijo de Lope. Después, la ocupación del señorío por las tropas del rey, la muerte de su sobrino, sus varios intentos por expulsar a las tropas reales y recobrar sus tierras, lo que no consiguió hasta la muerte de Sancho.


    Se proclamó señor de Vizcaya con la conformidad y aceptación de todos los vizcaínos, renovadas en cuantas ocasiones hubo lugar. Concedió nuevas cartas puebla a las villas de Placencia de Butrón y Bilbao, ampliando sus prerrogativas. Además para la última consiguió del rey FernandoIV que los comerciantes vizcaínos fueran libres de portazgos en todos los lugares de Castilla, salvo en las ciudades de Sevilla, Toledo y Murcia, y que tuvieran libertad para entrar en todos los puertos del litoral y que las mercancías que hubieran pagado entrada en el puerto de Bilbao dejaran de hacerlo en las aduanas de Vitoria y Pancorbo.


    Diego evocó aquel encuentro con la reina María de Molina en Toledo, después de que murió su esposo, el rey Sancho, cuando ante ella defendió y afirmó sus derechos a ser el señor de Vizcaya frente a las reivindicaciones de su sobrina. Defensa y afirmación que mantuvo contra viento y marea frente al infante Juan, el marido de esta, quien una y otra vez reclamaba los derechos de su mujer. Nunca quiso hablar directamente con él. La mera presencia de aquel personaje le producía una repulsión infinita. A pesar de que pocos personajes de aquellos años podían presumir de fidelidad, la extrema doblez, falsedad e hipocresía del infante Juan le producía un desprecio absoluto.

  


  También María Díaz de Haro escuchaba al escribano. Intuía que aquel era el acto final de una vida de protestas y reclamaciones que había hecho contra las maniobras de su tío para quedarse con lo que le pertenecía legítimamente a ella, como heredera de su padre y su hermano, los legítimos señores de Vizcaya.


  
    María, en varias ocasiones, había hecho llegar ante la misma reina sus demandas de justicia. Al fin, comprendiendo que debía atenderla y que no podía rehuir el verla, la reina decidió que la recibiría y escucharía:


    —Señora, vengo a pedir justicia contra Diego López de Haro, que usurpa mi señorío. Señora, Vizcaya me pertenece por herencia desde la muerte de mi hermano. Debéis obligar a don Diego a que la abandone y me la devuelva.


    —María, ser la madre del rey de Castilla en estos tiempos no significa tener el poder del reino. No está en mi mano poder devolverte el señorío.


    —¿Qué?


    —Diego López de Haro es un señor poderoso en estos momentos. Tras la muerte de mi esposo ha recobrado todo lo que se le quitó por su rebeldía contra el rey Sancho. Quise doblegarle por la fuerza, pero consiguió que los mismos que envié a apresarle se le unieran contra mí y contra mi hijo el rey Fernando.


    —Entonces, ¿he de quedarme sin lo que en justicia me pertenece?


    —María, tú sabes muy bien que en estos momentos mi hijo, el rey, tiene enemigos poderosos dentro y fuera de Castilla, y que de todos ellos, tu marido es uno de los más encarnizados.


    —Lo que vengo a pedir, nada tiene que ver con mi esposo.


    —Si Juan fuera fiel al rey, si otros nobles no conspirasen contra Castilla esperando que caiga para repartirse sus despojos, el rey tendría la fuerza necesaria para implantar justicia en su reino. Pero mientras el infante Juan y otros como él, conspiren contra mi hijo y contra mí, bastante tendré con defender la Corona de Castilla de todos los que desean saciar su apetito a costa del reino.


    María Díaz de Haro quedó callada por unos momentos al oír a la reina. Después repitió su pregunta anterior:


    —Entonces, ¿he de quedarme sin lo que en justicia me pertenece?


    —No, María. Yo espero que en Castilla podrá administrarse justicia algún día no muy lejano, cuando todos los que ahora quieren aplicar la razón de su fuerza dejen de acudir a las armas para dirimir sus intereses. Pero ahora solo te pido que esperes. Estoy segura de que los tiempos cambiarán y de que las circunstancias te favorecerán. En ese momento, yo conseguiré que tu tío y tú lleguéis a un acuerdo. Mientras tanto, para que veas que mis intenciones son leales contigo, yo puedo concederte el señorío de unas villas de Guipúzcoa.


    —Gracias, señora, os agradezco mucho vuestra buena intención, pero no es una compensación lo que he venido a pedir, sino una acción de justicia.


    —Tendrás la justicia a su debido tiempo. Es una promesa de la reina madre de Castilla.


    María Díaz de Haro fue a replicar a la reina, pero no lo hizo. El gesto triste y cansado del rostro de María de Molina cerró su boca.


    —Señora, confío en vuestra palabra —le confesó antes de preguntar—: ¿Sabéis lo que decía mi madre de vos?


    —No, ¿qué decía?


    —Que nunca habíais dejado de cumplir una promesa que hicierais por difícil que fuera el cumplirla. Por ello confiaré en vuestra palabra, aunque ahora veo difícil que podáis hacerlo.


    —Gracias, María. Tu madre y yo nos quisimos mucho a pesar de que nos separaban años de edad y después la enemiga de nuestros maridos. ¿Sabías que quiso que llevaras mi nombre como una muestra de ese cariño de tu madre hacia mí? Yo siempre se lo agradecí y quizá por ello tengo por ti una predilección especial. Sentí profundamente la muerte de tu padre y el enfrentamiento que en estos momentos tengo con tu esposo. —La reina María permaneció un momento en silencio y prosiguió—: Vivimos tiempos horribles, María. Parece como si en este mundo todo lo bueno, las virtudes y los valores, no hubiera existido nunca o se hubiera evaporado. La ambición se ha apoderado de los nobles, los caballeros y aun de los prelados. Es la ambición por la posesión, por el poder, lo que se está enseñoreando de Castilla y de todos los reinos de España, sean moros o cristianos. Ya nadie es fiel a nadie.


    La reina volvió a quedarse en silencio tras estas palabras. Luego, como si hubiera recordado algo, agregó en voz baja:


    —Bien, quizás hay alguien que sí lo sea, pero son tan escasos… —Y dirigiéndose a María, su sobrina, le repitió—: Buscaré el momento adecuado y abordaré con tu tío Diego el asunto del señorío de Vizcaya. Habrá que negociar mucho y por ambas partes habrá que ceder, pero espero que en algún momento os lleguéis a poner de acuerdo.


    —Diego López de Haro —dijo fríamente María— es un hombre duro. Me arrebató lo mío aprovechándose de que estaba mi marido en prisión.


    —No soy yo quien tiene que defender a quien hoy ocupa Vizcaya, pero debes recordar que Diego fue fiel a vuestra familia. Cuando le llamó tu hermano para que se uniera a él, no dudó en dejar su puesto de adelantado de la frontera en Carmona e irse con todos los vuestros para combatir al rey Sancho, despreciando todas las promesas que le hicieron el monarca y otros caballeros de Castilla —respondió suavemente la reina.


    —Pero ahora, él se ha quedado con lo que es mío.


    —María, yo espero que de alguna manera, antes o después, tú acordarás con tu tío todo sobre el señorío. Dale tiempo al tiempo y ten confianza.


    La entrevista había terminado. Ni una ni otra tenían más cosas que decirse. María Díaz de Haro hizo la venia a su tía y salió de su estancia. María de Molina quedó en pie siguiéndola con la mirada hasta que se cerró la puerta tras ella.

  


  Para el joven rey Fernando la lectura del documento por parte de su escribano significaba terminar con una serie de dimes y diretes que durante años habían derivado en un auténtico y desesperante diálogo de sordos.


  
    Hacía un año que Diego López de Haro, después de que volviera a fundar la villa de Bilbao, había obtenido de él para los comerciantes vizcaínos una serie de exenciones en los impuestos de los portazgos y treintazgos de casi todas las ciudades del reino. Al terminar la firma de aquella concesión, le dijo:


    —Diego, he recibido del infante Juan, mi tío, una nueva petición de justicia contra ti.


    —Sigue pretendiendo que le regale el señorío de Vizcaya a su mujer, ¿no?


    —Así es, en efecto.


    —Señor, supongo que cuanto yo os diga de vuestro tío, lo sabéis de memoria. El infante Juan es un embustero redomado, un hombre con dos caras, o mejor dicho, con muchas más, y que miente más que habla.


    —Lo cual no quita que yo tenga que escucharle cuando viene a mí.


    —Me permito recordaros, señor, que ya le escuchasteis en el asunto de las cuentas del reino, cuando quiso deshonrar a vuestra madre en un inexistente desfalco del tesoro de Castilla y que, gracias a Dios, y a la honradez de doña María, el único que ganó deshonra fue él.


    —No hace falta que lo hagas —dijo el rey un tanto molesto por el tono de Diego—. Esto nada tiene que ver con aquel asunto. Ahora se trata de dilucidar si hay algo de razón en la reclamación que hace contra ti.


    —Nada puede reclamarme, señor, ni para él ni para mi sobrina, su mujer. Además ya se hizo un trato con él y se le cedieron villas y tierras con la promesa de que se daría por satisfecho y se olvidaría de cualquier otra reclamación contra mí.


    —No todos piensan igual que tú, Diego. Sabes que cuentas con mi aprecio. Has sido uno de los muy pocos caballeros de Castilla en quien he confiado desde hace ya muchos años. Salvo en los primeros momentos en que estuviste levantisco contra mí, después siempre te he tenido cerca y me has auxiliado bien. Por ello había pensado en encomendarte que, con Juan Núñez de Lara, fueras a Aragón a recoger el acta de pleitesía que nos ha ofrecido su rey.


    —Señor, os agradezco vuestro reconocimiento a mi lealtad y también que hayáis pensado en mí para representaros en Aragón. Pero antes deseo dejar claras algunas cosas. Si estuve contra la Corona en los primeros tiempos de vuestra minoría de edad, fue para recuperar mi señorío de la ocupación que después de la muerte de mi hermano en Alfaro vuestro padre había hecho de él sin ningún derecho, como tuve ocasión de decir a vuestra madre. Pero después, yo le prometí a ella que no alzaría mis armas contra vos, como lo he cumplido puntualmente.


    —Así es, Diego, y que Dios quiera que sea así en adelante tu conducta como caballero de Castilla. Mas dejemos esto, que no viene ya a cuento, y vayamos al asunto de nuevo, que nos hemos salido de él… He mandado que se estudie la condición de las reclamaciones de don Juan en nombre de su mujer, doña María Díaz de Haro. Cuando tenga su parecer te lo haré saber y se obrará en consecuencia.


    —Como queráis, señor, pero sabed que no puede ser otra que yo soy el señor de Vizcaya.


    Unos días más tarde el rey Fernando llamó a Diego:


    —Tengo una proposición para hacerte. Si crees que es aceptable para ti, seguiremos con ella adelante. Tú serás señor de Vizcaya con todo lo que ello significa; en compensación cederás a tu sobrina aquellas tierras patrimoniales que fueron de tu hermano Lope y que existan fuera del territorio vizcaíno.


    —No, mi señor, no puedo aceptar ese trato. Las tierras patrimoniales de Lope ya las posee María, son las que ella tiene. El resto son del señor de Vizcaya y el señor de Vizcaya soy yo. No tengo por qué darle ni una pella de tierra al infante.

  


  El escribano había llegado en su lectura a la mitad del documento. El infante Juan estaba rígidamente sentado al lado de su mujer sin prestar, aparentemente, atención. Su cara denotaba con gesto agrio y adusto que no era ningún placer estar allí en aquellos momentos.


  
    Si no hubiera sido por su propia mujer, María Díaz de Haro, hacía tiempo que hubiera solucionado aquel asunto. En más de una ocasión pensó en hacer eliminar a Diego López de Haro. Siempre hay sicarios que, bien pagados, pueden deslizar un veneno en una copa, disparar una flecha en un camino o introducir una daga entre dos costillas. Si algo le detuvo en su intención era que no veía fácil dominar la situación tras la muerte violenta de Diego, ya que no estaba seguro de que el señorío pasara automáticamente a las manos de su mujer sin que los hijos de Diego salieran al campo y se alzaran otra vez.


    Quizá María tuviera razón en que había que negociar y tratar. En este aspecto tenía al rey Fernando y a su madre a su favor, lo que le aseguraba que, a la corta o a la larga, esta política daría fruto.


    Había aprovechado, hacía dos años, cuando las Cortes se celebraron en Guadalajara, para hacer una reclamación del señorío a Diego López de Haro, pero este no le hizo caso. Volvió a hacerlo más tarde en Atienza, pero tampoco obtuvo resultado. Lo único que consiguió es que se emplazara a Diego a las próximas Cortes que iban a tener lugar en Medina del Campo.


    Por ello llevó aquel asunto a las Cortes de Medina del Campo, pero tampoco consiguió que Diego se presentara. Así que él expuso ante el rey y todos los ricoshombres de Castilla las pretensiones del derecho de su mujer a tener el señorío de Vizcaya. Allí el rey le pidió que probara lo que decía. Después para examinar lo que había traído el rey quiso que los alcaldes de Castilla y de Extremadura, hombres doctos en fueros y leyes estudiaran el caso.


    ¿Estudiar? No había nada que estudiar. Diego López de Haro había atropellado los derechos de su mujer, aprovechando que él estaba encarcelado después de los sucesos de Alfaro. ¡Ay de Diego, si él hubiera estado libre!


    Pero Diego se presentó en las Cortes con un cortejo de trescientos hombres para apoyar sus palabras. Y el rey se amedrentó y ya no le quiso oír. Se escudó en que él no podía disponer del señorío de Vizcaya, que estaba en poder de Diego y que era con él con quien debía tratar.


    Diego embolicó a las Cortes y a los letrados diciendo que ya se le había dado a María las villas de Mansilla, Medina de Rioseco, Cotos, Castro Nuño, Paredes, además de Villalón, para que dejara el señorío a Diego. Aquello no era verdad. Aquel cambio no tenía ninguna validez. Por lo que Diego debía devolver el señorío. Pero, no. Diego lo quería todo y no aceptó las determinaciones de los hombres de leyes, ni siquiera la mediación de su yerno, Juan Núñez de Lara. Por eso apeló de nuevo.

  


  El escribano había terminado la lectura del documento. Después se dirigió al rey Fernando y le preguntó:


  —Señor, ¿es el texto fiel a la verdad? —El rey se limitó a asentir—. Ahora, señores, transcribiré los nombres de todos los testigos que han sabido y oído la redacción y lectura de esta carta.


  La reina María de Molina cerró los ojos y de sus labios se escapó un leve suspiro. Ya estaba hecho. Por fin, aquel asunto quedaba cerrado. Bien es verdad que a ninguna de las partes había satisfecho, lo cual, como había dicho Juan Rodríguez de Toledo, el tesorero real, era señal de que había sido el más imparcial y sensato de todos los arreglos posibles.


  
    —Diego, de nuevo he de agradecerte que hayas atendido mi petición y hayas venido.


    —Sabéis que no puedo negarme a acudir cuando vos me llamáis.


    —Diego, ¿sabes que llevamos diez años discutiendo el problema del señorío de Vizcaya?


    —Poco hay que discutir en este tema. Sabéis cuál es mi opinión. Ya ofrecí a mi sobrina una solución hace dos años y el ambicioso de su marido la despreció.


    —Ella afirma que lo que ofrecisteis no era una oferta sino una burla. Pero no vamos a discutir este punto. Creo que todo esto ha entrado en un laberinto y, por tanto, hay que sacarlo de allí. En este embrollo estáis implicados cuatro partes. Es como el juego de las cuatro esquinas al que juegan los chicos, te lo explicaré. —Y con voz alegre, como quien explica a unos niños las reglas del juego, le dijo con voz animada—: En la primera esquina estás tú, el actual señor…, para algunos un intruso de Vizcaya. En la segunda, tu sobrina María, que se ha manifestado heredera legítima como hija y hermana de los anteriores señores. En la tercera esquina, tu hijo Lope, que es tu heredero y que de no existir ninguna disputa con María sería señor de Vizcaya tras de ti. Y finalmente, en la cuarta esquina, los vizcaínos que te han jurado como señor. ¿Lo digo bien, Diego?


    —Reconozco que en vuestras cuatro esquinas están todos los que han puesto su interés en este asunto —dijo Diego con voz neutra.


    —Bien, Diego, empezamos bien. Al menos nos hemos puesto de acuerdo en los protagonistas de este asunto. Sigamos. Voy a presentarte mi proyecto de arreglo, teniendo en cuenta los intereses de las personas que están en cada una de estas cuatro esquinas.


    »Voy a empezar por ti, el que en estos momentos es el señor de Vizcaya y yo agregaría con palabras que están en la carta puebla con que has reafirmado el villazgo de Bilbao: “con placer de todos los vizcaínos”. Pues bien, sea así. Nadie te va a disputar el ser señor de Vizcaya durante toda tu vida.


    La cara de Diego, que no esperaba estas palabras de la reina, expresó tal sorpresa que no acertó a articular palabra.


    —Veo que te he sorprendido. Lo celebro, no esperaba menos. Bueno, pues ya puedes descansar, serás señor de Vizcaya desde ahora y para siempre.


    —Y María, ¿va a conformarse con esta decisión? —preguntó Diego sin salir aún de su asombro.


    —Si no te importa, deja de pensar en estos momentos en tu sobrina, pues ya volveremos a ella más adelante. Pensemos antes en tu hijo Lope, que es a quien hubiere correspondido ser el señor después de ti, ¿es así?


    —Sí, naturalmente, pero ¿por qué meter a Lope en este momento?


    —Porque es lo más importante de este juego. Supón por un momento que Lope no desea heredar el señorío de Vizcaya cuando faltes.


    —¿Por qué no ha de querer ser el señor de Vizcaya después de mí?


    —Diego, tú estás enamorado de Vizcaya, pero quizá tu hijo tenga otros amores que le agraden más. Vizcaya ha sido para ti como una mujer esquiva y dura que te ha costado mucho conseguir y que aún ahora que parece que la tienes, te cuesta mantener en tu poder, dándote disgusto tras disgusto. Quizá Lope no está dispuesto a pasar por donde tú estás pasando cuando desaparezcas. Convendrás conmigo que si tal sucediera, María y Juan o sus hijos seguirían luchando por el señorío.


    —¿Y cómo sabéis que Lope, mi hijo, no querrá ser señor de Vizcaya en su momento?


    —De la manera más sencilla, Diego. Se lo he preguntado.


    —¿Y ha dicho que no?


    —Efectivamente, ha dicho que si tuviera algo que compensara no tener el señorío aceptaría renunciar al mismo. No he dudado en hacerle una propuesta y él la ha aceptado.


    —¿Qué propuesta? —preguntó Diego cada vez más asombrado.


    —Luego te la diré. Como te he dicho, en este plan, tú sigues siendo señor de Vizcaya mientras vivas, como hasta ahora, sin que nadie, ni tu sobrina, ni mucho menos el infante Juan, ni nadie te vaya a importunar más con sus pretensiones.


    —No me fío de Juan.


    —Tienes razón en no fiarte, yo tampoco. Pero no nos desviemos. Hemos quedado en que nadie te disputará el señorío de Vizcaya hasta tu muerte, para la que Dios quiera que falte aún mucho tiempo. En este momento, el señorío de Vizcaya pasará a María Díaz de Haro y después de ella a su hijo y a los hijos de sus hijos.


    —Entonces, el que pierde es mi hijo Lope.


    —Lope, que es aún mejor cumplido caballero que tú, en ese momento recibirá de su prima las tierras de Santa Olalla, y de parte del rey, Miranda y Villalba de Losa, y además se quedará con las tierras de Orduña y Valmaseda, y será nombrado mayordomo de palacio y, después de ti, será el alférez real de Castilla.


    —Y mi sobrina María, ¿acepta todo esto?


    —Tu sobrina María será señora de Vizcaya. Ella es joven todavía y tendrá tiempo suficiente para poder disfrutar de este señorío. Me ha mostrado su absoluta conformidad a hacerlo y además ha aceptado dos condiciones que le he señalado y que espero que te agraden. La primera, que jamás rectificará ninguna de tus disposiciones en Vizcaya, que respetará cuantas franquezas y fueros tú hayas otorgado, salvo para mejorarlos y siempre con placer de los vizcaínos; y la segunda, que será señora de Vizcaya ella sola, sin injerencias de su marido.


    »Con esto —agregó la reina María— tenemos en cuenta que los vizcaínos no cambien de señor. A ellos, cuando tú faltes, les quedará la garantía de que cuando María Díaz de Haro les gobierne no sufrirán pérdida de sus privilegios.


    María esperó que Diego dijera algo, pero como nada decía y solo mantenía su vista clavada en ella, le preguntó:


    —¿Qué dices a todo esto?


    Diego se acercó a la reina, hincó una rodilla en tierra y besando una de sus manos solo atinó a musitar en voz baja:


    —Gracias, María.

  


  El escribano había terminado su misión. Recogió todos sus útiles de escritura y, después de hacer una profunda reverencia a los reyes, se retiró de la estancia.


  Fernando despidió a todos los presentes con estas palabras:


  —Os haré llegar por mis escribanos reales a cada uno de vosotros una copia fiel legalizada de cuanto habéis oído y escuchado. Y ahora, que hemos terminado con este asunto, que Dios os acompañe a todos. Os podéis retirar.


  Todos, lentamente salieron de la cámara real. Quedaron en ella únicamente la reina María de Molina y Diego López de Haro. Al verse solos, María se dirigió a Diego diciendo:


  —Bien, ahora, después de que hemos solucionado este problema que nos ha durado diez años, ¿qué piensas hacer, Diego?


  —Aún no lo sé. Supongo que volveré a mis tierras, señora. Y vos, que habéis sido la que habéis dado con la mejor solución, ¿qué haréis? —le preguntó Diego.


  —Este asunto me ha agotado un tanto y me siento cansada. Por otro lado, vuestra concordia contribuirá a la paz de Castilla, al menos eso espero —contestó María.


  Luego, puso sus manos sobre los hombros de Diego y mirándole sonriente a sus ojos, agregó:


  —Así que me retiraré a descansar a Molina, adonde no he vuelto desde hace… tiempo. —Y hablándole con voz más baja, agregó—: Allí esperaré a un caballero que, en su última visita, hace ya años, me prometió volver y que aún no ha cumplido su promesa, a pesar de que sé que es un hombre de palabra. Es fácil que cosas muy importantes le hayan impedido hacerlo, pero ahora que sé que ya ha solucionado aquellos problemas es posible que cumpla su promesa. Diego, ¿tú crees que vendrá?


  —María, aquel caballero cumplirá su promesa y volverá a verte a Molina.


  De cómo Diego López de Haro presentó a los vizcaínos a su sobrina María como su sucesora en el señorío de Vizcaya y de cómo después fuese a Molina para cumplir lo prometido a la reina María de Molina.


  Ahora a Diego le quedaba por cumplir el último paso: cerrar definitivamente la concordia con su sobrina y presentarla a los mayorazgos de Vizcaya como su legítima sucesora. Decidió no demorar aquel trámite, pues deseaba acabar de una vez para siempre con los cerca de quince años que había durado aquella confrontación.


  Acordó con ella el lugar y la fecha: sería «so árbol de Guernica» el primer sábado de septiembre, es decir, dentro de tres semanas. Aceptada la fecha por ambas partes, Diego partió para Vizcaya con el pretexto de hacer los preparativos del acto de sucesión, pero en realidad para evitar al máximo todo contacto con el infante Juan.


  Al día siguiente inició su viaje con su escolta de caballeros y escuderos, entre los que se encontraba su hijo Lope, y tomó el camino del norte. Por el trayecto, se emparejó con su hijo y, apartándose un tanto del resto del cortejo, le dijo:


  —Tengo la sensación de que te he sacrificado para conseguir la concordia con tu prima María. Al fin y al cabo, es a ti a quien he privado del señorío y de todo lo que él conlleva.


  —Padre, cuando la reina María me preguntó qué me parecía la solución que había pensado para resolver este espinoso asunto, le di libre y lealmente mi conformidad.


  —Pero ¿acaso no te hubiera agradado tener el señorío que ha sido posesión de todos tus antepasados?


  —Padre, yo no estaba dispuesto a pleitear con María durante toda mi vida por esta posesión. Por otro lado, las contrapropuestas que se me ofrecían eran buenas y me satisfacían. Así que por mi parte me alegré que de esta manera tú seas señor de Vizcaya mientras vivas. Por ello has luchado durante quince años y ahora ya lo tienes. Así que aquí paz y después gloria.


  No replicó nada Diego a las palabras de su hijo. Siguió a su lado cabalgando en silencio y durante todo el viaje no volvió a mentar el tema.


  Habían tomado el camino que cruzaba el páramo de Losa para llegar a los altos de Dobro y después descender hasta las orillas del Ebro, que en aquel lugar recorría el valle de Valdivielso terminando el primer tercio de su recorrido. La elección de esta ruta no era caprichosa, pues Diego quería entrar en la villa de Valmaseda, que en la concordia había quedado para su hijo Lope.


  En ella se detuvieron lo suficiente como para entrar en contacto con los parientes mayores de la villa y recibir su pleitesía, así que una vez cumplido aquel trámite, siguieron el camino paralelo al curso del río Cadagua hasta su desembocadura en la punta de Zorroza. Después, por la margen izquierda del Ibaizábal, se dirigieron a Bilbao a través de los terrenos de los Basurto. Ruy Pérez de Basurto y sus dos hijos, que habían sido apercibidos de su llegada, les esperaban y se unieron al cortejo hasta llegar a Bilbao, donde entraron por el vado de la ría aprovechando que sus aguas se encontraban en marea baja.


  En Bilbao, Diego se alojó en la casa de Iván Sánchez de Salcedo. Los Salcedo habían destinado su antigua casa, situada junto al puerto, a almacén de mercancías, yéndose a vivir a una nueva vivienda, una construcción de cuatro plantas que habían levantado en la calle de Artecalle, la situada en medio de las tres que ya se habían trazado sobre el aterramiento del meandro del Ibaizábal. Además de estas tres, se habían amojonado otras cuatro y se había trazado la muralla de defensa que iba a circundarla.


  —Habréis de enseñarme todo lo que no conozco de la villa.


  —¿Cuánto hace que no habéis venido? —le preguntó Salcedo.


  —Calculo que unos seis años. Desde que os traje el privilegio del rey Fernando sobre la exención de los portazgos en las ciudades y villas de Castilla.


  —Desde entonces la villa ha crecido, señor. Lo vais a ver si me acompañáis al sobrado. Os lo mostraré desde una de sus ventanas.


  Diego siguió a Salcedo hasta el último piso, ocupado todo él por un amplio desván destinado a guardar los más diversos objetos. Salcedo abrió sus ventanales e invitó a Diego a asomarse a ellos.


  —Mirad por este lado, señor, se puede ver el puerto. Como veis al final de la calle se han levantado dos casas torre, una a cada lado de la puerta que se abre en la muralla. Ya os habréis fijado que en las otras dos calles hay casas torre en los mismos sitios. —Después llevándole al ventanal opuesto, Salcedo le dijo—: La muralla sigue el exterior de la primera calle, la de la Somera, que al final se curva para juntarse con el extremo de las otras dos calles, la de Tendería y esta, la calle de Francos, a la que también llamamos de En Medio o Artecalle, como se dice en vascongado. Las tres confluyen en el portal de la muralla por donde sale el camino que va al valle de Zamudio. Este camino sube por la colina de Artagan, pasando el monasterio de Begoña, y alcanza la cumbre donde está el hospital de Santo Domingo de la Sierra.


  »Si os fijáis, señor, se ha colocado la plaza del mercado junto a la iglesia de Santiago. Hemos tenido que torcer un poco la calle de Tendería para hacerle sitio, pero de esta manera, cae también sobre la puerta de Zamudio.


  Aún permaneció Diego mirando la villa un rato más desde los ventanales, preguntando a Salcedo algunos detalles más y oyendo las respuestas que le daba este, hasta que su hijo Lope le advirtió:


  —Padre, es hora de marchar si queremos llegar a Guernica con tiempo.


  —Tienes razón. Vámonos —contestó Diego.


  Luego, cuando montaron sus caballos, Diego le dijo a su hijo.


  —Tengo una extraña sensación; me parece que este es un viaje de despedida, como si no hubiera de volver más a estas tierras.


  


  Al llegar Diego a Guernica, le recibió Jacobo de Ibargüen:


  —Señor, ya tenemos todo preparado. Doña María y su esposo ya están aquí, así que ya está todo dispuesto. Podemos empezar cuando queráis.


  —¿Tenéis los sitiales en su lugar?


  —Todo está a punto, señor, tal como nos dijisteis.


  —Gracias. Ya sabéis que deseo que salga todo como os dije.


  —Descuidad, todo saldrá como deseáis.


  Diego, su hijo Lope y todos los caballeros de su séquito ascendieron la pequeña colina donde se encontraban la pequeña ermita juradera de Nuestra Señora de la Antigua y el árbol secular bajo el cual iba a celebrarse el reconocimiento de María Díaz de Haro como sucesora de su tío Diego.


  Esta se encontraba acompañada por su esposo y tres caballeros más, y estaba rodeada por algunos de los parientes mayores. Bajo las ramas del roble, había tres sitiales. Diego ocupó el central e indicó a María que se sentara en el de su derecha y a su hijo en el de su izquierda. Una vez sentados, todos los parientes mayores se colocaron detrás de ellos a manera de escolta. Quiso el infante Juan colocarse al lado de su mujer, pero Ibargüen le dijo:


  —No es este vuestro lugar, señor.


  —Soy el infante Juan, el esposo de doña María Díaz de Haro. Quiero estar en ese lugar.


  —No os corresponde, señor. Vos no sois el señor de Vizcaya y este es el lugar de los parientes mayores del señorío. Acomodaos donde os plazca, pero no podéis estar aquí.


  A regañadientes, Juan tuvo que separarse de su mujer y colocarse mezclado entre otros caballeros y escuderos que presenciaban el acto. Diego había querido de esta forma que pasara por la humillación de no estar en ningún lugar preferente.


  —Os presento a doña María Díaz de Haro, la hija de mi hermano Lope Díaz de Haro, que Dios haya, que fue vuestro señor hasta su muerte. Ella es la que, después de mí, será vuestra señora por concordia y acuerdo entre ella y yo, y consiguiente renuncia a sus derechos sobre mi señorío de Vizcaya de mi hijo primogénito Lope. Ella jurará, cuando yo muera todos vuestros usos y costumbres como es antiguo fuero de los señores de Vizcaya.


  A continuación, se acercó el viejo abad Velasco de Cenarruza, que ya recogió el juramento de su padre, y le dio la cruz de su báculo para que la besara en razón de su aceptación. Después, desfilaron ante ella todos los parientes mayores y caballeros de Vizcaya como aceptación y homenaje.


  


  Cuando en aquella tarde de los primeros días de septiembre, Diego avistó el castillo de Molina, el sol vespertino empezaba a inclinarse sobre el horizonte, desparramando una luz amarilla brillante por los campos de toda la comarca y tornasolando las nubes en un fuego rojo y naranja mientras bandadas de vencejos surcaban el cielo, planeando y llenando el aire con sus gorjeos. Al acercarse le pareció ver que sobre una de sus torres más altas, una figura de mujer tremolaba un pañuelo blanco en señal de bienvenida.


  A la puerta del castillo le esperaba el alcaide. Dos criados se hicieron con su montura y la de su escudero una vez habían descabalgado.


  —Don Diego, bienvenido seáis a Molina, la reina hace ya rato que os espera. Por favor seguidme a vuestra habitación para que dejéis toda vuestra impedimenta, pues doña María está impaciente por veros.


  —Os sigo, señor alcaide, que no está bien hacer esperar a la señora.


  Diego se dio cuenta de que se le había destinado al mismo aposento que ocupó cuando años atrás, muchos años atrás, vino a recoger a los guerreros que don Alonso de León había destinado a la guerra de los benimerines.


  Cambió Diego su empolvada ropa de viaje por otra que le había preparado su escudero, más acorde para estar en presencia de la reina. Apenas había terminado de vestirse cuando un criado del castillo se le presentó para decirle:


  —Señor, la reina doña María me encarga que os diga que os espera en el torreón norte. Si estáis preparado, tened la bondad de seguirme.


  Diego se dejó guiar hasta aquel lugar. Al llegar, María, en cuanto le vio, corrió a su encuentro con las manos extendidas, que Diego tomó entre la suyas para besarlas.


  —Por fin, don Diego, os veo de nuevo en Molina. Habéis tardado un poco más de lo que me prometisteis —le dijo con una sonrisa.


  —Señora —le replicó Diego—, he venido en cuanto he podido. Lamento haber tenido impedimentos para tardar tanto. Os ruego que me perdonéis.


  —Bien, pero ahora ya estáis aquí y merece la pena el haber esperado.


  María dio unos pasos hacia las almenas y quedó contemplando la campiña, iluminada por los rayos del sol del atardecer, mientras le decía:


  —Supongo que no os importará el que os haya recibido aquí. En estos días de septiembre, con el sol a punto de ponerse, es el lugar más agradable del castillo, sobre todo, si como hoy, nos llegan los aires frescos de la sierra. Además es el mejor lugar para divisar todo lo que sucede en este lugar y para ver quién viene por el camino de Soria.


  —Y quién se va —añadió Diego con una sonrisa.


  —Decís bien, don Diego. Y también quién se va.


  Después de estas palabras, María sé volvió a las dos dueñas que, retiradas, presenciaban la escena, y les dijo:


  —Bajad y decid al maestresala que mande preparar la cena para después de la puesta de sol y quedaos con él para ayudarle a que no falte nada en ella. Y tú —agregó dirigiéndose al criado que había acompañado a Diego—, ve también y cuida de que en el comedor todo esté a punto para cuando don Diego y yo bajemos a cenar.


  Fuesen dueñas y criado, y María y Diego quedaron solos. Durante un largo rato ni uno ni otro se dijeron una palabra. Después María se acercó a Diego y tomándole una de sus manos, le preguntó:


  —¿Sigues escribiendo romances? Aún recuerdo los que cantaste aquí el día de las bodas de Juana y Lope.


  —No siempre está el ánimo para poesías, mi señora.


  —¿Mi señora? Hubo un tiempo en que yo era María para ti y tú para mí eras Diego. ¿Por qué no seguir igual?


  —Porque aquella María se convirtió en la reina de Castilla.


  —Tonterías, Diego. Es posible que así sea, pero para ti quiero seguir siendo María, y más estando en Molina como en aquellas ocasiones.


  —Bien, que así sea, si así me lo mandáis.


  —No, Diego, simplemente te lo ruego.


  —Entonces, sea como quieras, María.


  Callaron otro momento. María seguía asiendo con su mano la mano de Diego, mientras miraba cómo lentamente el sol caía sobre las cimas de la sierra lejana, tiñendo de amarillo, rojo y naranja las nubes del cielo, y una brisa suave recorría los campos de Molina.


  —Diego, nunca te he preguntado por qué te quedaste en Córdoba en vez de volver a traer a Molina a los hombres de mi padre.


  —No fue por mi voluntad, así Dios lo sabe. El rey Sancho y mi hermano Lope me ordenaron quedarme, bien a mi pesar, en aquel lugar de la frontera. Ello me impidió volver como te prometí y me privó de verte. —Diego suspiró con fuerza y después prosiguió—: Poco después me llegó la noticia de tu compromiso con Sancho. A partir de aquel momento, yo nada tenía que hacer aquí. Así que traté, no de olvidarte, que ello no podré hacerlo nunca, pero sí de acallar mis sentimientos por ti, puesto que ya eras la mujer de otro, que además era Sancho de Castilla, mi rey.


  —Pero después te enamoraste de Violante. Al menos, con ella te casaste.


  —Violante era una mujer dulce y buena, digna del amor del mejor hombre de la Tierra. No he de negar que me acerqué a ella impulsado solo por mi deseo de formar mi casa propia. Y qué mejor que hacerlo con una infanta de Castilla. Me dio tres hijos y me siguió fielmente cuando fui a Aragón a formar parte de la partida de mi sobrino Diego. Estoy seguro de que me dio más de lo que yo le di durante todo el tiempo que vivimos juntos. Creo que ella se daba cuenta de que aunque me tenía cerca, yo no estaba con ella. Sentí por Violante, pues se lo merecía, cariño, apego y hasta ternura y admiración por su generosidad conmigo. Pero no podía sentir por ella lo que sentía por ti.


  Diego se volvió a María, puso sus manos en sus brazos y siguió diciéndole:


  —Muerta ella y muerto mi sobrino, me propuse luchar por recuperar Vizcaya, donde el rey Sancho había entrado y, contra todo derecho, se había proclamado señor. Yo quería recuperar aquellas tierras, pero sé que dentro de mí también existía el deseo de luchar contra el hombre que tenía, que me había quitado, a la única mujer que yo he querido y aún quiero. —María le escuchaba callada, atenta—. Poco tiempo después de que él muriera, yo ya había conseguido mi primer propósito, recuperar Vizcaya. El segundo…, el segundo ya no tenía objeto. Quedabas tú, pero contra ti yo no podía luchar. Por eso, cuando nos vimos en Toledo, era ya muy fácil prometerte que no volvería mis armas ni contra ti, ni contra tu hijo. En aquel momento te vi, no como la reina madre de Castilla, sino como aquella mujer que, años antes, en este mismo lugar me preguntaba por qué había guerras y por qué los hombres tenían que morir en ellas. En aquella ocasión, cuando los dos estuvimos juntos en este mismo lugar, yo tenía que haberte expresado mis sentimientos, pero me callé. Cuando volvimos a vernos en Toledo, sentí lo mismo que había sentido en esta misma torre, decidí que no podía perder por segunda vez la oportunidad de que supieras lo que yo sentía por ti. Si tú me aceptabas, yo sería tu valedor frente a todos tus enemigos y los enemigos de tu hijo. Pero entonces solo aceptaste uno de mis sentimientos, el de mi lealtad, y este es el que he cumplido durante todo este tiempo.


  La voz de Diego se había ido haciendo cada vez más grave y sus últimas palabras, más que dichas, fueron susurradas en los oídos de María. Esta volvió a tomar las manos de Diego mientras le decía:


  —Yo, igual que tú, también me equivoqué aquel mismo día, por haber callado. También yo pude haberte hecho saber de una forma más clara todo lo que yo sentía por ti, pero no lo hice. Después, al ver que no volvías, creí lo que con medias palabras Lope y Sancho me dijeron: que te habías quedado en Córdoba por tu gusto y deduje que yo había tenido una falsa ilusión contigo. Quizá, me dije, tu actitud no había sido más que las atentas galanterías de un caballero con una joven y que, por tanto, yo no había sido nada importante para ti. Además, aquel día, Sancho manifestó a mi padre sus deseos de casarse conmigo. Nada tenía que oponer a esta propuesta y la acepté. Ahora, ya es demasiado tarde para volver atrás.


  —Pero ahora, ambos volvemos a ser libres de compromisos. Quizás aún podamos rehacer la vida que no hicimos entonces. Porque si tú me sigues queriendo, ¿qué nos lo impide?


  —Diego, cuando viniste a Molina por primera vez con tu hermano, me pareciste un joven agradable, fuiste el primero que me trataste como a una mujer y no como a la niña menor de la casa. Te confieso que ello me produjo una gran ilusión, que después, en el día de la boda de Juana y Lope, ya fue algo más. Y supe que te quería, aquí mismo, en este mismo sitio, la última vez que nos vimos. Además en Toledo, cuando tú por primera vez me declaraste tu amor, lloré amargamente por la oportunidad y el tiempo que ambos habíamos perdido.


  De nuevo un silencio cayó sobre los dos. El sol había empezado a ocultarse tras la línea de la sierra lejana, los vencejos habían vuelto a sus nidos y en los campos de Molina reinaba la calma que precede al anochecer. María puso su mano en el brazo de Diego, apoyó su cabeza en su hombro y, lentamente, inició el camino de salida de la torre.


  —Ahora, Diego, ya no tenemos retorno. No puedo ser solo tuya, aunque tú siempre serás el hombre del que me enamoré con amor de niña, amor que se hizo maduro cuando fui mujer, pero si mi deber con Sancho fue serle fiel a pesar de todo, hoy mi deber me pide seguir siendo fiel, no a Sancho, que ya ha muerto, sino a mi hijo y a Castilla, por quienes debo seguir vigilando para que sus enemigos no terminen con ellos. Tú sabes que el rey es débil y tornadizo y temo que lo manejen entre todos.


  —Entonces, ¿para qué has querido que viniera a Molina?


  —Aquí, Diego, pudimos empezar juntos una vida, pero por lo que fuera, no pudo ser. Quizás a ambos nos convenía reconocer aquel antiguo error en el mismo lugar en que lo cometimos. Pero yo sigo queriéndote y lo que es muy importante, además sigo necesitándote. Te necesita la reina madre de Castilla y también María de Molina. Ambas precisan en estos momentos de ti, de un hombre fiel en el que poder confiar. Para pedirte que me dieras tu confianza, necesitaba que vinieras a Molina; solo aquí estaba segura de que me la ibas a conceder.


  A MODO DE EPÍLOGO


  De cómo Diego López de Haro aconsejó al rey Fernando cercar la plaza de Algeciras; de cómo murió frente a sus muros y de cómo fue llevado con el dolor de los suyos hasta Burgos, donde fue enterrado junto a la sepultura de su esposa, la infanta Violante de Castilla.


  La concordia habida entre Diego López de Haro y su sobrina María resolvió la espinosa situación de la disputa por la legitimidad de la posesión del señorío de Vizcaya, problema que se vivió en toda Castilla durante más de doce años. Pero ello no supuso el fin de la inestabilidad de este reino, que no dejó por ello de verse sacudido por las disputas y los movimientos de los nobles y caballeros castellanos.


  De nuevo el turbulento infante Juan, esta vez asociado con Juan Núñez de Lara, que, por cierto, como yerno de Diego López de Haro no había prestado su conformidad a la concordia firmada, dieron motivos de discordia en el reino, lo que movió nuevamente a inquietud y a agitación.


  El rey Fernando y su madre, la reina María, preocupados por el cariz que tomaban los acontecimientos en aquellas fechas, no dudaron en llamar a Diego con el fin de oír su opinión en aquellos momentos de confusión. No dudó este en acudir a Burgos, donde en aquellos momentos se encontraban los reyes, para conferenciar con ellos.


  —Los caballeros de Castilla están como canes hambrientos encerrados en una perrera. No toleran la falta de movimientos que provoca su enclaustramiento. Cuando tienen hambre, como ahora, no solo se pelean entre sí por un hueso, sino que son capaces de morder la mano del cuidador que les da de comer —dijo Diego.


  —Quizá tengas razón —contestó el rey Fernando—. Yo creía que Juan iba a quedarse tranquilo una vez que hubiere aceptado la solución que se le dio, pero no ha pasado ni siquiera un año y ya anda alterando a todo el mundo.


  —Tal vez le hace falta una buena batalla con los musulmanes para tranquilizarse, o por lo menos para que deje tranquilos a los demás y quizá también a Juan Núñez de Lara, que se ha juntado de nuevo con él —indicó Diego con una sonrisa.


  —Entonces, ¿hay que mandarles a la guerra a ambos? —preguntó María.


  —Siempre que hemos tenido guerras en Andalucía, en Castilla se ha vivido con más tranquilidad —contestó Diego—. Recordad lo que en otras ocasiones ha sucedido y comprobaréis que no me aparto demasiado de la verdad.


  —¿Aconsejas que nos pongamos en campaña?


  —Castilla no estará tranquila mientras los reyes de Fez, en Marruecos, mantengan a Algeciras en su poder. Es la vía por donde han entrado todas sus invasiones desde hace siglos y es una puerta que no hemos conseguido cerrar en las muchas campañas que hemos llevado a cabo en Andalucía.


  —Yo creo —siguió diciendo Diego— que debemos hacer todo lo posible para tomar esa plaza para tranquilidad de Castilla, y si en esta empresa nos ayudan nuestros vecinos los aragoneses, que ahora parece que son más amigos que antes, estaremos en mejores condiciones que nunca para conseguirlo. Por cierto, que tanto a mí como a mi hijo Lope nos gustaría ser de la partida. Hace mucho tiempo que no he vuelto a ver el mar del estrecho de Gibraltar y no querría perderme esta oportunidad, pues pienso que no tendré muchas más en mi vida.


  Fernando comprendió que el consejo de Diego era bueno y decidió seguirlo. Lo primero que hizo fue dirigir una carta a JaimeII de Aragón para proponerle un plan de ataque conjunto sobre las plazas musulmanas, a lo que este contestó con su total conformidad. Convocadas las Cortes en Madrid, estas se aprestaron a proporcionar al rey castellano los recursos económicos suficientes para poder sufragar los gastos de la campaña, votando una generosa concesión de cuantos subsidios fueron solicitados. Incluso el papa Clemente quiso adherirse a este proyecto cediendo el tercio del importe de las rentas de las iglesias durante un periodo de tres años.


  Se reunió Fernando con Jaime y llegaron al acuerdo de que mientras la flota aragonesa atacaría y sitiaría por mar la plaza de Almería, con lo que se haría una maniobra de diversión para los musulmanes, Fernando, con el ejército castellano, sitiaría Algeciras. Para ello habría que tomar antes Gibraltar, pues no le apetecía dejar enemigos a su espalda. Esta plaza, mal guarnecida, no contaba con el número necesario de defensores para una resistencia eficaz, por lo que pudo ser asaltada y tomada con facilidad. Una vez dentro, los castellanos tuvieron que reparar los destrozos ocasionados en las fortificaciones de la muralla durante los ataques del sitio, en prevención de contraataques por parte de los musulmanes.


  Fernando y sus generales temían que la gran cantidad de musulmanes, más de ciento cincuenta mil, que tomaron prisioneros entre la población del Campo de Gibraltar fuera una pesada rémora en el buen desarrollo del sitio de Algeciras. Por ello decidieron alejarles y trasladarles a Marruecos.


  Libres, por tanto, de posibles ataques por la espalda, los castellanos avanzaron contra Algeciras, a la que pusieron sitio. Pero tan pronto como se desplegó el dispositivo militar frente a la plaza, la suerte cambió para los castellanos. Como si no hubiera llovido nunca, unos formidables aguaceros se desplomaron sobre la ciudad y el campo cristiano, lo que impidió que se realizara el plan de asalto que se había programado.


  Durante días y días, la situación no cambió y la moral del ejército castellano se resintió. En el cuartel general del rey Fernando empezaron a oírse opiniones disonantes y alguna que otra estaba dispuesta a levantar el cerco. Entre ellas se encontraba la del infante Juan.


  —Debemos renunciar a mantener el sitio. En las condiciones en que nos encontramos no podremos asaltar la muralla y si lo hacemos seremos presa fácil de las defensas. Soy partidario de aplazar la campaña para más adelante.


  Diego López de Haro que estaba presente le contestó:


  —¿Tiene mi señor infante don Juan el temor de que el agua de la lluvia de Algeciras oxide las junturas de su armadura y le impida combatir con agilidad?


  Juan se revolvió furioso contra Diego con ánimo de agredirle, y lo hubiera hecho si dos caballeros no se hubieran interpuesto.


  —Calmaos —gritó el rey Fernando—, no estamos aquí para pelear entre nosotros, sino para llevar a cabo el sitio y la toma de la ciudad. Guardad vuestras energías para el asalto.


  —Conozco la valentía del señor infante, pues la ha acreditado en ocasiones por todos conocidas —ironizó Diego—. Pido perdón si mis palabras no le han gustado. Pero yo creo que debemos mantener el sitio de la ciudad. Nuestras condiciones no son peores que las que ellos tienen y malo será que en cuanto estas cambien y nos favorezcan no consigamos batir los muros y entrar en la plaza.


  Otros varios caballeros apoyaron la opinión de Diego López de Haro, por lo que el rey decidió mantener el cerco y disponer las tropas para hacer un ataque al cabo de dos días.


  Sin embargo, al día siguiente le esperaba la desagradable sorpresa de la defección del infante Juan, quien no solo había dispuesto que sus hombres, unos mil quinientos, se retiraran del cerco de Algeciras, sino que había convencido a otros caballeros para que hicieran causa común con él y que abandonaran también a Fernando.


  El rey, alentado por sus caballeros más afines, Diego y su hijo Lope entre ellos, mantuvo el sitio y ordenó seguir con el plan de ataque de la muralla. Pero a la defección del infante Juan y de sus hombres se iba a agregar una nueva contrariedad. Linos días más tarde en el consejo que el rey Fernando diariamente celebraba con sus caballeros, uno de ellos le advirtió:


  —Señor, se ha instalado una epidemia entre nuestros soldados. Ya hay muchos que sufren de dolencia y no están en situación de combatir, y algunos, señor, han muerto en pocas horas.


  —¿Qué mal les aqueja?


  —Algunos de los que han muerto lo han hecho de forma fulminante. En muy poco tiempo se han visto acometidos por unos cólicos muy intensos, desaguando abundantemente por entrambos canales, lo que les hacía desfallecer, y en pocas horas han muerto. A otros la enfermedad les ha comenzado con grandes ansias y bascas, vómitos y abundantes diarreas que los sumen en un gran desasosiego seguido de un cansancio enorme. A ello sigue que los cuerpos se tornan fríos, la cara se altera, la voz se apaga, el cuerpo se les va secando y unos dolores terribles se les extienden por el cuello, los brazos, las piernas y todo el cuerpo. Así están entre grandes sufrimientos, de uno a tres días. Al final pierden la mente y mueren desfallecidos. Solo muy pocos sobreviven a todas estas fatigas. Son aquellos que logran recuperar los líquidos que pierden bebiendo el agua que a duras penas pueden tolerar.


  —¿A cuántos de vuestros soldados les ha afectado esta pestilencia?


  —Señor —dijo Lope Díaz de Haro, el hijo de Diego—, algunos de nuestros hombres venidos de Vizcaya han sufrido de idéntico mal.


  —Por cierto, Lope —dijo el rey—, no veo a tu padre entre nosotros.


  —Os pido que le excuséis, mi señor. Me temo que también tenga calenturas. La cabeza la tiene caliente, le duele profundamente y apenas puede abrir los ojos. Me ha encomendado que os pida que le relevéis de su asistencia a este consejo de hoy.


  —Trasmítele mis deseos de que se ponga bien enseguida. Dile que le necesitamos si hemos de tomar Algeciras y que quiero tenerle a mi lado el día que rindamos la plaza y pasemos por debajo de la puerta de su muralla.


  —Así se lo diré, señor, espero que vuestras palabras le sirvan de medicina.


  Sin embargo, los buenos deseos del rey Fernando no consiguieron aliviar el estado de Diego. Durante los días siguientes, su situación empeoraba, apenas tomó bocado e incluso no toleraba los líquidos que ingería. Sus vómitos cada vez eran más frecuentes, los esfuerzos por expulsarlos, más agotadores, y cada acceso le dejaba más debilitado. En un momento en que tenía a su hijo a su lado le dijo entre jadeos:


  —Lope, siento que esto se acaba. No voy a poder entrar en Algeciras, como hubiera sido mi deseo.


  Su situación cada vez era más comprometida. Pidió que se le enviara a un preste para que le administrara los sacramentos, que aún pudo recibir con lucidez. Después, quizá porque su ánimo se había tranquilizado con los auxilios espirituales, se sintió con fuerzas para ver a sus amigos:


  —Lope, llama por favor a Gonzalo de Arbolancha y a Juan de Salcedo, pues deseo verles.


  Acudieron presurosos sus compañeros de armas, que apenas hicieron más que inclinarse sobre el lecho donde yacía su señor y, con cara triste y ojos llorosos, besaron su mano sin poder articular palabra alguna.


  Diego musitó unas palabras balbucientes para ambos:


  —Me habéis servido bien, mis buenos amigos, que Dios os bendiga.


  Poco después, Diego entró en un profundo sopor del que ya no despertó.


  Muerto su padre, Lope se dirigió al rey para comunicarle la noticia. Fernando, que ya se había enterado, salió a su encuentro expresándole su condolencia con un fuerte abrazo.


  —Lope, siento la muerte de tu padre como si hubiera sido la del mío. Echaré de menos su presencia y sus consejos, pues siempre me sirvió bien.


  —Señor, mi padre deseaba reposar junto a mi madre, en el convento de los franciscanos de Burgos. Os pido licencia para acompañar su cadáver hasta allí y poder rendirle las últimas honras.


  —Lope, ve en buena hora. Algeciras no será asaltada esta vez. La pestilencia que ha matado a tu padre ha dejado diezmado a nuestro ejército. Por otro lado, los de Algeciras ofrecen parias por levantar el sitio y voy a aceptarlas. Seguir en este lugar de muerte sería una imprudencia. Vete y que Dios te bendiga.


  


  Lope cumplió lo prometido. Tras un lento viaje a través de toda España, llevó el féretro que contenía los restos de su padre, el que en vida había sido Diego López de Haro, decimoquinto señor de Vizcaya, al convento de los franciscanos de la ciudad de Burgos, el lugar donde años atrás había sido enterrada su esposa, Violante de Castilla.


  Allí se celebraron unos solemnes funerales por su alma, presididos por el arzobispo de Burgos, al que acompañaron los prestes catedralicios y los monjes de Cardeña.


  Terminada la ceremonia, el cadáver fue depositado en un sepulcro que fue cerrado con una pesada losa de piedra.


  En aquel momento, una mujer ataviada con un enlutado traje de corte, que llevaba una sencilla corona en sus sienes, se acercó con una rosa en la mano. Se inclinó sobre la losa, dejó la flor sobre ella y depositó un prolongado beso mientras musitaba en voz baja:


  —Adiós, Diego, gracias por tu amor y por tu lealtad.
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    ANTONIO VILLANUEVA EDO (Bilbao, 1933-2013). Fue médico cirujano e historiador y publicó varios libros de historia de la medicina.


    Entre sus obras, destacan las novelas históricas: Señores de Vizcaya, caballeros de Castilla, El médico fiel, Los héroes olvidados y El gran canciller.

  


  Notas


  
    [1] Ochoa en euskera significa «Lobo». <<

  


  
    [2] La historia de Castilla del sigloXIV señala múltiples enlaces entre las casas de Haro y Lara, así como un común ascendiente en el matrimonio de Diego López de HaroII, el Bueno, con Tota de Azagra. Este Juan Núñez de Lara es el primero de cuatro personajes que aparecen con este nombre durante este siglo. En esta narración también aparecerá el segundo Juan Núñez de Lara, hijo del anterior. Finalmente, el cuarto Juan Núñez de Lara será el esposo de María Díaz de Haro, segunda de este nombre entre las señoras de Vizcaya y nieta de la primera María Díaz de Haro. <<

  


  
    [3] Palabra equivalente a la de pariente mayor, es decir, el jefe de un clan vasco, que traducida literalmente del euskera significa «señorito». <<

  


  
    [4] Romance del obispo Gonzalo (Romancero Viejo). Anónimo. Romancero. Editorial Alba, Madrid, 1998. <<

  


  
    [5] Romance de Virgilios (Romancero Viejo). Anónimo. Romancero, Editorial Alba, Madrid, 1998. <<

  


  
    [6] Sancho había sido designado para este cargo por voluntad expresa de AlfonsoX unos meses antes, sin que tuviera las órdenes sagradas. En su consagración estuvieron presentes AlfonsoX y JaimeI. Acto seguido fue nombrado arzobispo. <<

  


  
    [7] El infante Felipe estuvo casado con la princesa noruega Cristina, cuyo sepulcro, en Covarrubias, es lugar de peregrinación para los naturales de este país. Cristina murió enseguida y Felipe se casó, en segundas nupcias, con una dama de la casa de Lara. <<

  


  
    [8] Se trata de la actual Ciudad Real. <<

  


  
    [9] A Felipe IV de Francia la historia lo conoce con el epíteto de «el Hermoso». <<

  


  
    [10] Diego López de Haro y Juan Núñez de Lara eran doblemente parientes. Además de que este era sobrino de aquel, ambos descendían de Diego López de HaroII, el Bueno, aunque por la prole de distintas esposas. <<
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